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Dedico d mis amigos de Bolivia estas páginas 
de actualidad, destinadas á orientar su juicio sobre 
un asunto de alta trascendencia para los destinos 
de la República. 

Bien comprendo que ni la lógica de los razona- 
mientos, ni las demostraciones de la ver dad ^ han 
de modificar las animadversiones y preconceptos 
de aquellos cuyos ideales y principios son distintos 
de los míos ; pero, por fortuna, hay en el país un 
gran número de hombres independientes que 
juzgan de los acontecimientos y de la labor de sus 
conciudadanos con elevación de miras y con criterio 
desapasionado. Me refiero d los hombres ilustra- 
dos y de mérito intrínseco, cuyas opiniones no 
vacilan al calor de las conveniencias de bando, y 
á los que viven dedicados d su trabajo, sin tener 
en política otra aspiración que el bien del país, y 
cuya influencia se ejerce en ese solo sentido. — A 
ellos me dirijo ; de ellos deseo ser escuchado. 

F. AVELINO ARAMAYO. 

Londres, Diciembre de 1903. 



A 2 



ADVERTENCIA. 



Los que deseen conocer á fondo el asunto de qne 
trata esta publicación, harán bien de principiar su 
lectura por los documentos anexos qtie contienen los 
antecedentes. 



LA CUESTIÓN DEL ACRE 



LA LEGACIÓN DE BOLIVIA EN LONDRES. 



El 9 de octubre último presenté al Rey mi carta de 
retiro, después de haber desempeñado durante seis años 
el alto cargo de Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia ante la Corte de San Jaime ; 
y juzgo llegado el momento de dar á mis conciudadanos 
una explicación franca de los motivos que me indujeron 
á renunciar tan honroso cargo. 

No se abandona una posición privilegiada, ni el 
desempeño de funciones importantes que envuelven seria 
responsabilidad, resueltamente asumida en servicio del 
país, sin que haya para ello motivos muy graves, y son de 
esa naturaleza los que han pesado en mi ánimo al hacer 
la renuncia á que me reñero. 

He guardado silencio hasta ahora por deber oficial y 
he de seguir guardándolo en cuanto mis palabras pudieran 
perjudicar el éxito de las gestiones internacionales en 
curso actual ; pero creo que sin incurrir en indiscreción, 
la libertad que adquiero, me dá derecho para manifestar, 
como ciudadano y como funcionario, mi actuación y mi 



manera de pensar en asuntos que afectan tan directa y 
decididamente á la suerte de la patria. 

Daré en su oportunidad cuenta suscinta y documen- 
tada de los actos concernientes á la Legación que fué de 
mi cargo ; en estos momentos de ansiosa y solemne 
espectativa, sólo me propongo bosquejar una situación 
histórica y señalar un período de transición y de crisis, 
mientras la opinión se forme y se concrete. 

Aunque por educación y por estudio sea indiferente 
al desahogo de pasiones poco generosas y dispuestas 
siempre á la censura más que al reconocimiento de 
servicios abnegados, pesa también en mi ánimo la nece- 
sidad de hacer frente á las propagandas suscitadas y man- 
tenidas contra mis inciativas, deseoso de que los espíritus 
serenos é independientes formen su propio juicio, estu- 
diando hechos y circunstancias cuya significación y 
trascendencia se han mantenido ante el criterio público, 
ya desconocidas por falta de antecedentes precisos, ya 
desfiguradas por el interés y las sugestiones políticas. 



I. 



Nadie ignora la parte que he tomado en el desen- 
volvimiento del programa del General Pando. Como 
amigo, como correligionario y como colaborador creo 
haber cumplido mi deber. Si todo ha fracasado, si 
todas las ilusiones de la primera hora han caido por 
tierra, no es atribuible á falta alguna de celo ó de 
esfuerzo individual, sino á las condiciones peculiares del 
país y á la índole de sus habitantes. Sólo el éxito 
justifica las grandes iniciativas á los ojos del vulgo y 
desgraciado del que no lo alcanza ; sobre él caen todas 



las responsabilidades, sobre él todos los odios. Pero 
hay una justicia inflexible : es la de la historia ; y á fin 
de que nuestros hijos puedan juzgarnos con acierto es 
preciso deslindar responsabilidades. 

En síntesis, el programa del General Pando, á cuya 
ejecución me ha tocado colaborar, como consta por mis 
escritos y por mis discursos, pero más que todo por mi 
correspondencia oficial y particular, se reduce á un gran 
pensamiento regenerador : " definir el período geográfico 
de la República", es decir, poner término á las cuestiones 
de límites y de restricciones comerciales, y aplicar todos 
los recursos disponibles del Erario y todos los elementos 
provenientes de combinaciones internacionales, al desen- 
volvimiento de la riqueza pública, es decir, á la apertura 
de caminos que pongan nuestros productos al alcance 
del extranjero y que atraigan la inmigración de capitales 
para que los poderosos elementos naturales que poseemos 
puedan dar fruto. No era posible poner en práctica este 
doble pensamiento sin sacrificar á su fondo primordial 
y complejo algunas aspiraciones extremas del patrio- 
tismo ; mas, como un celo estrecho y desconfiado ha 
obstruido siempre entre nosotros toda concepción lata y 
decisiva, el programa político y económico del Gobierno 
no alcanzó á vencer por completo esas resistencias que 
de día en día nos amenguan y debilitan, al propio tiempo 
que siguiendo otros rumbos, crecen, se desenvuelven y 
progresan las naciones que nos circundan. 

Si echamos una mirada sobre la carta geográfica con 
que nos constituimos en nación al desligarnos de los 
Virreinatos de Lima y de Buenos Aires, con todos los 
títulos y derechos de la Audiencia de Charcas, nos encon- 
tramos dueños de una vasta costa sobre el Pacífico, 
desde el Paposo hasta el Loa y con pretensiones muy 
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justificadas sobre Tarapacá hasta el valle de Sama ; 
títulos y derechos que en manos de otra nación más 
poderosa, como Chile, la República Argentina, ó el 
Brasil, habrían sido más que suficientes para consolidar 
nuestra perpetua posesión. Por el Sudeste, alcanzaban 
nuestros términos á los llanos de Manso y á todo el Chaco, 
hasta el Paraguay y el Bermejo. Por el Norte, nuestros 
legítimos límites se hallaban fijados en el paralelo 6 o 52' 
de latidud Sud, según el tratado de San Ildefonso, 
entre las coronas de España y Portugal. Por el Noroeste, 
la Cordillera de Vilcanota era la barrera natural é 
histórica que nos separaba del Perú. 

¿ Qué nos queda de este vasto imperio ? Según 
ciertos escritores bolivianos, ¿odo, porque no han abando- 
nado nada en derecho y lo mantienen en la imaginación 
como patrimonio sagrado, íntegro é inalienable. Pero, 
en el hecho, no nos queda más que un núcleo reducido : 
todo el territorio que se encuentra al occidente de los 
Andes lo hemos perdido — allí se encuentra Chile ; el 
Perú lleva sus pretensiones á toda la zona amazónica y 
ocupa de hecho el Ynambary y el Juruá ; el Paraguay no 
sólo quiere el Chaco, sino que nos abre pleito sobre 
Chiquitos ; el Brasil, por el tratado de 1867, se 
apodera del territorio comprendido entre el paralelo 
6 o 52' y la línea Madera-Javary, sobrepasa en seguida 
dicha línea, invade por medio de sus filibusteros la zona 
no disputada, pretendiendo detenerse en el paralelo 10 o 20' 
para no contrariar sus tradiciones diplomáticas ; pero 
lanzado en el terreno de las usurpaciones, inventa el 
novísimo sistema de la conquista por grupos irresponsa- 
bles, que contando con el amparo oficial y los elementos 
bélicos del Estado de Amazonas, alcanzan los fines calcu- 
lados por una diplomacia insidiosa, que ha llegado hasta 



amenazarnos con la invasión de nuestros departamentos 
orientales. Esta es la verdad amarga, y es preciso enca- 
rarla disipando ese miraje de ilusiones formado al calor 
de esperanzas fundadas en simpatías de raza y en alianzas 
quiméricas, cuando una confianza candorosa habla de 
vitalidad, energías y viriles esfuerzos de que justamente 
carecemos. 

A medida que nos empequeñecemos y mientras que 
nuestra renta actual es menor que la que teníamos hace 
medio siglo, se levantan en torno nuestro verdaderos 
colosos, pues tales pueden llamarse, en relación con 
nosotros, los Estados que de día en día aumentan su 
población, sus vías férreas, su organización militar y su per- 
feccionamento científico. Comparándolos con nosotros 
los encontramos quince ó veinte veces superiores, si consi- 
deramos que en esa misma proporción se encuentran sus 
rentas respecto de las nuestras, y es bien sabido que por la 
importancia de éstas se mide el poder de las naciones. 

¿ Por qué no detenernos ante la perspectiva de un 
desastre que se viene preparando y agravando cada día ? 
¿ Por qué no afrontar valientemente la situación y salvar 
lo que nos queda, labrando así un porvenir más tranquilo 
y más feliz para nuestros hijos ? ¿ Por qué no entrar de 
lleno en el movimiento de progreso que va engrande- 
ciendo á aquellos de los pueblos de nuestra raza que han 
logrado sacudirse de las preocupaciones y prácticas 
coloniales ? Hé aquí las reflexiones que me hicieron 
abrazar con entusiasmo los primeros propósitos del 
Gobierno liberal. Pero las grandes ideas, las ideas hasta 
cierto punto revolucionarias, porque sacuden la apatía y 
remueven las añejas preocupaciones, requieren voluntad 
firme, dirección inteligente, labor infatigable y que el 
terreno esté suficientemente preparado para encontrar un 
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cierto número de apóstoles que hagan la propaganda y 
que se inmolen en los altares de su fé. No es con 
espíritus débiles y vacilantes que se cambian situaciones y 
se desarraigan vicios inveterados. Las ideas que no 
tienen sus mártires no prevalecen. Me temo que el 
General Pando no encontró muchos colaboradores que 
comprendiesen su programa y que ardiesen en deseos de 
realizarlo. Algunos hubo, es cierto, que hicieron bri- 
llante propaganda y que llevaron la convicción á las 
conciencias independientes; pero llegado el momento 
de la prueba, la desconfianza y el desaliento se apoderaron 
de los espíritus y de concesión en concesión, de aplaza- 
miento en aplazamiento, estamos llegando al fin del 
periodo presidencial sin que se haya realizado ninguna 
de las esperanzas con que entramos en campaña. 

En mi esfera, relativamente subordinada, he puesto 
mi pequeño contingente á la realización de nuestros pro- 
pósitos, con la fé, la perseverancia y el ardor de que 
darán prueba los documentos que á su tiempo he de dar 
á la publicidad, y si el éxito no ha coronado nuestros 
esfuerzos, no se ha de atribuir á negligencia mía, pues 
tengo la certeza de haber llenado mi misión con lealtad y 
de haber resguardado los intereses de la República con 
celo infatigable en cuanto de mi ha dependido. 



II. 



Entre todos los asuntos en que me ha tocado tomar 
parte, ninguno más importante, ninguno que haya 
llamado más la atención pública dentro y fuera del país, 
como la cuestión del Acre, y con ella, el contrato que 
celebré para su administración fiscal con un sindicato 
americano. 



II 

El 23 de septiembre de 1901, puse en manos del 
Gobierno el referido contrato. En el mes de noviembre tuve 
la honra de leer una exposición explicatoria ante el con- 
greso reunido en Gran Comisión. Estos documentos 
fueron publicados en folleto por el Ministerio de Coloniza- 
ción, después de mi salida de Bolivia, juntamente 
con el informe que les cupo por parte de las Comisiones 
de Hacienda é Industria y de Constitución Política ; pero 
solo un ejemplar llegó á mis manos y tengo motivo para 
creer que muy pocos lo conocen, especialmente en el 
sud de la República. Siendo indispensable tenerlos á la 
vista para juzgar del conjunto y apreciar el desenvolvi- 
miento de esta grave cuestión, reproduzco íntegramente 
el citado folleto y lo adjunto á este escrito. 

Antes de pasar adelante debo referir que desde el 
primer momento encarecí al Gobierno la necesidad de 
desplegar una acción pronta y reservada, para evitar las 
complicaciones de carácter internacional que la adopción 
del contrato debía traer, y porque era necesario antici- 
parse á los efectos de ese movimiento opositor. Algunos 
de mis amigos conocen la desesperante ansiedad con que 
esperé durante 1res meses y medio que se tomase en seria 
consideración y se resolviese un asunto que en mi con- 
cepto era de vital é inmediata importancia. La verdad 
es que fué de muy pocos comprendido y que la mayor 
parte lo consideró tan solo como una de tantas especula- 
ciones, de esas que pululan en torno de los Gobiernos. 
Bien podía serlo para los empresarios cuyo único objetivo 
era la realización del negocio que se proponían hacer ; 
pero no lo era para el país y su Gobierno que se valían de 
ese recurso para salvar una situación desesperada y en- 
carrilar el país por la vía del progreso. 

Agrégase que la oposición en la mayor parte de núes- 



12 

tras repúblicas, no busca en todo asunto mas que los 
medios de entrabar la libre acción de los gobiernos, con- 
denando todas sus iniciativas y suscitando los obstáculos 
posibles á su realización. Esperar que en el parlamento 
pudiera la oposición tratar las cuestiones más importantes, 
sean de carácter interno ó externo, sin subordinarlas al 
interés de bando y al principal objetivo de desacreditar y 
comprometer la existencia de los poderes públicos, equi- 
vale á pedir la merced de la salud á la negación misma 
de toda vida. Así es como en Bolivia se pierden las 
oportunidades de asegurar el mejoramiento nacional y así 
también es como los que se proponen realizarlo, sólo 
encuentran obstinaciones y resistencias que preparan el 
desastre final. La historia política de las naciones mo- 
dernas demuestra elocuentemente que los pueblos de 
forma democrática no pueden ingresar en la vía del pro- 
greso, sino cuando la gerencia de los negocios públicos 
se halla encomendada á la dirección de Gobiernos fuertes 
y estables, y cuando los consejos y advertencias de la 
oposición sincera y leal, son un elemento más de éxito y 
de acierto. Esto es apenas posible donde los ciudadanos 
que influyen en la prensa, en los comicios y en el parla- 
mento, son á la vez competidores á los puestos públicos, 
es decir, allí donde no hay elementos independientes que 
neutralicen las pretensiones extremas. 



III. 



Levantóse contra el contrato del Acre, indiscreta é 
inoportunamente divulgado, la protesta del Perú y del 
Brasil, apoyada por un grupo de opositores al Gobierno 
dentro del mismo país. Los primeros por evitar que 
Bolivia salvase su territorio, detentado ya por ellos con 
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sutilezas diplomáticas, y los segundos con el propósito de 
obstruir la iniciativa del Gobierno, encontraron un punto 
de común inteligencia en el plan de incitar el sentimen- 
talismo inconciente contra el imperialismo yankee, es 
decir, contra la posibilidad de que los EE. UU. por 
medios indirectos viniesen á apoderarse de la América 
del Sud. Jamás ha podido levantarse una teoría más 
absurda como medio de poner una valla al progreso 
industrial y económico de un país. Si ella prevaleciese, 
el progreso sería imposible en los países que necesitan de 
los capitales de otros países más poderosos, porque tras 
de cada empresa industrial, ferrocarrilera ó de coloniza- 
ción, tras de cada empréstito, se vería la mano siniestra 
del fuerte dispuesta á arrebatar el patrimonio del más 
débil. 

Voy á reproducir aquí algunos párrafos de lo que al 
respecto dije en una carta que publicó La Nación de 
Buenos Aires el i.° de febrero último, porque en ella se 
presenta la cuestión en síntesis y se trata incidentalmente 
de la doctrina Monroe : 

" La concesión del Acre á un sindicato anglo- 
americano," decía, " ha dado lugar á arranques de senti- 
mentalismo y á demostraciones anti-yanquis por parte de 
no pocos escritores, muchos de los cuales, por lo visto, ni 
aun siquiera se han tomado el trabajo de leer el contrato, 
puesto que tan á tientas hablan de él en suponiendo lo 
que no existe. Verdad es que la concesión es amplia y 
que en ella se consigna la administración fiscal del terri- 
torio por treinta años con sujeción á las leyes de la 
República ; pero es falso que Bolivia delegue soberanía. 
Y si se han hecho concesiones más vastas de lo que 
hubiera sido de desear, es porque el Brasil ha puesto todo 
género de obstáculos en el funcionamiento de una 
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administración con los reglamentos usuales de colonias, 
negando á Bolivia los medios de proveer y de resguardar 
su territorio. Si el tratado de 1896 hubiese sido aprobado 
oportunamente, no habría sido preciso recurrir á medios 
extraordinarios ; pero careciendo, como Bolivia carece, 
de rentas suficientes para mantener un estado de guerra 
continuo y de continuo vigilar contra las asechanzas del 
Gobierno de Amazonas, ha tenido que optar por la for- 
mación de poderosa compañía extranjera que propor- 
cione los arbitrios fiscales para el desarrollo material de 
la colonia á la sombra de una paz duradera. Y sabido 
es que una gran compañía no se forma sino por el 
estímulo de amplias y liberales concesiones y de sólidas 
garantías. 

"Es atraer el imperialismo americano," exclaman 
algunos' escritores. El asunto no es para tratado en 
corto espacio de tiempo y dimensiones. Nos limitaremos 
á unas pocas reflexiones. 

"No creemos sino en una política de expansión 
comercial de parte de los Estados Unidos ; pero supo- 
niendo que se despertasen en aquel país propósitos de 
absorción, ¿no es verdad que ésta será tanto más difícil 
cuanto mayor sea nuestro progreso material é intelec- 
tual ? La América del Sur tiene un suelo riquísimo, 
susceptible del más grande desarrollo y de contener 
muchos millones de habitantes. ¿Qué nos importa de 
dónde viene el capital que ha de transformar la faz 
económica de nuestros pueblos, con tal de que esa 
transformación se verifique ? Tenemos las Constituciones 
políticas más perfectas, y no podemos tener Gobiernos 
estables. Nuestro anhelo debe fincarse en destruir los 
obstáculos que se oponen á nuestra estabilidad : las dis- 
tancias inmensas, sin medio alguno de comunicación ; 
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la falta de población, que federa y va aflojando poco á 
poco la unidad de nuestros pueblos, debilitándolos por 
causa de su alejamiento ; y no el menor de todos, la 
falta de trabajo, que hace de la política el único campo 
en que se consumen todas las energías y se gastan todas 
las inteligencias. Despertemos á la realidad : lo que 
necesita Sud América es atraerse las simpatías y la con- 
fianza de las naciones que han llegado á su mayor 
desarrollo de civilización y de riqueza, y que pueden por 
lo tanto proporcionarnos los elementos para que la 
independencia y la potencialidad de nuestras nacionali- 
dades queden afianzadas en su propia fuerza y mérito. 

" La doctrina Monroe no es una amenaza sino una 
garantía. Ella surgió en 1811 cuando Inglaterra quiso 
arrebatar á España una parte de Florida, y vino á ser 
señalada más tarde como principio general y útil por la 
misma Inglaterra. Jorge Canning, que fué el primero en 
reconocer la independencia de las Repúblicas sud-ameri- 
canas, ansioso de proteger á los nacientes Estados contra 
las miras hostiles de la Santa Alianza, propuso que 
Inglaterra y los Estados Unidos se uniesen para impedir 
la intervención de los Poderes Europeos. No debemos 
olvidar que este fué el origen de la declaración de Monroe 
en su célebre Mensaje al Congreso de 1823. Hoy, Ingla- 
terra, que no tiene deseo de aumentar sus posesiones en 
el Nuevo Mundo, ni interés en que las otras naciones las 
adquieran, tácita, si nó implícitamente acepta la actitud 
de los Estados Unidos, y en nuestro concepto, ésta es la 
mejor garantía que pueden tener las naciones jóvenes de 
América contra el imperialismo de los fuertes, inclusive 
le de la misma Norte América. En efecto, bien se com- 
prende que si ésta se apartase del espíritu de la doctrina 
por ella preconizada, y que consiste en mantener la auto- 
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nomía de los Estados americanos, pretendiendo extender 
sobre ellos su propio imperialismo en forma de conquistas 
territoriales, al momento se produciría una liga europea 
suficientemente fuerte para acabar con la doctrina 
Monroe y hacer sentir su propia intervención en todas 
direcciones, con ocupación de territorios y distribución 
de zonas de influencia, tal como ha sucedido en África y 
en Asia. Pero esto no acontecerá mientras los Estados 
Unidos, secundados por Inglaterra, mantengan la situa- 
ción actual, salvo que entrásemos en vertiginosa deca- 
dencia hasta el punto de convertirnos en una amenaza para 
la paz y civilización universales. La compra de Luisiana 
y Alaska, la ocupación de Florida por la fuerza, la toma 
de California y Nuevo Méjico como despojos de guerra, y 
la anexión de Texas, son actos de otra época y consen- 
tidos por potencias distintas, que se explican como 
necesarios para consolidar la Unión. Del espíritu que 
hoy predomina dá medida exacta la mediación en Cuba 
y lo que allí se ha cumplido á la sombra de la doctrina 
Monroe. 

"Una alianza sud-americana, en el supuesto de que las 
relaciones entre nosotros mismos fuesen cordiales y de 
que pudiésemos entendernos en cuanto á los deberes que 
ella impone — lo cual es una quimera, — siempre sería 
demasiado débil para el objeto, y no daría más resul- 
tado que el de enajenarnos simpatías. 

" De estas reflexiones se desprende que los Estados 
sud-americanos deben, ante todo, dirimir sus cuestiones 
de fronteras ya sea respetando honradamente sus pactos 
internacionales ó recurriendo al arbitraje, cuando y donde 
no haya tales pactos. En segundo lugar, todos deben 
propender á que cada Estado desarrolle sus medios 
de riqueza y prosperidad interna, para que puedan 
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constituir nacionalidades respetables y bien goberna- 
das." 

Creo también de actual oportunidad hacer conocer 
algunos conceptos de la luminosa exposición que hizo en 
junio último el ilustre jurisconsulto colombiano Don 
Pablo Arosemena, demostrando los peligros que corría 
Colombia al rechazar la convención Herran-Hay para la 
construcción del canal de Panamá. 

" El género humano," dice, " tiene derecho al uso 
inocente de territorio-; y el de soberanía de Colombia 
sobre él y que deseamos sea mantenido, no es ilimitado : 
no alcanza hasta autorizarla para impedir ó embarazar el 
saludable ejercicio de aquel derecho que crean la unidad 
moral de los pueblos y las necesidades del moderno 
progreso." 

" Sostengo que no hay en el planeta soberanía 
absoluta. Ningún pueblo podría hoy levantar una gran 
muralla para sustraerse, egoista, al comercio de las otras 
naciones. Derribó la civilización, con pleno derecho, la 
que la China había erigido para impedir que el progreso 
perturbara su oprobioso sueño. El mundo es propiedad 
del género humano — no le pertenece exclusivamente á 
determinada nación ó raza." 



" Necesitamos también — es necesario reconocerlo — 
de otro elemento de defensa : el juicio ; la dominación 
extranjera entra siempre por la puerta que abre la* anar- 
quía : un pueblo que vive en el orden de la ley, y en el 
predominio absoluto de la justicia, tendrá de su lado la 
fuerza del derecho y el derecho de la fuerza. El orden 
que no es varsoviano, sino fruto del juego honrado de las 

B 
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instituciones, será el principal defensor de estos países 
contra agresiones extrañas." 

" No es posible desconocer la razón de ciertas exigen- 
cias de los Estados Unidos. No se trata de la ejecución 
de una obra ordinaria. Nó. Van á emprender, gastando 
cientos de millones, la realización de lo que ha sido sueño 
de siglos : excavar un canal, cuya posesión indisputable 
es, á su juicio, condición necesaria á su desarrollo, su 
defensa y su seguridad. ¿ Deberá causarnos sorpresa el 
que los Estados Unidos rehusen confiar á nuestra guarda, 
sólo á nuestra guarda, intereses de tanta magnitud ? 
¿ No es notorio que en varias ocasiones hemos hecho 
campo de batalla de ruta destinada á presenciar el desfile 
de todas las razas y de todas las civilizaciones." 

11 El derecho de un pueblo á la independencia — 
siempre que tenga las indispensables condiciones morales 
para el nuevo estado — es simplemente filosófico, mientras 
no alcance la fuerza que se necesita para ganarla y man- 
tenerla. El reconocimiento de la independencia de los 
pueblos no se obtiene con la elocuencia, sino con la 
espada. Para adquirir la independencia solo hay un 
título : la victoria. 

" Nuestros padres no la ganaron con el acta del 20 de 
julio de 1810, sino con la que firmó Bolívar, con la punta 
de su espada, en el campo inmortal de Boyacá el 7 de 
Agosto de 18 19." 

"El tratado Herran-Hay, expresa el pensamiento 
oficial definitivo del Gobierno de los Estados Unidos. 
Esto es evidente. En las negociaciones diplomáticas que 
terminaron con la celebración de este pacto, el Presidente 
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délos Estados Unidos no tuvo amplia libertad de acción : 
le fué dada pauta de la cual no le era posible separarse : 
la enmienda Spooner, El tratado Herran-Hay, consi- 
derado desde el punto de vista de las exigencias de los 
Estados Unidos, se conforma con esa enmienda, y tiene 
por esta causa el carácter de un ultimátum. A prendre 
ou á laisser, como dicen los franceses ". . . . 

" De manera que si el tratado Herran-Hay no es rati- 
ficado, el Presidente de los EE. UU., esclavo de la ley, 
iniciará en seguida con los Gobiernos de Managua y de 
San José negociaciones diplomáticas conducentes á la 
ejecución del canal por la ruta de Nicaragua, que es la 
popular en los Estados Unidos." 

" No creo que exista el peligro de la absorción por 
la inmigración norte-americana. El pueblo americano 
no emigra, y no emigrará en largos años : tiene aun vasto 
territorio que someter al yugo dulce de la civilización : 
un pueblo que recibe inmigración, no emigra, — y en sólo 
el mes de Abril (1903) llegaron \ las playas de Norte- 
América cien mil extranjeros." 

"Vendrá al Istmo, si se ratifica el tratado Herran- 
Hay, inmigración que no hallo peligrosa, que no temo 
cause ni alarma, ni enojo : la del capital norte-americano, 
en busca de colocación reproductiva ; la de los empre- 
sarios norte-americanos, atraídos por el interés honesto 
de explotar nuestras minas y de descuajar nuestras mon- 
tañas. Yo no le tengo horror á esta conquista ; la espero 
impaciente ; es la legítima, la santa del progreso." 

" La ratificación del tratado Herran-Hay creará pre- 
ciosas relaciones sociales entre el pueblo panameño y el 
elemento norte-americano : la presencia cercana de ese 
elemento será causa eficaz de paz y de orden ; la zona de 
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canal no será en lo futuro campo de batalla y de muerte, 
sino campo de labor y de vida. Y el orden nos resti- 
tuirá la fuerza y el prestigio que nos ha quitado larga 
era de discordia y de combate." 

" Véase ahora el reverso de la medalla." 

"Si el Congreso rehusa ratificar el tratado Herran- 
Hay, la República conservará su soberanía en el Istmo 
de Panamá, limitada por la inteligencia que los Estados 
Unidos le dan al tratado de 1846; pero se hallará en 
presencia de problema fiscal insoluble, etc " 

Sin embargo de estas y otras sabias advertencias, el 
simpático y noble pueblo de Colombia ha sido sacrificado 
por su propio Congreso en aras de un ideal abstracto 
que se llama " derecho de gentes," "soberanía absoluta." 



En verdad no se concibe como nadie pudiera creer 
dé buena fé que un sindicato industrial de propósitos 
perfectamente definidos llegara á ser un elemento de con- 
quista ; pero esa versión era una arma valiosa en manos 
de los enemigos de Bolivia. Lo que es incomprensible 
es que haya bolivianos que sigan esa corriente y que 
hasta cierto punto la palabra oficial se hubiera empeñado 
en dar satisfacciones como si no tuviera conciencia de su 
propio derecho. 

No es este sin embargo el peor de los males, sino que 
la acción del Gobierno en el extranjero no haya sido 
armónica y encaminada á hacer surgir el plan concebido. 
Por el contrario, el esfuerzo de los unos ha sido destruido 
por la acción contraria de los otros. Así, por ejemplo, 
mediante una indiscreción inoportuna, se logró enagehar 
la buena voluntad del Gobierno americano y que se tor- 
nase en aversión la simpatía que nos había manifestado. 
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Entre los documentos que se publicaron en La Paz, 
había una carta de recomendación dirigida por el Secre- 
tario de Estado, Mr. Hay, al Ministro norte-americano 
en La Paz, carta qué tenía por único objeto establecer que 
las personas que formaban el Sindicato eran respetables y 
de alta posición en el mundo de las finanzas. El 
Gobierno del Brasil se valió de ese documento como 
prueba de que tras del Sindicato estaba el Gobierno de 
los EE. UU. El argumento no podía ser más falaz 
cuando en la misma comunicación se lee : " U. compren- 
derá que esta carta no es en manera alguna oficial y que 
el Gobierno de los EE. UU. no toma parte en cualquiera 
petición que estos caballeros puedan hacer al Gobierno 
de Bolivia. Solo deseo dar testimonio de la alta posición 
de estos señores cuyos nombres he dado á U ". . . . 

El Gobierno americano no habría dado ciertamente 
ninguna importancia á las protestas interesadas del Brasil, 
si el Gobierno de Bolivia no hubiera venido á confirmar 
la versión de aquel con» la siguiente declaración presen- 
tada á Mr. Hay en acto oficial : " El Gobierno y el Con- 
greso de Bolivia para otorgar tan liberales concesiones 
tuvieron en consideración, principalmente, la carta de 
recomendación que U. se sirvió dirigir á Mr. Bridgman y 
la cual leida en el Congreso se halla oficialmente publicada 
con los otros antecedentes del contrato. Además, aceptó 
como ciertas las ofertas hechas por los promotores del 
Sindicato de que el Gobierno de los EE. UU. le prestaría 
su apoyo eficaz y decidido, cuantas veces fuese necesario. 
Es por eso que Bolivia acordó aquellas concesiones ; pues 
de otra manera no las habría otorgado" Estas declara- 
ciones eran absolutamente inexactas porque no es cierto 
que el Congreso boliviano hubiera celebrado el contrato 
por mera consideración á la carta de Mr. Hay, ni es posi- 
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tivo que los promotores hubiesen asegurado que contaban 
con el apoyo de los EE. UU. cualesquiera que fueran 
sus pretensiones. Y aun en la hipótesis de que tales ofer- 
tas hubiesen existido, ¿puede un Gobierno presentarlas 
como causa de una estipulación tan trascendental ? 

Por mi parte, lo único que dije al respecto ante el 
Congreso es lo siguiente : " Merced á la influencia del 
sindicato podremos sin duda contar, en adelante, con el 
apoyo moral de la Cancillería americana en nuestras 
gestiones ante el Gobierno del Brasil, referentes á la libre 
navegación de los ríos que dan acceso á nuestro territorio." 

Pero las declaraciones oficiales á que me refiero, 
sostenidas por una argumentación violenta é insistente, 
produjeron un estallido de indignación en el Secretario 
de Estado, quien replicó enérgicamente que el Gobierno 
de los EE. UU. no se mezclaba en negocios particulares 
aunque fuesen de ciudadanos americanos ; que su carta 
no había tenido más objeto que dar testimonio de que los 
nombres en ella mencionados eran bien conocidos y de 
responsabilidad, y que ante los falsos alcances que se le 
habían dado, no era extraño que el Gobierno del Brasil 
hubiese levantado tanta oposición temiendo que el 
Gobierno de los EE. UU. fuese á ocupar aquellos terri- 
torios. Que el Gobierno no tenía ninguna afinidad con 
el Sindicato y que así lo había declarado á los repre- 
sentantes del Brasil y del Perú. 

¿ Puede haber mayor prueba de que todos los cargos 
y temores acerca del imperialismo yankee eran una 
impostura ? 

Lo único positivo es que la diplomacia brasilera se 
desenvolvió con habilidad y que la boliviana le sirvió de 
magnífico auxiliar. No contenta de suscitar la mala 
voluntad del Canciller americano contra el Sindicato é 
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indirectamente contra Bolivia misma, fué hasta trabajar 
contra la organización de la compañía. El representante 
de Bolivia en Washington sostuvo con fervor, tanto en 
América como en Europa, i.° que el Sindicato no existía y 
que los únicos interesados en el negocio eran Mr. Whitridge 
y Sir Martin Conway, á quienes trataba poco menos que 
de aventureros ; 2. que los promotores de esta empresa 
no tenían ninguna influencia, y 3. que jamás habían 
tenido intención de llevar á término el negocio propuesto 
y que su único plan consistía en fraguar una reclamación 
contra el Gobierno de Bolivia. 

El contrato de rescisión ó abandono de la concesión, 
firmado el 26 de febrero, habrá convencido al Gobierno de 
que el Sindicato existía y de que no constaba tan solo de los 
señores Whitridge y Conway, sino también de ocho de los 
principales banqueros de Nueva York, con ramificaciones 
en Europa. Sabido es que el conocido banquero señor 
Augusto Belmont se retiró antes, por complacer á 
sus corresponsales los señores Rothschild, banqueros del 
Brasil. Inútil sería discutir sobre la influencia que esas 
respetables firmas ejercen en las finanzas y en la política 
de su país ; nadie que conoce estos grandes centros lo 
pone en duda. Pero suponer, como alguien ha creído, 
que tuvieran el poder de hacer que su Gobierno fuese 
hasta declarar la guerra al Brasil por defender los 
intereses de Bolivia, es aberración que sorprende. Igual 
aberración hay en pensar que financistas de esa talla han 
de interesarse y tomar parte en una empresa de coloniza- 
ción, vialidad y explotación industrial sin la mira de 
realizarla y con el solo objeto de aplicar su influencia á 
entablar una reclamación. 

Lo que hay es que tenemos la tendencia de mirar las 
cosas por su lado fantástico y nunca por el de la realidad. 
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El Sindicato angloamericano fué tan prestigioso y el 
contrato del Acre ten importante, que hubo un momento 
en que no se hablaba de otra cosa en los centros finan- 
cieros, y un numeroso público que no tenía idea de lo 
que era Bolivia, tuvo ocasión de informarse con este 
motivo de su posición geográfica y de sus ricos productos- 
Las cuestiones que sosteníamos con el Brasil se hicieron 
populares, nuestro derecho se puso en evidencia y 
nuestra causa se hizo simpática, no obstante la propa- 
ganda contraria, Hé aquí la barrera poderosa con que 
se encontró el Brasil cuando quiso conculcar nuestro 
derecho : la opinión pública externa y el temor de herir 
los intereses de nacionales que pudieran en cualquier 
momento reclamar el apoyo de su Gobierno contra actos 
injustificables ante el derecho de gentes, tales como la 
clausura de los ríos mediando tratados, la cobranza de 
impuestos triples, el asalto á las personas y á las propie- 
dades, en una palabra el vandalismo más inicuo. Motivo 
tiene el Brasil para regocijarse de que el contrato no se 
hubiese celebrado tres meses antes y que el Sindicato no 
hubiese entrado en ejercicio de sus funciones á tiempo 
para impedir sus avances. No porque el Gobierno 
americano tuviese la intención de apoderarse ni de una 
pulgada del territorio del Brasil ni de Bolivia, sino 
porque los EE. UU., como cualquiera otra poten- 
cia, no permite que se toque un solo pelo de sus 
nacionales con injusticia, ni que se atente contra la 
propiedad y los derechos de sus subditos, con abuso de 
poder, como lo ha hecho el Brasil con los ciudadanos y 
las autoridades de Bolivia, violando tratados y escarne- 
ciendo la justicia. 

Hé aquí el objeto del contrato del Acre. — Se trataba de 
introducir un elemento neutral, suficientemente rico, 



poderoso é influyente para que pudiera amparar la justi- 
cia y hacer respetar la ley dentro del territorio boliviano, 
donde las auíoridadas nacionales se hallaban impotentes 
ante las asechanzas del Gobierno estadual de Manaos. 
Aunque aquellas lograron más de una vez hacer preva- 
lecer el dominio nacional sobre una limitada zona, á costa 
de cruentos sacrificios que agotaron el tesoro y diez- 
maron las poblaciones, quedaba siempre en pié la ame- 
naza de nuevos desórdenes, fomentados de fuera, y la 
imposibilidad material de extender la soberanía efectiva 
de la República sobre la inmensa región que le pertenece 
de pleno derecho, por la fé de los tratados. La empresa 
industrial habría proporcionado al Erario los elementos de 
desarrollo de que éste, por sí, no podía disponer, y habría 
traído consigo los respetos que las naciones más des- 
consideradas prestan á las personas y á los intereses de 
aquellos á quienes cobija un pabellón poderoso. 

Bien se nota la diferencia entre el supuesto propósito 
de conquista y la protección que deben las naciones 
cultas á sus subditos contra los actos de barbarie de aque- 
llos para quienes el derecho de gentes no es más que una 
comedia. El escándalo del Acre sólo es posible cuando 
el agredido no puede defenderse ; pero ni se habría inten- 
tado si en aquella región hubiese habido grandes intere- 
ses de neutrales dignos de amparo y de consideración. 

Se ha extrañado en Bolivia que el Gobierno de los 
Estados Unidos no hubiese protejido las concesiones 
hechas al Sindicato, y no se ha reflexionado en que esa 
conducta habría sido censurada de intromisión. No 
existiendo un atentado de hecho contra las personas ó las 
cosas de los concesionarios dentro del territorio del Brasil, 
no había de qué reclamar. Lo único que cabía era el 
ofrecimiento de buenos oficios para conjurar la guerra 
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entre dos naciones amigas; pero los Gobiernos evitan 
cuidadosamente todo acto que pudiera ser desagradable 
ó perjudicial á una nación amiga, y el Brasil no quería que 
nadie interviniese en sus arreglos directos con Bolivia. 
El arbitraje, consecuencia natural de una mediación, 
equevalía para aquél á perder el pleito. 

Con todo, mientras subsistía el Sindicato, el Brasil no- 
podía presionar francamente á Bolivia, pues era de temer 
que una vez organizada la compañía, la causa y los de- 
rechos de Bolivia se hiciesen intangibles é invulnerables, 
al amparo de nuevos intereses y capitales que represen- 
taban otros tantos elementos de intervención y de 
influencia. 

Con tal previsión, los agentes del Brasil emprendieron 
la más activa campaña para evitar la formación de la 
compañía, y por desgracia, fueron secundados en esta 
tarea por representantes de Bolivia. En Berlín, en 
Bruselas, en París y en Washington, diplomáticos y finan- 
cistas entraron en juego y en acción. El Sindicato con- 
taba con los elementos necesarios para su objeto y habría 
triunfado de todas las resistencias ; mas, el Gobierno de 
Bolivia empezó á vacilar, se dejó desviar por informes 
prevenidos, propuso por segunda vez la rescisión, y mani- 
festó al Sindicato su intención de deshauciar el contrato 
al vencimiento del término pactado. El Sindicato que 
antes se había negado á rescindir porque tenía fé en el 
éxito de su empresa, pleno conocimiento del derecho que 
asistía á Bolivia y la confianza de que ese derecho preva- 
lecería; se convenció, ante esa segunda intimación, de que 
el Gobierno de Bolivia abandonaba la partida y contestó 
que no quería ser causa de una guerra y qué estaba dis- 
puesto á rescindir mediante indemnización. 

El Brasil comprendió entonces que su diplomacia 
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había triunfado y que era llegado el momento de hacer un 
esfuerzo supremo para eliminar el Sindicato, que era su 
única sombra, y habérselas á solas con Bolivia, á quien 
era preciso enagenar las simpatías de todo ese mundo de 
gente interesada en el gran negocio íbl Acre. Pro- 
puso pues el Brasil al Sindicato el abandono del negocio 
mediante una indemnización pecuniaria y fué hasta 
hacerle entrever las mismas concesiones para después 
que hubiese terminado su cuestión con Bolivia. El Sindi- 
cato informó al Ministro boliviano en Washington de las 
ofertas del Brasil y le manifestó su intención de tratar 
con el Ministro de aquel país sobre indemnización, salvo 
que el de Bolivia le ofreciese alguna alternativa que 
protegiese sus intereses. El Ministro de Bolivia se 
limitó á dirijirle durísimas recriminaciones, atribuyéndole 
todas las desgracias de su patria ; le notiñcó que no 
podía negociar con el Brasil sin el consentimiento de 
Bolivia y no inició ninguna proposición que resguar- 
dase su derecho y le permetiese recobrar las sumas ya 
invertidas á mérito de la concesión boliviana. El Sin- 
dicato no veía delante de sí sino dos Gobiernos igual- 
mente ansiosos de conseguir la rescisión : uno que recri- 
minaba y no prometía cosa alguna, y otro que pagaba y 
agradecía. Estando para vencerse el término estipulado, 
se figuró talvez que se exponía á perder dinero y espe-r 
ranzas; midiendo la situación por los consejos de su 
interés más inmediato, aceptó la oferta del Brasil y se 
quedó pasmado de su generosidad. Como es fácil de 
explicarse, el Sindicato no se preocupó de analizar los 
motivos que inducían al Brasil á proceder como procedía 
en aquellos momentos, ni se detuvo á meditar en que 
á costa de ^110,000, se libertaba ese país del dogal del 
Sindicato, obteniendo de este modo carta blanca para 
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presionar á Bolivia hasta arrebatarle un territorio que de 
pronto puede producir al Erario brasileño una suma 
igual, por mes. 

Cuando Sir Martin Con way fué llamado á Nueva York 
para concurrir * á estos arreglos, tuvo á bien comuni- 
cármelo. En esa ocasión le encarecí la necesidad de 
evitar, á todo trance, la rescisión ; así me lo prometió, 
comprendiendo, como yo también, el mal que sufriría 
directamente Bolivia y lamentando el abandono de una 
empresa á la que había ligado su nombre. Sólo una 
espectativa podía justificar la rescisión y compensar sus 
desventajas : — la posibilidad de que el Gobierno de los 
EE. UU. hubiese aconsejado la rescisión como medio de 
franquear el paso á su mediación amistosa. Sir Martin 
llegó demasiado tarde ; el contrato estaba consumado. 

El Ministro de Bolivia interpretó ese contrato como 
una transferencia hecha al Brasil de los derechos 
adquiridos por el Sindicato y así lo telegrafió al Gobierno. 
" El Sindicato nos ha vendido," decía, "nos ha entregado 
maniatados al Brasil." Sus notas al respecto son verdade- 
ramente sensacionales. Era en vano explicarle que el 
sindicato no podía transferir : i.° porque no tenía todavía 
ningún derecho adquirido, que solo correspondía á la 
compañía cuando se constituyese con el capital y los 
requisitos estipulados, 2. porque la compañía misma, 
después de formada, no tendría derecho de transferir, ni 
siquiera á otra compañía, sin el consentimento expreso 
del Gobierno de Bolivia y en ningún caso á un Gobierno 
extraño. Pero si bien no podía el sindicato transferir, 
podía abandonar el negocio, renunciando á las ^5,000 
de caución que había puesto en manos del Gobierno y 
que era la única penalidad establecida. Si veía que no 
podía llevar adelante el negocio porque el Brasil se 
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openía tenazmente y porque Bolivia, próximo á vencerse 
el término, le negaba la continuación de su apoyo, no 
había medio legal de impedírselo y menosaun que aceptase 
una compensación de una de las partes interesadas en 
ese abandono. Lo que había que cuidar es que declarase 
á Bolivia indemne de toda responsabilidad futura y á 
este respecto la conducta del Sindicato ha sido correcta. 
Para demostrarlo basta tener en cuenta los términos de 
la renuncia, que son los siguientes : 

" POR cuanto se había celebrado un contrato, con fecha 
ii de julio de 1901, entre el Gobierno de la República de 
Bolivia por una parte, y el Sindicato Boliviano de la 
ciudad de Nueva York, representado por Frederick 
Wallingford Whitridge, su gerente y agente, por la otra 
parte, por el cual la República de Bolivia concedió á 
dicho Sindicato ciertas concesiones, poderes y derechos 
con respecto al territorio del Acre (Aquiry), convenio 
cuya copia se adjunta ; Y POR cuanto, dicho Sindicato 
ha convenido en renunciar y abandonar todos sus 
derechos, intereses y títulos que le dá dicho convenio de 
11 de julio de 1901, de cualquiera clase que sean, en con- 
sideración al pago de la suma de ciento diez mil libras 
esterlinas ; Y POR cuanto, los suscritos constituyen todos 
los miembros del Sindicato Boliviano y son los dueños de 
toda la propiedad, derechos é intereses de dicho sindi- 
cato, de toda naturaleza y descripción, y únicos que 
tienen derecho á todos los intereses contenidos en dicha 
concesión y á resolver sobre ellos ; POR LO tanto, en 
consideración á la suma de .£110,000 (Ciento diez mil 
libras esterlinas) que debe pagarse por ó en represen- 
tación de N. M. Rothschild & Sons, de la ciudad de 
Londres, en ó antes del 25 de marzo de 1903» á Frederick 
W. Whitridge, como representante de dicho Sindicato, 
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cuyo recibo se reconoce por este documento, el Sindicato 
Boliviano, compuesto de las firmas é individuos cuyos 
nombres van suscritos al pié, únicas personas interesadas 
en esta concesión, como se ha expuesto arriba, por la 

PRESENTE RENUNCIAMOS Y ABANDONAMOS todos los dere- 
chos, títulos, intereses y reclamos de cualquiera naturaleza 
y descripción que sean, que el Sindicato ó cualquier 
miembro de él .tiene ahora ó pueda tener en cualquier 
tiempo futuro en virtud de dicho convenio de julio n 
de 1 90 1 ; Y POR esta acepta dichas ciento diez mil 
libras esterlinas (.£110,000) en satisfacción y descargo 
de todo título y reclamo de dicho Sindicato contra 
cualquier Gobierno, ó en cualquiera forma, ya sea por vía 
de indemnización, perjuicios, compensación por renun- 
cia, ó de cualquiera otra manera, con respecto á dicho 
contrato, y siendo bien entendido que dicho convenio 
y todos y cada uno de los títulos ó derechos que 
emanan del mismo pueden ser cancelados por la 
República de Bolivia y que cada uno de los derechos, 
títulos ó reclamos que resulten del mismo, en cualquier 
forma que sea, cesan y quedan definitivamente terminados. 

" Y los suscritos convienen en que en todo tiempo, á 
petición razonable, ejecutarán y harán que se hagan, practi- 
quen y ejecuten cualesquiera instrumentos y garantías 
legales y racionales que puedan ser necesarios en el asunto, 
para dar cumplimiento al objeto de este contrato, en sus 
propios nombres ó en los nombres de cualesquiera otras 
personas ó de los representantes de cualesquiera intere- 
sados en el Sindicato. 

" Este convenio será obligatorio para los herederos, 
albaceas, administradores y beneficiarios de los varios 
interesados. 

" En testimonio de lo cual, el Sindicato Boliviano, 
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por medio de sus miembros citados, firma, sella y entrega 
este instrumento el día 26 de febrero de 1903. 

Testigos : 
' R. E. Cross, H. H. Graff. 

A. ISELIN & CO., J. H. HOCKER. 

W. Emlin Roosevelt, Isaacs Hicks. 

Brown Brothers & Co., Chas. F. Hoffman. 

F. W. Whitridge, Thos. Holden, Jr. 

Cary & Whitridge, Thos. Holden, Jr. 

F. P. Olcott, John French. 

Wm. A. Read, John W. Horner. 

Vermilye & Co., John W. Horner. 

John R. Hageman, John French. 

Wm. Martin Conway, John French. 
(Por su apoderado, 

F. W. Whitridge). 
" Siguen las atestaciones del Notario." 
Como se vé, el procedimiento ha sido honorable y 
correcto y no había razón para los informes alarmistas 
del Ministro de Bolivia en Washington, acogidos al pié 
de la letra por el Gobierno de aquella época. 

Trató el señor Guachalla de impedir que se consumase 
la transacción notificando á los contratantes que el pacto 
era ilegitimo. No lo consiguió en Washington, donde se 
celebró el contrato y Sfe pagó el dinero, y me instó á 
pedir en Londres la retención judicial de los fondos 
mediante notificación á la casa Rothschild. El Gobierno, 
siguiendo la misma inspiración, me ordenó consultar 
abogados. Consulté inmediatamente á Mr. Rufus Isaacs, 
K.C. (Consejero de la Corona) y á Mr. C. C. Scott, dos 
de los más eminentes juristas de Inglaterra y ellos absol- 
vieron la consulta en los términos siguientes : 

44 1. Por los datos presentados, aparece que el Gobierno 
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del Brasil hizo gran objeción para que se llevase á cabo 
el contrato de n de julio y procuró mediante una* 
promesa de pagar al Sindicato la suma de £110,000 — que 
éste abandonase el contrato y que no hiciese todo lo 
posible para constituir é incorporar la compañía como 
estaba convenido. Si este proceder se refiriese á un 
individuo particular podría ser asunto discutible si le trae 
responsabilidad por perjuicios, lo que dependería de si 
hubo justa causa ó excusa para proceder así, pero en 
nuestra opinión, siendo el acto acusado obra del Gobierno 
del Brasil, no se puede ejercitar acción contra él ante 
nuestros tribunales. — De Haber v. Reina de Portugal, 
17 Q.B. 171. El Parlamento Belga, 5. P.D. 197. — 
Stronsberg v. República de Costa Rica, 44 L.T. 199, y 
Winghall v. Sultán de Johore, 1 Q.B. (1894) 149. > 

" 2. Como el Sindicato no era en manera alguna agente 
ni estaba en relaciones fiduciarias con el Gobierno de 
Bolivia y como las £110,000 no pertenecen en manera 
alguna á aquel Gobierno, el Gobierno de Bolivia no puede 
reclamar las £110,000 como dinero suyo, ni embargarloy 
ya sea en razón de proceso por iniciarse contra el Sindi-» 
cato ó contra el Gobierno del Brasil, que como se ha 
opinado arriba no puede sustentarse en nuestras Cortes* 
Opinamos que el Gobierno de Bolivia, con respecto á la 
Cláusula 14 del Convenio de julio 11 de 1901, no tiene 
otro reclamo contra el Sindicato fuera del abandono de 
las £5,000. 

" 3* Opinamos que el asunto es de los que deben tra- 
tarse por la vía diplomática regular. 

" RüFUS D. ISAACS, 

" Charles C. Scott. • 
" The Temple, 20 de marzo, 1903." 
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En vista de esta opinión, que no deja ninguna duda, 
no cabía acción judicial, y me limité, por cumplir con las 
instrucciones perentorias del Gobierno, á dirigir á los 
señores N. M. Rothschild é Hijos, una carta-protesta que 
traducida dice así : 

" Señores : — Mi Gobierno ha sido informado de que el 
25 de este mes deben UU. pagar al Sindicato Boliviano lar 
suma de .£1 10,000, por cuenta del Gobierno del Brasil, 
con objeto de que el sindicato abandone el contrato ce- 
lebrado el 11 julio de 1901 entre el Gobierno por una 
parte y el Sindicato por otra, por el cual se estipulaba la 
administración fiscal del Territorio boliviano del Acre y el 
Sindicato se comprometía á poner todo su empeño en 
formar una compañía con las condiciones expresadas 
y definidas en el mismo contrato. 

" Tengo instrucciones de mi Gobierno para notificar á 
UU. formalmente que el acto del Gobierno brasilero, arriba 
expresado, es de su exclusiva iniciativa y no tiene la san- 
ción de mi Gobierno, y por consiguente, mi Gobierno se 
apresura á dejar constancia de su determinación de no 
consentir en que dicho acto pueda en manera alguna in- 
fluir ó afectar á sus relaciones con el Gobierno del Brasil, 
con respecto al territoiro del Acre, ni á los derechos ó 
reclamos que pueda tener contra el Sindicato. 

" Tengo además instrucción de informar á UU. que 
habiendo el Sindicato dejado de cumplir los requisitos de 
dicho contrato dentro del término limitado para el objeto, 
es decir el 6 del corriente, mi Gobierno ha declarado 
dicho contrato fenecido. 

" Soy de UU., etc. — F. Avelino Aramayo." 

A decir verdad esa protesta no tenía objeto práctico 
alguno y debo confesar que la escribí mal de mi agrado. 

c 
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Después se ha visto qfte hacía muchos días (10 de marzo) 
que el Sindicato había recibido la suma estipulada. 



IV. 



Muy explicable es que el sentimiento nacional se 
revele contra un grupo de hombres que obtuvo una conce- 
sión tan importante y que, por un puñado de dinero, la 
.abandonó al extremarse las resistencias. No hay duda que 
el hecho de recibir dinero como estímulo de una acción 
. cualquiera, es y debiera ser siempre reprobable y lo es 
mucho más en nuestros pueblos, cuyo exajerado senti- 
mentalismo prescribe que los móviles de toda conducta 
obedezcan de preferencia á las inspiraciones del corazón, 
aunque contrariándolas fatalmente, las realidades de la 
vida obligan allí mismo á proceder con frecuencia de 
muy distinta manera. Sin embargo, examinando el 
.presente caso con criterio sereno, cabe preguntar quién ó 
quiénes son más dignos de censura, es decir: — si aquellos 
que renunciaron á un negocio porque más de una difi- 
cultad embarazaba su realización y porque hubo quien se 
ofrecía á compensar ampliamente la renuncia, ó aquellos 
que por error, festinación ó desconfianza, se retrajeron 
y desconcertaron atemorizados y vacilantes, ante una 
situación originada por la naturaleza misma del asunto, y 
que por el hecho de no ser imprevista debió ser afrontada 
con calma, decisión y firmeza. 

Llegadas las cosas á este estado, es pues preferible 
que haya sido el Brasil y no Bolivia quien pagué. >¿ Qué 
habría contestado el señor Guachalla si el señor Whit- 
ridge le hubiese dicho : " Los agentes del Brasil me 
ofrecen ^110,000, pero prefiero dar á la rescisión un 
aspecto mas platónico y acepto de U. ^50,000 ? " Ni 
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habría podido ofrecerlas, ni, pudiéndolo, habría cambiado 
,con ello un ápice de la situación. Sea Bolivia ó el Brasil 
.quien hubiese pagado, el sindicato quedaba destruido y 
. el Brasil con las manos libres para extrangular á Bolivia. 
En tales circunstancias, vale más que sea el Brasil qui^n 
pague y que, sobre todas nuestras calamidades, no 
,nos quede todavía la de hacer frente á una reclamación 
. yankee. 

. , . Y á propósito de que el Sindicato debía haberse sacri- 
ficado por la causa de Bolivia y que ese era el deber qué 
le imponían las concesiones liberales que le había hecho 
la República, séame permitido presentar un x ejemplo : 
Supongamos que los gerentes de los bancos de Bolivia 
han obtenido una concesión importantísima de tierras del 
gobernador de la Guaysma holandesa sobre el río Lavva, 
que la separa de la Guayana francesa, y que la Francia pro- 
testa alegando que ese territorio está en disputa. Holanda 
se acobarda, quiere evitar un conflicto y ruega á los 
gerentes que desistan del negocio. Francia les ofrece 
indemnizar sus gastos y perjuicios con largueza. Los 
gerentes, creyendo hacer un gran negocio, habían com- 
prometido á todos sus amigos de La Paz y de Sucre, 
amigos que les habían entregado su dinero sin conocer 
los detalles del negocio, ni la naturaleza de las cuestiones 
pendientes, llevados tan solo por su fé en la palabra y 
en la competencia de los gerentes de los bancos. Se- 
guro estoy de que no habrían vacilado. ¿ Qué les im- 
portan á ellos las cuestiones territoriales ó de limites 
entre las dos Guayanas ? Lo único que han tenido en 
cuenta es hacer un negocio legítimo y de vastos alcances. 
De la misma manera, ¿ qué interés pueden tener los 
miembros pasivos del Sindicato en las cuestiones de 
límites de las repúblicas sud-americanas ? Si el Acre 

c 2 
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pertenece á Bolivia ó al Brasil no es asunto que les ha 
de quitar el sueño. Su interés se mide por la suma de 
dinero que tienen invertida en el negocio y si se les dice 
44 hemos arreglado de manera que UU. no pierdan/' no se 
preocupan más del asunto ; pero si su dinero está com- 
prometido, expuesto ó detentado de alguna manera ilegí- 
tima, le han de seguir la pista hasta recobrarlo y han de 
poner en juego toda su influencia y todo su poder. He 
aquí la historia que se repite todos los días en esta clase 
de asuntos. 

Lo que me atrevo á censurar es que haya sido el 
Gobierno de Bolivia quien ha contribuido á destruir el 
Sindicato en un momento inoportuno, renunciando* asi 
hasta al derecho de reclamar contra él por la falta 
de cumplimento de lo pactado y. por el abandono 
voluntario, mediante indemnización extraña, con perjuicio 
del concesionario, como lo indica la opinión de los abo- 
gados consultados. 

Cuando tuve conocimiento de los primeros pasos 
en aquel sentido y que el señor Guachalla me telegrafió el 
7 de febrero : 4i Sindicato aceptó ayer rescisión que había 
consultado nuestro Gobierno en 23 de enero," contesté lo 
siguiente : 



" No he de disimular á U., señor Ministro, la sorpresa 
y desagrado con que recibí tan funesta noticia. La res- 
cisión del contrato de arrendamiento del Acre, á instancia 
de Bolivia, en el momento en que el Brasil declara el 
territorio litijioso y su intención de ocuparlo militarmente, 
me parece un acto deprimente de la dignidad nacional y 
desacertadísimo, por cuanto nos aisla más, cuando más 
apoyo necesitamos y porque sin necesidad ni objeto hace 
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recaer sobre Bolivia la responsabilidad de la indem- 
nización. 

" El Gobierno ha estado dispuesto á modificar el con- 
trato ó a rescindirlo, asumiendo la responsabilidad del 
acto, siempre que el Brasil asegurase en cambio la pronta 
demarcación de la frontera y las franquicias precisas para 
que Bolivia pudiese administrar su territorio libre de 
trabas. Así lo declaró nuestro Ministro en Río repetidas 
veces, pero sin poder obtener ninguna prenda del 
Gobierno del Brasil. 

" Ahora que los acontecimientos se han agravado por 
el incremento que tomó la revolución alentada por el 
Gobierno de Manaos ; ahora que el Gobierno del Brasil 
declara que "va en protección de sus compatriotas 
amenazados por la expedición boliviana del General 
Pando;" ahora que la rescisión ya no tiene influencia 
ninguna sobre la actitud hostil asumida por el Gobierno 
del Brasil ; ahora que necesitamos apoyo y simpatía para 
establecer las responsabilidades, viene nuestra propia 
acción á desechar un elemento favorable y á tornarlo en 
pasivo; como U. mismo dice: "ya no se moverá, esperará 
tranquilo la indemnización." 

"No comprendo que criterio ha podido conducir á 
semejante determinación y si la Cancillería de La Paz lo 
ha ordenado, toca á los que estamos sobre el terreno 
juzgar sobre las consecuencias de actos tan trascenden- 
tales y hacerlos notar. 

"Aun bajo la faz de las conveniencias económicas, la 
medida es desacertada. Tengo motivo para saber que 
estaba para terminarse la organización de la compañía, 
no obstante las dificultades que le oponía el estado de 
guerra y ella habría sido un elemento aun mas poderoso 
de influencia y de poder para realizar lo que abandona- 
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dos á nuestras débiles fuerzas no podemos hacer. Pero- 
aunque así no fuese, ¿ á qué fin violentar la rescisión y 
hacer caer la responsabilidad sobre el exhausto Erario 
boliviano ? Sabido es que falta apenas un mes para que 
expire el término de la concesión. ¿ Por qué no esperar que 
corra ese término y que fenezca el proyecto por causa de 
sus promotores y no darles pretexto para que atribuyan 
la culpa al Gobierno de Bolivia ? 

"Jamás se les ocurrió antes á los miembros del Sin- 
dicato la idea de atribuir alguna vez á Bolivia la causa del 
fracaso y estaban dispuestos á hacer pesar las respon- 
sabilidades sobre los únicos culpables. ¿ Qué propósito 
puede haber en hacer que renuncien á ese plan, que se 
queden tranquilos y que esperen la indemnización del 
Gobierno de Bolivia ? 

"■ Confieso, señor Ministro, que al ver este desenlace de 
un asunto que me ha preocupado tan hondamente y en 
el cual he considerado siempre que residía la única 
salvación de nuestros derechos sobre un territorio tan 
codiciado por nuestros vecinos, he sufrido el más cruel 
desengaño y no puedo menos de manifestar mi convic- 
ción de que el acto que U. me comunica es el más 
desgraciado que ha podido ocurrir y mi temor de que sus 
consecuencias serán fatales para Bolivia." 



V. 



Terminadas estas consideraciones generales sobre el 
error que en mi concepto se cometió con el abandono 
del Sindicato, paso á ocuparme de otra cuestión aún más ' 
gravé : me refiero á las negociaciones que culminaron en el ' 
tnodus vivendi. Es asunto sobre el cual hay lugar á 
escribir volúmenes enteros exhibiendo toda la docurtien- 5 
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tación, la acción diplomática de las varias cancillerías 
interesadas y las opiniones de la prensa, que he com- 
pilado cuidadosamente ; pero, como he dicho antes, mi 
objeto por hoy, no es mas que el de bosquejar una situación, 
describir á grandes rasgos una crisis y manifestar de la 
manera más concisa posible cómo ese funesto modus 
vivendi es el acto más deplorable que registran los anales 
de nuestra penosa historia diplomática. 

Cuando el Barón de Río Branco llegó á Río Janeiro 
para hacerse cargo de la cartera de Relaciones Exteriores, 
el debate diplomático sobre límites había concluido : el 
señor Pinilla había logrado rememorar todos los antece- 
dentes y fijar sobre actos oficiales y declaraciones explí- 
citas del Gobierno del Brasil, los derechos indiscutibles 
de Bolivia á la línea de frontera Madera- Yavary. El 
campo de la discusión se había trasladado al retiro que 
hizo el señor Magalhaes del tratado de 31 de julio de 
1896, de los estrados del Congreso del Brasil, donde 
dormía desde hacía seis años, y á la declaración ilógica de 
que ese acto importaba la clausura del libre tránsito por 
los afluentes del Amazonas, que nacen en Bolivia. Otra 
causa de penosa é irritante controversia era la protección 
que el Gobierno de Manaos seguía prestando á los revo- 
lucionarios del Acre, ó más bien la participación criminal 
que tomaba en la organización, equipo y envío de tropas, 
sin que el Gobierno Federal quisiese tomar ninguna 
medida para evitarlo. Comprobóse más bien que, no 
pudiendo éste discutir el derecho de Bolivia al territorio 
del Acre, se complacía en expectar un movimiento de 
hecho que debilitaba y acabaría por destruir la administra- 
ción boliviana en aquellas regiones. 

El Barón de Río Branco llegaba en un momento de ; 
general excitación ;< mas, afectando grande impasibilidad 
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ante el conflicto moral que hería hondamente la con- 
ciencia y el decoro de su país, declaró en los umbrales 
del Ministerio de Relaciones Exteriores que dejaba atrás 
sus convicciones personales, y que haría en el Gobierno 
sólo aquello que más conviniese á los intereses del Brasil. 
Venía directamente de Berlín con la teoría bismarquina : 
" La forcé prime le droit." Era preciso hacer prevalecer 
la fuerza, la superioridad brutal, ya que no era posible 
arrancar á Bolivia el Acre por medios legítimos. Pero, 
no se labra una reputación internacional sin contraer altas 
obligaciones morales. No se defiende los fueros de un 
país, por más que sea el propio, acogiéndose al derecho, si 
no se le ha de respetar en los demás. No se hace lujo de 
vasta ilustración, de infatigable y meritoria labor, en 
defensa de la justicia, si no se ha de ser siempre conse- 
cuente con la idea de que ella es absoluta y que no está 
limitada á la causa que se defiende. No se ha de decir : 
hoy defiendo la razón y el derecho para decir mañana : 
me burlo de la razón que puedan tener los demás, hoy 
tengo más fuerza que derecho y me decido por la fuerza. 
Quien así procede puede ser un notable abogado, más 
hábil que escrupuloso ; pero no debe aspirar al título de 
inflexible defensor del derecho y la justicia, ni menos al 
de procer ilustre, digno de figurar al lado de los grandes 
benefactores de la humanidad . . , La historia será 
severa con el altivo Canciller. 



VI. 



Volviendo al retiro del tratado de 1896 de los estrados 
del Congreso brasilero, asunto que ha sido hábilmente 
tratado por el señor Pinilla, sólo me toca en este opúsculo 
referir la parte que cupo á la legación de mi cargo en la 
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defensa de los intereses de neutrales, é indirectamente, en 

la confirmación de los derechos de Bolivia al libre 

tránsito comercial. 

Conocida es la impudente nota que en 19 de julio 

del año pasado, dirigió el señor Magalhaes al señor Pinilla, 

concebida en estos términos : 

"El señor Dr. D. Claudio Pinilla, E.E. y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia, trascribióme en nota de 18 
del mes próximo pasado un telegrama del cónsul de su 
país en el Para, según el cual la Receptoría Estadual de 
Manaosexije de los vapores "Tamoyo" y "Brasil" paga- 
mento de impuestos y les niega el derecho de tránsito, 
alegando que el territorio del Acre no es boliviano. Esos 
vapores llegaron á la capital del Estado de Amazonas 
conteniendo goma de Bolivia. 

"En consecuencia de esa información pidióme el 
señor Dr. Pinilla la expedición de órdenes para que no 
fuese impedido el libre tránsito internacional. 

" Accediendo á ese pedido, expido hoy telegramas para 
el deseado efecto á los gobernadores de los Estados de 
Amazonas y Para : más, declaro al señor Ministro que de 
hoy en adelante el Gobierno Federal no concede tránsito 
libre por el Amazonas á productos provenientes de sus 
afluentes, y de eso doy conocimento á los dichos gober- 
nadores y al señor Ministro de Hacienda. Queda, pues, 
sin efecto el artículo 6 del Protocolo de 30 de octubre 
de 1899. 

" Esta declaración que he demorado en la esperanza de 
una conveniente solución de las dificultades creadas por 
el arrendamiento del territorio del Acre, es consecuencia 
del procedimiento del Gobierno de Bolivia en ese asunto 
y de la resolución tomada por el Gobierno Federal de 
retirar el tratado de 1896 que estaba pendiente del 
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Congreso Nacional. El estado provisorio, que dejaría 
de serlo con la aprobación de aquel tratado, cesa desde 
que él es retirado con expreso consentimiento del mismo 
Congreso. Ese consentimiento importa recusa del libre 
tránsito. 

" Tengo la honra, etc. — Olyntho de Magalhaes." 

Aquella nota, como todos los documentos referentes 
al asunto, fué puesta por mí en conocimiento del Foreign , 
Office. 

El comercio se alarmó apenas tuvo noticia de la 
clausura del Amazonas y las casas interesadas pidieron 
la intervención de sus respectivos Gobiernos. Los de 
Francia y Alemania reclamaron prontamente. Consul- 
tado por los comerciantes ingleses, les aconsejé presentar 
una petición, que fué del tenor siguiente : 

" Londres, agosto 20 de 1902. — Al Muy Honorable 
Vizconde Cranborne, M.P., Sub-secretario de Estado en 
los Negocios Extranjeros. 

" My Lord: — El 19 de julio, Don Olyntho de Maga- 
lhaes, Ministro Brasilero de Negocios Extranjeros, noti- 
ficó á Don Claudio Pinilla, Ministro de Bolivia en Río de 
Janeiro, que desde aquella fecha el Gobierno Federal 
(del Brasil) no concede tránsito libre por el Amazonas á 
los productos procedentes de sus afluentes. Declaró al 
mismo tiempo que esta supresión de un derecho establecido 
por la costumbre, la hacía como consecuencia del arrenda- 
miento del Territorio del Acre á una Compañía anglo- 
americana. Entendemos que el hecho ha sido ya puesto 
oficialmente en conocimiento de Lord Lansdowne por el 
señor Aramayo, Ministro de Bolivia en Londres. 

"A causa de esta medida del Gobierno del Brasil, 
nosotros los infrascritos, que no estamos interesados en . 
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la compañía del Acre, quedamos privados de importar 
productos de los territorios del Acre y del Beni y de 
exportar mercaderías destinadas á esos lugares, por cuanto 
la aplicación de dobles derechos en Bolivia y en el ¡ 
Brasil, hace imposible el comercio con los territorios del ( 
Acre y del Beni. La importancia de ese comercio, en 
el que estamos directa ó indirectamente interesados, es 
considerable ; habiéndose exportado anualmente al rede- 
dor de 3,000 toneladas de goma, con un valor que no 
baja de ^1.200,000, de esos territorios, en los últimos 
años ; y habiéndose importado á ellos una cantidad corres- 
pondiente de mercaderías, en su mayor parte de Europa 
y en gran parte de Gran Bretaña. 

"Vemos, por la prensa de Francia y por informes 
particulares, que un cierto número de casas francesas, que 
sufren como nosotros las consecuencias de esta resolución 
arbitraria del Gobierno Brasilero, se han unido para 
pedir la protección del Gobierno Francés, y que el 
Ministro de Negocios Extranjeros, en respuesta á su 
petición, ha telegrafiado instrucciones al Ministro de 
Francia en Río "pour demander au Gouvernement bré-r 
silien de mettre un terme á cet état de dioses." 

" Nos atrevemos, por consiguiente, á poner en cono- 
cimiento de V. S. los perjuicios que se irrogan á nuestros 
intereses, y á pedir que nuestro informe sea comuni- 
cado á Lord Lansdowne, en la esperanza de que nos 
extienda una protección semejante á la que los comer- 
ciantes franceses están recibiendo de su Gobierno. , . 

" Tenemos el honor de ser, My Lord, de V. S. muy 
obedientes servidores. — (Firmado) William Brandts & 
Sons, Hecht Levis & Kuhn, Ed. Till & Co., Lewis & 
Peat, W. R. Ireland, de Londres ; Singlehurst Brocklen 
hurst & Co., de Liverpool ; H. M. Langley & Son, de 
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Manchester ; Geo. Bryson & Sons, de Birmingham ; Du 
Temple & Co., de Liverpool." 

El Foreign Office, contestando á los peticionarios, 
les dijo : " que el Gobierno de S. M. Británica no encon- 
traba suficiente motivo para hacer una reclamación al 
Brasil." 

Investigando la causa de esta negativa, encontré 
que en la exposición presentada sobre este caso por 
Mr. Renault, consejero legal del Gobierno francés, figu- 
raba como principal argumento en favor del libre tránsito 
por los afluentes del Amazonas, la prohibición de 
imponer derechos ó impuestos á ese tránsito, expresa- 
mente consignada en la Constitución Federal del Brasil, 
lo cual equivalía, en concepto de Mr. Renault, á consagrar 
la libertad del tránsito comercial. 

El Foreign Office, juzgó con razón, que este precepto 
legal de carácter interno, no era suficiente para motivar 
una reclamación diplomática. En efecto : esa declaración 
constitucional se refiere tan sólo al tránsito entre los 
Estados de la Unión, de suerte, que la facultad de 
extenderla á favor de otras naciones, era muy discutible. 

Invocando entonces otros ejemplos y argumentos más 
pertinentes y de mayor valor probatorio, para apoyar la 
petición referida, presenté, previa exposición verbal, el 
siguiente 

Memorándum sobre la suspensión del libre 

tránsito á bolivia por el amazonas, decretado por 

el Brasil. 

El tratado de 1867 : declara, Art. 6.°, " libres las comu- 
nicaciones entre los dos Estados por la frontera común y 
exento de todo impuesto nacional ó municipal el tránsito 
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por ella. . . " Art. 28, " Todas las estipulaciones de este 
tratado, que no se refieren á límites, tendrán vigor por 
espacio de seis años, terminados los cuales continuarán 
subsistiendo hasta que una de las altas partes contratantes 
notifique á la otra, su voluntad de darlas por fenecidas, y 
cesarán doce meses después de la fecha de esta notifica- 
ción." Art. 29, " Las dos altas partes contratantes se 
comprometen á negociar, antes de expirar aquel plazo 
de seis años, un nuevo tratado con las alteraciones y dis- 
posiciones que la experiencia y los intereses de los dos paí- 
ses hicieren necesarias." 

El tratado de 1867 fué denunciado por el Brasil el 6 
de septiembre de 1884, y si hubiese existido algún derecho 
por parte del Brasil para suspender el libre tránsito de 
mercaderías por las vías fluviales naturales, derecho que 
Bolivia había ejercido ab inüio, lo habría declarado á la 
expiración del término estipulado, es decir, el 6 de 
septiembre de 1885 ; pero no lo hizo, y el tránsito de los 
productos bolivianos por la vía del Río Madera, única ruta 
comercial de Bolivia por el Brasil que existía entonces, 
continuó como antes. 

Prosiguieron las negociaciones y se firmó un nuevo 
tratado el 31 de julio de 1896, que fué ratificado por el 
Gobierno de Bolivia el 15 de agosto del mismo año, pero 
que el Gobierno Brasilero conservó en suspenso. 

El tratado de 1896 fué finalmente retirado del Con- 
greso por el Gobierno del Brasil en julio de 1902. 

El 19 de julio del mismo año, el Ministro de Negocios 
Extranjeros del Brasil, so pretexto de este acto de retiro, 
declaró que " en adelante el Gobierno Federal no concede 
tránsito libre por el Amazonas á productos provenientes 
de sus afluentes." Poco después explicó que esta reso- 
lución se refería solamente al tráfico boliviano. Al 
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• mismo tiempo declaró que "quedaba sin efecto. el Art. 6.° 
del Protocolo de 30 de octubre de 1899." Este artículo 
establece lo siguiente : " Mientras que no haya cónsul 
brasilero en Puerto Alonso, las aduanas de Manaos y 
Belem aceptarán como válidos, desde el 15 de noviembre 
próximo, las guías y demás documentos expedidos por el 
administrador de la aduana de Puerto Alonso, con tal de 
« que vengan acompañados de un certificado del capitán 
del vapor que reciba la carga." 

Ahora bien, el Ministro brasilero en una explicación 
dada recientemente al Ministro boliviano en Río, sostiene 
que "el Gobierno Federal en anticipación de un voto 
favorable del Congreso aceptando el tratado de 1896, 
había consentido el 23 de octubre de 1898, como acto 
de amistad hacia Bolivia, en el reconocimiento de la 
aduana de Puerto Alonso, recibiendo aquella región el 
goce provisional de las ventajas que le serían concedidas 
en forma permanente y definitiva cuando dicho tratado 
fuese aprobado y entrase en ejecución." 

Esta teoría es de todo punto insostenible, por cuanto 
el Protocolo de octubre 30 de 1899 dice : Art. 4.°, 
" Hasta que la comisión mixta concluya la demarcación 
definitiva de la referida frontera, queda adoptado, como 
límite provisorio, una línea que partiendo del Madera en 
la latitud de 10 o 20', vá á la latitud de 7 11' 48"io Sud, 
fijada por el capitán teniente Augusto de Cunha Gómez 
como punto de la naciente del río Yavary," y el Art. 5. , 
4 La aduana boliviana del Acre continuará establecida en 
Puerto Alonso hasta que, demarcada la frontera en la 
parte respectiva, se confirme la aseveración de estar ella 
en territorio boliviano, comprometiéndose el Gobierno 
de Bolivia, en caso contrario, á jetirarla á un lugar 
conveniente." 
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Por consiguiente, el establecimiento de la aduana de 
Puerto Alonso no fué consentido por el Brasil en antici- 
pación de la aprobación del tratado de 1896, como 
sostiene el Ministro, sino como consecuencia natural de 
la demarcación de \it frontera en el río Acre, teniendo 
Bolivia el derecho de fijar su aduana en cualquier punto 
dentro de su frontera. 

El Brasil pretende que por haber sido retirado el 
tratado de 1896 del Congreso, la Aduana Federal de 
Manaos tiene la facultad de cobrar derechos sobre las 
mercaderías importadas á Bolivia (lo que se está haciendo) 
y que el gobernador de Amazonas tiene igual facultad 
sobre la goma exportada de Bolivia como si viniese de 
su propio territorio. 

Pero, el tratado de 1896 no creó derechos, porque 
nunca entró en vigor, y su retiro no altera en manera 
alguna la situación. Las relaciones entre los dos países 
fueron fijadas por el tratado de 1867, y las condiciones 
comerciales establecidas por aquel han continuado exis- 
tiendo sin interrupción, por cuanto los derechos adqui- 
ridos por un tratado no pueden alterarse caprichosamente, 
ni pueden existir dos países limítrofes sin ninguna clase 
de acuerdo en sus relaciones comerciales, y hasta que se 
firme un nuevo tratado, las relaciones normales estableci- 
das por el anterior, continúan existiendo. Los únicos 
derechos que Bolivia no podría reclamar serían aquellos 
que no ejerció previamente, tales como la navegación de 
los ríos brasileros bajo su propia bandera. 

La situación es aun más delicada en cuanto afecta 
á terceras personas. En virtud de condiciones fijadas 
por los tratados existentes y al amparo de prácticas 
no contrariadas, estableciéronse intereses extranjeros en 
el territorio boliviano que durante los últimos cuarenta 
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años han hecho su comercio por el Amazonas ; formá- 
ronse compañías inglesas, tales como la Orton Rubber 
Company ; el comercio inglés y el de otros países avanzó 
sumas considerables de dinero á los comerciantes de 
aquella región. 

De sorpresa y sin notificación previa, empieza ahora 
el Brasil á cobrar derechos prohibitivos sobre todas las 
mercaderías con destino á Bolivia y 22^ % a d valorem 
sobre la goma exportada, fuera de 15 °j pagado á Solivia, 
dando así un golpe de muerte á todo el comercio de 
aquella región. Debe tenerse presente que el tráfico por 
el Madera no estaba sujeto á las mismas condiciones que 
el del Acre. En aquél jamás hubo cuestión sobre límites 
y el tránsito libre ha existido ab initio ; pero ahora el 
Estado de Matto-Grosso, en vista de que le es permitido 
al de Amazonas cobrar impuestos sobre la goma que sale 
del Acre, reclama igual derecho sobre toda la goma 
procedente del departamento boliviano del Beni. 

Este proceder del Brasil, que no es mas que un abuso 
de su posición topográfica, á la boca de la gran vía fluvial 
del Amazonas, y contrario á la ley de las naciones, no 
solo afecta á la renta y á la prosperidad de Bolivia, sino 
que perjudica en sumo grado á todos los pobladores extran- 
jeros y á las personas interesadas en el comercio de 
aquella parte del mundo. No pudiendo protegerlos 
Bolivia por causa de su desventajosa posición geográfica, 
han apelado esos industriales á las cancillerías de Ingla- 
terra, Alemania y Francia, en demanda de protección. 
Su petición no puede ser más justa y racional y, por tanto, 
digna de ser atendida con prontitud, para evitar la ruina 
de esos intereses lesionados por la imposición autoritaria 
del Brasil." 

No me cabe duda de que el estudio de los argumentos 
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aducidos en mi Memorándum de noviembre 10, deter- 
minó al Foreign Office á instruir por telégrafo á su 
Ministro en Río de Janeiro para que hiciese patente al 
Gobierno del Brasil, que Inglaterra consideraba irregular 
la medida de clausura del libre tránsito con Bolivia, de- 
terminación que me fué comunicada el 17 de diciembre, 
como ocurrida dos días antes. 

Sin embargo de que la intervención de Inglaterra tenía 
más bien la forma y carácter de amistosa sugestión que 
de protesta, es indudable que la actitud de este país, unida 
á las reclamaciones mas enérgicas de Francia, Alemania 
y Estados Unidos, obligó al Brasil á suspender el cobro 
de derechos de tránsito á Bolivia en los primeros días 
de febrero. r 

En Bolivia ni siquiera se dieron cuenta^ae este gran 
triunfo obtenido por su diplomacia ; no se registra sobre 
él un solo comentario en la prensa de aquella época, ni el 
Gobierno lo apreció en toda su importancia. Y sin em- 
bargo, es uno de los puntos principales en que gravita 
toda nuestra cuestión, j Libre tránsito y libre navegación l 
Hé aquí todo lo que hemos pedido del Brasil en todos 
los tiempos, y lo mismo que piden todas las naciones tri- 
butarias del Amazonas. Hé aquí lo que buscábamos 
contra el Brasil, rehacio y absorbente, por el medio indi- 
recto de introducir capital é influencia extranjera en los 
nuevos territorios. 



VIL 



Cuando llevados por un sentimentalismo nocivo é in- 
consciente, criticaban algunos escritores sud-americanos 
el contrato del Acre, acusándolo de haber abierto camino 
al imperialismo yankee, nos preguntábamos :— ¿Qué es lo 
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que quieren quienes de este modo discurren ? — ¿ Cómo 
entienden el progreso sin inmigración, sin franquicias 
comerciales y sin medios expeditos de trasporte ? Temen 
el imperialismo yankee, pensábamos, y no temen el impe- 
rialismo brasilero. Comentan la doctrina de Monroe, 
como significando : — " América para los americanos del 
Norte "y noven que el sistema invasor y excluyante obser- 
vado por el Brasil con sus vecinos, demuestra bien claro 
que su divisa es : — "América del Sud para los brasileros." 

¿ Dónde están Venezuela, Colombia, Ecuador y el 
mismo Perú, que no ven el esfuerzo en que se debate 
Bolivia por abrir el Amazonas y sus afluentes al comercio 
del mundo? ¿No es este como desiderátum del porvenir, 
un asunto que interesa á todas ellas ? ¿ No están esas na- 
ciones empeñadas en la actualidad, en discusiones tan 
odiosas como interminables, con el mismo Brasil, con 
igual objeto y por la misma causa que Bolivia ? Aún es 
tiempo de poner todos los esfuerzos al servicio de un 
interés común y no permitir que la postrada hermana se 
sacrifique estérilmente en la lucha del derecho y de la 
justicia contra la fuerza y la violencia. 

Compárese la política liberal de la República Argen- 
tina, señora de la desembocadura del Río de La Plata, 
con la política mezquina del Brasil que domina la boca 
del Amazonas. Allí, libre navegación y libre comercio 
para todas las naciones del mundo ; aquí restricciones y 
cortapisas irritantes que impiden el desarrollo de los 
estados coribereños. La misma navegación de los 
afluentes brasileros, en aguas del río Paraguay, por 
ejemplo, sufre la influencia de las injustificables restric- 
ciones de ese país. La América española debiera protestar 
unánime contra semejantes imposiciones, haciendo preva 
lecer el derecho de gentes, como hizo Inglaterra cuando 
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el Portugal pretendió prohibir al comercio la navegación 
del Zambesi. En aquella ocasión, Lord Salisbury sostuvo el 
derecho á la libre navegación de dicho río y del bajo Shiré, 
sin previa negociación de ningún convenio ni concesión del 
Portugal. En su nota de 25 de junio de 1888 al Ministro 
inglés en Lisboa, decía, después de exponer algunos con- 
siderandos : " El Portugal se ha obligado, por consi- 
guiente, á observar una política liberal é ilustrada en cuanto 
concierne á la porción del curso principal del Zambesi y 
que está bajo su dominio. Pero, aunque no hubiese 
contraído tal obligación, Inglaterra no le reconoce 'el 
derecho de inaugurar un sistema que resultaría en el 
hecho, y tratándose de aguas sobre las cuales tiene 
control, en la exclusión de todos los buques ingleses que 
quisieran pasar más arriba de esas aguas." 

El Portugal no pudo resistir á esa imposición y aún 
antes de concluido el tratado, que se firmó el 11 de junio 
de 1891, abrió la navegación de los citados ríos, por 
decreto de 18 de diciembre de 1890. El debate que 
precedió es digno de estudiarse, por cuanto confirma una 
vez más el derecho que tienen las naciones ribereñas para 
navegar libremente las aguas que les son comunes. 

Esta práctica se halla también de acuerdo con los 
tratadistas de la materia : " La navegación entre puertos 
de diversos Estados, debe ser libre, cuando menos para 
todos los ribereños .... Sobre un río común, las 
relaciones recíprocas entre los pueblos de los diversos 
Estados ribereños, deben ser objeto de protección inter- 
nacional. La naturaleza indica que todos los Estados 
ribereños tienen derecho a utilizar el río común para sus 
relaciones comerciales." — Bluntschli, "Droit International 
Codifié," § 314 — . Considera, el mismo, "razonamiento 
absurdo el pretender que cuando un río atraviesa varios 

d 2 
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Estados y viene más tarde á formar parte de un solo 
Estado, tenga éste el derecho de prohibir la entrada á 
los otros pueblos/' En tal caso se encuentra el Brasil 
tratándose de los principales afluentes del Amazonas. 

Si el Brasil no hubiese denunciado maliciosamente el 
tratado de 1867, ó si denunciado hubiese procedido aquel 
honradamente á la aprobación del tratado de 1896, el 
comercio de Bolivia por el Amazonas estaría hoy flore- 
ciente, ofreciendo al mismo tiempo al Brasil todas las 
ventajas que su posición privilegiada á orillas del gran río 
proporciona á su comercio y á sus nacionales ; mientras 
que hoy, con su esclusivismo chino, cerrando las puertas 
al comercio estranjero, no florece en los estados amazó- 
nicos mas que el monoplio del fraude, del peculado y de 
la corrupción más inaudita, precursores de una débacle 
más ó menos próxima. 

VIII. 

Estas reflexiones nos conducen naturalmente á consi- 
derar el segundo punto de las cuestiones que se debatían 
entre las cancillerías de Río y de La Paz, en el momento 
en que el obstinado Barón de Río Branco vino á ocupar la 
cartera de Relaciones Exteriores. 

Desde mediados de junio empezaron á circular los 
rumores de que en Manaos se preparaba una expedición 
para atacar á Puerto Alonso el 14 de julio, fecha conme- 
morativa de la toma de la Bastilla. Rodrigo de Car- 
valho y Gentil Norberto, empleados del Gobierno estadual, 
reclutaban allí toda clase de aventureros. 

Hacía algunos meses que se había posesionado de la 
Delegación del Acre, Don Lino Romero, quien 
en desacuerdo con su antecesor, el Coronel Canseco, 
le acusaba de un desfalco de gran cuantía. La 
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administración boliviana, simpática y respetable durante 
las delegaciones Muñoz y Torrico, empezó á des- 
acreditarse con ciertas disposiciones temerarias, que los 
vecinos atribuyeron al propósito de consumar el despojo 
de sus propiedades. Este desgraciado incidente preparó 
el terreno para la invasión de Manaos, que desprestigiada 
desde su origen, era más bien temida y reprobada por los 
industriales y trabajadores de aquel territorio. El noble 
ejemplo de los estadistas que concurrieron á la campaña 
anterior, ejercía todavía su benéfica influencia, y no se 
dudaba de que las autoridades legítimas repelerían á los 
revoltosos y fundarían un orden de cosas que todos 
anhelaban. 

El cónsul de Bolivia en Manaos, que era uno de los 
funcionarios con cuya acción eficaz contaba el Gobierno, 
se había fugado, por incidentes personales, llevándose el 
dinero disponible, á dar cuenta de sus actos al Gobierno 
de la República, y dejando una larga serie de compro- 
misos pendientes. La lancha " Iris, " cuya refacción y 
equipo había costado ingente suma de dinero (más de 
j£ 15,000) se encontró paralizada en Manaos y su con- 
ductor no pudo hacerla llegar á su destino por falta de 
los fondos precisos para movilizarla y pagar su personal. 
Sabido es cómo más tarde, por falta de una lancha, quedó 
la heroica guarnición del Acre sin poderse comunicar 
con el Coronel Rojas, y ambos aislados á merced del 
enemigo. 

Enumero estos hechos generales, sin fundar cargos ni 
hacer recriminaciones, sin embargo de que tengo la docu- 
mentación precisa para establecer responsabilidades, á fin 
de que se conozca la situación en conjunto y de que se 
pueda juzgar mejor del desenlace, que es mi único 
objetivo. 
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IX. 



Prodújose por fin en agosto la invasión del Acre por 
tropas de filibusteros encargadas al ingeniero río gran- 
dense José Plácido de Castro, ex-discípulo de la Escuela 
Militar del Brasil, más activo y atrevido que los anteriores 
jefes. El día 6 depusieron á las autoridades bolivianas 
en el Xapury y al día siguiente proclamaron la indepen- 
da del territorio. 

Don Sylverio Nery, gobernador de Manaos, hacía por 
este medio un supremo esfuerzo para restaurar el quebran- 
tado Tesoro. Todas sus tentativas de levantar un emprés- 
tito en los EE. UU. y en otras partes, aún en condiciones 
vergonzosamente onerosas, habían fracasado. Encontrá- 
base odiado por causa de los decretos que obligaban al 
comercio á beneficiar toda la goma en Manaos, asunto 
que dio lugar á operaciones poco escrupulosas. La pro- 
hibición del libre tránsito con Bolivia fué establecida por 
Nery de hecho : la Aduana Nacional reconocía las guías 
de tránsito procedentes de Puerto Alonso, pero la Recep- 
toría de Manaos hacía pagar derechos á la goma. En este 
estado de cosas, el canciller Magalhaes no tuvo que dar 
más que un paso en la pendiente para confirmar esta 
medida y consumar el atentado. 

El comercio de Manaos y el Para pidió aclaraciones 
y elevó su protesta ante el Gobierno Federal. La 
"Asociación Comercial de Manaos," institución bajo 
todo punto respetable, telegrafió al Presidente de la 
República, al Ministro de Hacienda y al Centro Comer- 
cial de Río Janeiro estas palabras : u Llegaron 49,000 
kilos de goma procedente de Bolivia con destino al 
Para. Pagaron á Bolivia 12%; á Matto-Grosso 23%; 
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el Gobierno del Amazonas exije además 23% ; haciendo 
en todo 58%. ¡Increíble! Tantas extorsiones nos degradan 
ante las naciones culta6. Pedimos encarecidamente á 
V. E., en nombre de la justicia, providencias que hagan 
cesar esta anomalía perjudicial al crédito de la nación. 
Confiamos en la rectitud del nuevo Gobierno autorizando 
el libre paso á su destino de la goma detenida aquí." 

De idénticas apreciaciones está llena la prensa 
brasilera de aquella época, que condenó la conducta 
de Nery en términos violentos. O Paiz, del 8 de 
septiembre, calificaba la aventura del Acre de " nuevo 
filibusterismo bajo la tolerancia del Estado de Manaos." 
Varios diarios publicaron el discurso del Gobernador al 
tiempo de efectuarse en Río la trasmisión del mando y criti- 
caron reciamente estos conceptos. " El Gobierno del 
Dr. Campos Salles hizo también suya la cuestión del Acre 
que tanto interesa á nosotros los amazonenses ; ... el 
Acre debe ser nuestro y lo será, quiérase ó nó t . . ." 

Los que se atreven á sostener que la revolución del 
Acre fué un movimiento espontáneo de los pobladores, 
que deseaban independizarse de Bolivia y acogerse al 
pabellón brasilero, faltan á la verdad. Allí no hubo mas 
que el sórdido interés del Gobernador de Amazonas por 
apoderarse de aquellas rentas y el de un cierto número 
de aventureros, adeptos suyos, dispuestos á medrar en 
esa empresa. Los fregueses fueron enganchados á la 
fuerza, se suspendieron las faenas y el país sufrió horrible- 
mente. — Llegan por fin los filibusteros hasta las Barracas 
bolivianas del Alto Acre, las saquean y las queman 
llevándose cuanto encuentran. Su propietario, D. Nicolás 
Suárez, atraviesa del Orton al Acre con un puñado de va- 
lientes trabajadores bolivianos y les dá combate en Bahía 
el 11 de octubre, haciéndoles 56 bajas, los ataca en seguida 
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en Nazareth y les toma los cargamentos de goma y de 
mercaderías que se llevaban. Desgraciadamente el señor 
Suárez no estaba preparado para una expedición contra 
fuerzas superiores, y conociendo la capitulación del 
coronel Rojas, tuvo que volver sobre sus pasos. 

La expedición mal organizada del coronel Rojas hizo 
esfuerzos inauditos de valor y perseverancia ; derrotó el 
27 de septiembre, á las fuerzas muy superiores de Castro, 
en combate digno de tiempos homéricos ; se batió en 
Vuelta de Empresa durante quince días con escasas muni- 
ciones y capituló, por fin, el 15 de octubre con sus 145 
valientes. Sacrificio inútil, mientras que una cooperación 
más abnegada y oportuna de parte de las autoridades que 
debían auxiliarle, habría dado por resultado la incorpora- 
ción de esta fuerza á la guarnición del Acre y á la pacifi- 
cación definitiva de aquel valioso territorio. 

En el momento de la capitulación se produjo un 
incidente histórico que ha de ser juzgado oportuna- 
mente. D. Moisés Santiváñez fué portador de una carta 
abierta del Delegado Nacional, dirigida al General Pando, 
carta que pasó á manos del coronel Rojas por conducto 
del jefe enemigo, Plácido de Castro, á quien por otro ladp 
se dirigían alabanzas efusivas. Esta carta ha sido ya publi- 
cada por la prensa de toda la América del Sud como un 
documento clásico. En ella dice el Delegado al Presi- 
dente de la República, que " el Acre es nominalmente de 
Bolivia, pero materialmente del Brasil," y le aconseja 
renunciar á la posesión de un territorio que cuesta tantos 
sacrificios. " Si el Brasil apetece el Acre," dice, " que lo 
posea en buen hora ; Bolivia debe cedérselo haciendo con 
él un convenio que le sea honroso y sea equitativo. Dejemos 
de ser románticos y quijotes, etc." Para cohonester estas 
tremendas palabras dice más adelante : " quien habla del 
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borde de la tumba habla con el corazón." Desde que se 
conocieron esos conceptos no era difícil prever el desen- 
lace, y es de celebrar que no hubiera gran número de 
víctimas en la defensa de Puerto Alonso y que la inmola- 
ción del delegado, en aras "de esa divinidad simbólica que 
se llama la Patria," no fuera precisa. Se desperdició allí 
como en otras partes, el valor, la resistencia y el heroísmo 
que caracterizan al soldado boliviano. 

La acción del Gobierno Federal, á la vista de los 
acontecimientos que se desarrollaban en el Acre, consistió 
en mandar, á instancias del señor Pinilla, el aviso de 
guerra " Teff é " con el pretexto ostensible de proteger al 
comercio. Esa nave se situó en la frontera á con- 
templar y favorecer los actos de la revolución, permitiendo 
que ella mantuviese su cuartel general en Caquetá, terri- 
torio brasilero, y que de allí operase impunemente, 
puesto que allí no podía ser atacada por los bolivianos. 
I Conducta pérfida y cobarde ! 

X. 

Cabe aquí recordar que la noticia de la venida de 
una comisión del Sindicato Boliviano produjo en el 
Para y en Manaos un efecto inesperado. No solo el 
comercio extranjero, sino también muchos comerciantes 
brasileros, previendo las ventajas que resultarían para todo 
el comercio de la instalación de la compañía, hacían 
fervientes votos porque ella se realizase y ofrecían su co- 
operación material con vapores y cuanto fuese preciso 
para su movilización. 

Llegó esta comisión al Para el 2 de noviembre, y 
angustia el recuerdo de que su organización defectuosa 
diese por resultado el fiasco más absoluto. Esta Legación 
no pudo hacer más de lo que hizo, recomendando al 
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señor Luís Fontaine como director técnico de las opera- 
ciones, y contratando por cuenta del Gobierno al Dr. Eder, 
que tan valiosos servicios prestó á la guarnición del Acre 
en su viaje de repatriación. La responsabilidad cae sobre 
los gerentes del Sindicato. El jefe de la expedición, 
hombre tímido y de limitados alcances, sin embargo de 
su honrosa hoja de servicios en la campaña de Cuba, 
perdió la cabeza en medio de hombres y circunstancias 
que le eran totalmente extraños. El capitán Fontaine, 
la figura más útil, fué separado de la expedición ; el sabio 
naturalista Mr. Peett, que no era para aventuras, se 
volvió á Europa á esperar que le dijesen que el campo 
estaba despejado. Mr. Lee y Mr. Horne, después de 
perder un mes y medio en el Para, fueron los únicos que 
continuaron viaje en compañía del Dr. Eder, el 15 de 
diciembre. A los 33 días estuvieron de regreso y se 
contentaron con formular una protesta en la que consta ; 
que los revolucionarios Plácido de Castro, Rodrigo dc| 
Carvalho, Gentil Norberto, etc., operaban en territorio 
brasilero (Caquetá) ; que tenían bajo sus órdenes 50 
soldados del Estado de Manaos, fuera de su gente 
reclutada ; que en Caquetá se hallaban detenidos 15 
vapores ; que estando prohibida toda comunicación con 
las autoridades bolivianas y siendo imposible la entrada 
del sindicato y existiendo peligro evidente para su 
seguridad personal, se habían visto obligados á renunciar 
á su propósito. No comprendieron aquellos señores su 
misión, ni supieron sacar partido de las simpatías de que 
recibieron inequívocas pruebas. Otros hombres habrían 
hecho prevalecer el derecho de los concesionarios contra 
procedimientes reprobados por la ley de las naciones. 

El desenlace de estos episodios fué la capitulación de 
Puerto Alonso con su heroica guarnición de 200 combar 
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tientes, que sostuvieron durante nueve días el asalto de 
1,600 revolucionarios, y finalmente la repatriación de 300 
bolivianos, si se cuenta las 24 mujeres que sobrevivieron 
á tanta fatiga. 

La pérdida que ha sufrido Bolivia con este aconte- 
cimiento es incalculable. Basta recordar, para tener 
una idea de la importancia de aquel territorio, que la 
internación de goma de Bolivia al Para y Manaos, durante 
el año de 1902, ascendió á 2.849,662 kilos con un valor de 
más de Bs. 12.500,000, — siendo pequeña en proporción 
la parte que corresponde al Orton y al Madre de Dios. 

Antes de terminar estas reminiscencias, cábeme hacer 
honrosa mención de uno de los más celosos guardianes 
de los intereses bolivianos desde que se organizó la 
expedición á las nacientes del Yavary, hasta que fué 
repatriado el último de los bolivianos que defendieron la 
integridad del territorio patrio. El Dr. Florián Zambrana 
desplegó en los difíciles cargos que le cupo desempeñar, 
tal sagacidad, perseverancia y noble abnegación, que se 
conquistó el cariño de los nuestros y el respeto de los 
extraños. Son felizmente bastante numerosos los ejemplos 
de funcionarios bolivianos que cumplieron su deber, y este 
es uno de los más dignos de elogio por su modestia y por 
la eficacia de sus servicios. 

XI. 

Con estas consideraciones llegamos, por fin, al objeto 
que nos ha determinado á escribir estas líneas, es decir, 
al examen de la solución que ha creído conveniente dar 
al conflicto del Acre la Cancillería boliviana. Para juzgar 
de tan grave cuestión y para que los lectores pudieran 
apreciarla en su conjunto, era preciso rememorar los 
antecedentes anotados, aunque fuese sólo á grandes rasgos. 
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Fué á mediados de diciembre que el Barón de Río 
Branco se hizo cargo de la cartera de Relaciones Exteriores 
del Brasil. Sus primeras declaraciones sobre el asunto que 
nos ocupa, fueron : que no había cuestión territorial, que el 
Acre era de Bolivia y que Bolivia podía arrendarlo, 
venderlo ó regalarlo á quien quisiera, pero que el contrato 
con el Bolivian Syndicate comportaba un peligro para 
Bolivia y para los vecinos. Poco después cambia de plan 
y abraza de lleno los argumentos falaces de Ruy Barbosa, 
Taumaturgo de Azevedo y Serzedello Correa, apartándose 
de las opiniones y de los actos solemnes de todos sus 
predecesores, y hasta de su propia obra y de sus propios 
mapas, para sostener que la línea de frontera es el paralelo 
io°2o / y no la línea Madera- Yavary. 

Culmina esta actitud en la circular telegráfica del Barón 
de Río Branco, que apareció en los diarios de Europa el 26 
de enero, en la forma siguiente : " París, enero 25. — La 
Legación del Brasil ha emitido el siguiente cablegrama, 
recibido del Gobierno brasilero, fechado en Petró- 
polis, enero 24 : Con respecto á la cuestión del territorio 
del Acre, hemos dado á entender á Bolivia que el contrato 
de arrendamiento del territorio, así como los poderes 
concedidos al Bolivian Syndicate, fué una monstruosidad 
legal, por cuanto importa una enajenación parcial de la 
soberanía en favor de una compañía extranjera sin per- 
sonería internacional. Es una concesión semejante á las 
concesiones de África é indigna de nuestro Continente. 
Por ese contrato, el Gobierno de Bolivia ha concedido á 
extranjeros el poder de administrar una región habitada 
únicamente por brasileros, para mantener fuerzas 
terrestres y fluviales y para disponer de la soberanía de 
navegación del Aquiry ó Acre. 

" Al hacer esta concesión no ignoraba el hecho de que 
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el Perú reclama toda la extensión de ese territorio. En 
estos momentos Bolivia y el Perú acaban de firmar un 
tratado de arbitraje sobre el mismo asunto. La concesión 
es nula, por cuanto el Gobierno de Bolivia ha dispuesto 
de un territorio que está en disputa. El Brasil ha dado 
hasta el presente una interpretación muy lata al tratado 
de 1867, con el objeto de satisfacer á Bolivia, y siempre 
ha tratado de dar á Bolivia facilidades de comunicación 
por el Amazonas y el Paraguay ; pero habiendo el Go- 
bierno de Bolivia enajenado en favor de un sindicato 
extranjero los derechos concedidos en el territorio del 
Acre, el Brasil ha creido de su deber sostener la verdadera 
interpretación del tratado y defender en consecuencia, 
como frontera, el paralelo 10 o 20' que corre de la boca del 
Río Beni, hacia el oeste, hasta encontrar el territorio 
peruano. 

" Toda la región al oeste del Río Madera, incluido 
entre este paralelo y la línea oblicua que corre de la boca 
del Beni hasta las nacientes del Javary es, sin embargo, 
objeto de disputa entre el Perú, el Brasil y Bolivia. Pro- 
pusimos la compra del territorio del Acre atravesado por 
el paralelo io°2o / á fin de llegar á un'arreglo con el Boli- 
vian Syndicate. Después propusimos un cange de terri- 
torio. El Gobierno boliviano rechazó estas propuestas. 

" El señor Pando, Presidente de Bolivia, se propone 
marchar contra los subditos brasileros del Acre. El Pre- 
sidente del Brasil ha decidido concentrar tropas en los 
Estados limítrofes de Matto-Grosso y Amazonas." — 
(Firmado) Río Branco (Ministro de Negocios Extran- 
jeros)." 

En seguida se publicó lo que sigue : 

" La Agencia Reuter ha recibido la siguiente comu- 
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nicación de la Legación del Brasil : — " Río de Janeiro, 
enero 26. — El Ministro de Bolivia en Río de Janeiro ha 
notificado oficialmente al Ministerio de Negocios Extran- 
jeros del Brasil que el Presidente Pando, de Bolivia, le ha 
dado plenos poderes para entrar en un acuerdo formal 
con el Brasil respecto á los negocios del territorio del 
Acre, en las bases propuestas por el Barón de Río Branco, 
Secretario de Estado en el Departamento de Negocios 
Extranjeros. El Presidente Pando, de acuerdo con su 
deseo de dar satisfacción al Gobierno del Brasil, ordenó 
que las tropas bolivianas, que debían salir para el terri- 
torio del Acre, suspendiesen su marcha. Se espera que 
las negociaciones diplomáticas que tendrán lugar en Río 
Janeiro, entre el Barón de Río Branco personalmente y el 
representante boliviano, lograrán llegar á una solución 
pacífica y que muy luego se formulará un acuerdo en 
condiciones satisfactorias para ambas partes. Entretanto 
se ha ordenado la movilización naval y militar para hacer 
frente á la situación, y el número de voluntarios aumenta 
diariamente. La opinión pública aquí reconoce los 
vastos alcances de la diplomacia del Ministro de Nego- 
cios Extranjeros." 

La profunda indignación que estos despachos produ- 
jeron en mi ánimo no se explica con palabras.. Los 
telegramas se sucedían momento á momento tratando de 
investigar á fondo la situación y de sugerir alguna 
solución honrosa. 

En los diarios del 31 de enero se leía la siguiente 
rectificación : 

" La Legación de Bolivia solicita á la Agencia Reuter 
que se digne dar publicidad al siguiente informe respecto 
á la concesión boliviana en el territorio del Acre : — La 
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afirmación hecha por la Legación del Brasil en París de 
que, el 'Gobierno de Bolivia ha concedido á extranjeros 
el poder de administrar una región habitada únicamente 
por brasileros, para mantener fuerzas terrestres y fluviales, y 
para disponer de la soberanía de navegación del Aquiry ó 
Acre' — falsea los hechos. Los poderes concedidos al 
Sindicato, respecto á las aduanas y entradas fiscales, se 
han de ejercitar únicamente en servicio de la admi- 
nistración boliviana; y la policía, tanto de tierra como 
de agua, estará bajo la supervigilancia del Gobierno de 
Bolivia, cuya soberanía no se menoscaba en manera 
alguna. 

" La región en cuestión no se halla habitada exclusi- 
vamente por brasileros, si bien es desgraciadamente 
cierto que allí ha tenido lugar una invasión semi-oficial 
brasilera. El territorio queda boliviano, como lo ha 
sido siempre, y como lo fué explícitamente reconocido 
por el señor Magalhaes, Ministro de Negocios Extran- 
jeros del Brasil, en marzo 14 de 1900 y en marzo 13 de 
190 1. Puerto Alonso, el pueblo principal, es el asiento 
de la Aduana boliviana y residencia del Consulado 
brasilero. Lejos de que el Brasil haya facilitado el des- 
arrollo de esta parte de Bolivia, su diplomacia ha puesto 
constantemente trabas á la demarcación de la frontera, 
se ha puesto cortapisas al tránsito y al comercio, y el 
Gobierno provincial de Manaos ha favorecido abierta- 
mente las repetidas incursiones de filibusteros de aquel 
Estado de la República Federal. Los límites, ya reco- 
nocidos, no son ni pueden ser afectados por la mera 
adjudicación de una concesión y el Ministro brasilero de 
Negocios Extranjeros no tiene, por consiguiente, derecho 
para apartarse de la actitud asumida por su inmediato 
predecesor, mientras que sus propios ofrecimientos de 
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compra ó cange de territorio, constituyen nueva prueba 
de la validez de- los títulos bolivianos. 

"El Presidente Pando no ha suspendido la marcha 
de las tropas que van al Acre ' en conformidad con su 
deseo de dar satisfacción al Gobierno del Brasil/ Des- 
pués de la fecha de aquel rumor, ha salido de La Paz á la 
cabeza de refuerzos y se propone dirigir personalmente el 
restablecimiento del orden. El reclamo del Perú contra 
Bolivia ha sido sometido á arbitraje. El Brasil, por causa 
de sus declaraciones anteriores, está inhibido para intro- 
ducir cualquier reclamo en su propio favor y una intro- 
misión como aquella con que ahora amenaza, no puede 
menos que resultar en perjuicio del Perú, cuya causa 
parece patrocinar. Si el Brasil realmente desea ' llegar á 
una solución pacífica/ el Perú y Bolivia le han dado un 
buen ejemplo de la manera de obtener tan laudable fin." 

Algunos días después se publicó lo siguiente : u La 
Legación de Bolivia en Londres ha comunicado á la 
Agencia Reuter el siguiente telegrama del Ministro de 
Relaciones Exteriores .de Bolivia : — La Paz, febrero 2 
de 1903. — El contrato del Acre no es de arrendamiento ; 
Bolivia conserva su soberanía, confiando á la compañía 
tan solo la recaudación de las rentas. EL contrato es de 
carácter puramente industrial y está sujeto en todo á las 
leyes de la República. No es semejante á las concesiones 
africanas, que tienen por objeto la colonización. Bolivia 
consintió en modificar la concesión si se le daban sufi- 
cientes seguridades de que la demarcación de la frontera 
sería concluida. El territorio no es litijioso. Bolivia 
basa su derecho en el tratado de 1867 y protocolos 
sucesivos, así como en las demarcaciones de frontera 
hechas por comisiones mixtas. El Brasil, en 36 años, 



65 

jamás hizo la tentativa de dar distinta interpretación á 
las cláusulas del tratado. 

" La población brasilera del Acre ha gozado siempre 
de las más amplias garantías bajo la administración boli- 
viana. El objeto de la expedición del General Pando es 
libertar á Puerto Alonso, mantener la soberanía de la 
nación y defender los intereses de Bolivia contra las depre- 
daciones de los insurgentes. Bolivia no busca ningún 
conflicto y está dispuesta á arreglar todas las diferencias 
sobre bases racionales, sea directamente ó por arbitraje. 

" (Firmado) Eliodoro Villazon 

" (Ministro de Relaciones Exteriores)." 

Hasta aquí la actitud de la Cancillería boliviana 
demuestra entereza y absoluta corrección. 



XII. 



El General Pando salió de La Paz el 27 de enero, 
después de tener conocimiento de las declaraciones 
hostiles del Barón de Río Branco y de los preparativos 
que hacía el Gobierno del Brasil para mandar tropas al 
Acre. 

Causó extrañeza que el jefe del Estado abandonase 
la capital en tan supremos momentos, en lugar de mandar 
al Acre algún jefe prestijioso. Muy justa observación por 
parte de aquellos que no tienen pleno conocimiento de la 
penosísima existencia interior de Bolivia. 

Las varias expediciones al Acre, sucesivas hecatombes, 
habían introducido el pánico en las poblaciones que se 
horrorizaban de ver á sus hijos sacrificados á las enfer- 
medades de la zona tórrida; y el mismo ejército, no 
obstante su decisión y disciplina, consideraba la campaña 
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del Acre como una inmolación relativamente estéril y 
mal recompensada. Pero había un jefe que ejercía sobre 
ellos y sobre la juventud de los pueblos una influencia 
mágica¿ Sabían ellos, por experiencia, que si ese hombre 
se ponía á la cabeza de una expedición, ella sería previso- 
ramente organizada, bien equipada, bien atendida en el 
tránsito y conducida, por fin, de etapa en etapa, á la vic- 
toria que es la esperanza que compensa todo sacrificio. 

Se confiaba en la sagacidad del hombre de Estado unida 
á la pericia del militar, y se tenía la seguridad de que con 
él prevalecería en todas partes la justicia* Hé aquí la 
razón porque el General Pando se puso á la cabeza de la 
expedición, y hé aquí porque no podemos menos de tri- 
butarle, por ese acto de abnegación patriótica, toda la 
admiración y todo el respeto que merece. 

No es menos acreedora á nuestro reconocimiento la 
conducta del coronel Don Ismael Montes. Candidato 
ya designado para la presidencia de la República, padre 
de numerosa familia, con niños tiernos aún, y no obstante 
de que su salud se hallaba quebrantada, abandonó sus 
comodidades, su hogar, los halagos del prestigio de que se 
hallaba rodeado, y se aprestó á la defensa de los intereses 
más sagrados de la patria, corriendo mayor riesgo que 
otros de perder la vida en la lucha contra las dificultades 
del tránsito. Se cuentan episodios dignos de admiración 
de su resistencia en el sufrimiento y de su caridad con el 
soldado. Semejantes ejemplos ponen muy alto el nombre 
boliviano. Sensible es que esos hombres no pueden estar 
en tollas partes : Bolivia no estaría desmembrada. 
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XIII. 

Con esta digresión necesaria, volvamos al momento 
-en que las declaraciones guerreras del Canciller brasilero 
fueron conocidas en Europa. ' 

Prodújose inmediatamente grande alarma, y el 26 de 
enero recibí de una casa bancaria respetable, intere- 
sada en los negocios de Bolivia, una nota concebida en 
estos términos : " Personas prominentes de la City nos 
suplican que hagamos lo posible para inducir al Gobierno 
de Bolivia á que someta las disputas pendientes con el 
Gobierno del Brasil al arbitraje del Gobierno Británico, 
como en el caso reciente de Chile con la Argentina, que 
ha dado tan satisfactorios resultados. 

" Habiendo sido informados de que personas muy 
influyentes de este país, relacionadas con el Brasil, han 
hecho igual insinuación al Gobierno Brasilero, nos atreve- 
mos á apelar á V. E. en este asunto y á pedirle que trasmita 
á su Gobierno un telegrama en los términos propuestos al 
pié de esta nota, añadiendo, si lo aprueba, su apoyo 
personal." 

Inmediatamente telegrafié al Gobierno : " A solicitud 
de banqueros y comerciantes de Londres trasmito lo si- 
guiente: Instamos encarecidamente al Gobierno Boliviano 
que someta las cuestiones con el Brasil al arbitraje dé 
lá Gran Bretaña : Igual empeño hacemos con el Gobierno 
del Brasil." 

Habiendo recibido contestación favorable, el 2 de 
febrero escribí á los banqueros lo siguente : " Tengo el 
gusto de comunicarles que mi Gobierno acepta la indica- 
ción de UU., y está dispuesto á someter las cuestiones en 
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disputa con el Brasil, al arbitraje de la Gran Bretaña, si 
el Gobierno Brasilero no se opone. Les agradeceré que 
me comuniquen el resultado de los pasos dados ante el 
Gobierno del Brasil por las personas influyentes de que 
hicieron UU. mención, á fin de que yo pueda hacer las 
gestiones precisas." 

En contestación, me trasmitieron el mismo día el 
tenor de dos telegramas recibidos del Exmo. señor Presi- 
dente del Brasil. El primero que dice : " He recibido 
con mucha satisfacción y les agradezco su telegrama de 
ayer. Aprovecho esta oportunidad para informarles que 
en este momento se están estudiando las bases de un 
arreglo de la cuestión de límites con Bolivia y abrigamos 
la esperanza de llegar pronto á una solución satisfactoria 
para ambas partes." El segundo dice : " Les agradezco 
mucho por su telegrama del 28, así como por la oferta 
que UU. hacen en interés de la paz. Estamos estudiando 
el asunto y haré todo lo posible para que los intereses de 
los que hacen la oferta no sean perjudicados y que llegue- 
mos á un arreglo razonable." En la misma carta me in- 
formaban que habían trasmitido por telégrafo al Presidente 
del Brasil la respuesta que la Legación había recibido del 
Gobierno de Bolivia. 

El 3 de febrero les manifesté el sentimiento de 
que sus loables esfuerzos hubiesen fracasado y les 
decía: "Creo conveniente poner en conocimiento de 
UU. que la actitud asumida por el Gobierno del Brasil, 
consiste en declarar litijioso el territorio del Acre (en 
contradicción con declaraciones categóricas anteriores y 
con numerosos actos oficiales), habiendo notificado 
al Gobierno de Bolivia su intención de ocupar Puerto 
Alonso dé viva fuerza á menos que Bolivia consienta en 
ej cange de territorio.. No es de suponer que Bolivia, 
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bajo la influencia de tal amenaza, ceda sus derechos á' 
70,000 millas cuadradas del territorio mas fértil de toda la 
América del Sud, con la expectativa de obtener, en cambio, 
un territorio que no se sabe lo qué es ni dónde se 
encuentra, y es de temer que el objeto de los telegramas 
recibidos del Gobierno brasilero por los SS. N. N. sea 
solo el de evadir una solución equitativa y ejercer presión, 
ó adelantar las operaciones militares." 

El día 6 les comuniqué que había recibido con- 
testación del señor Ministro de Bolivia en Río, dicien- 
do "que no -existía ningún preliminar de arreglo ; que 
había sugerido oficialmente el arbitraje y que, por cortesía, 
había prestado atención á las propuestas de arreglo, que 
consistían en el cambio del Acre por el Madera, con 
ferrocarril hasta San Antonio." Agregué : " Hoy he reci- 
bido aviso del Para de que los revolucionarios, ayudados 
por fuerzas y equipos obtenidos en Manaos, han tomado 
posesión de Puerto Alonso y que 132 bolivianos han 
llegado á Manaos. Hallándose en camino el Presidente 
Pando hacia el centro de operaciones, la guerra es 
inevitable á menos que la conjure el esfuerzo de los 
que desean la paz y el predominio de la justicia. Les 
agradeceré me comuniquen si tienen algo nuevo que 
sugerir." 

El mismo día 6 recibí otra nota, trasmitiéndome el 
tenor de otro telegrama del Presidente del Brasil, en 
estos términos : " La comunicación hecha ayer en La 
Paz, á nombre del Gobierno del Brasil, concuerda con las 
ideas expresadas en vuestro telegrama. Estamos tratando 
de llegar á un arreglo directo ; si éste no es posible, 
aceptaremos el arbitraje; pero ahora vamos á proteger á 
nuestros compatriotas contra la expedición boliviana." 
Agregaban los banqueros : " como U. mismo reconocerá, 
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demuestra este telegrama cierta disposición de arreglar 
pacíficamente la disputa con el Gobierno de V. E." 

"Nos permitimos sugerir á V. E. que avise á su 
Gobierno, por telégrafo, el contenido de dicho telegrama, 
en la esperanza de que se pueda impedir aún el principio 
de las hostilidades. Agregaremos que tenemos motivo 
para creer que el Gobierno de los EE. UU. no está dis- 
puesto á prestar apoyo al Gobierno de V. E. en caso 
de guerra," 

Contesté el 7 de Febrero : " Siento decirles que no 
estoy conforme con la opinión de UU., de que el 
Gobierno Brasilero 'demuestra buena disposición para 
arreglar la disputa de manera pacífica,' desde que 
declara su propósito de 'ir en protección de sus com- 
patriotas que están amenazados por la expedición boli- 
viana.' Esto importa iniciar una guerra de conquista 
contra un Gobierno vecino y amigo, empeñado en resta- 
blecer el orden en una parte del territorio nacional. El 
Gobierno del Brasil, hasta hace poco, desaprobó osten- 
siblemente la revolución del Acre y en varias ocasiones 
prometió recomendar al Gobierno de Amazonas 'que 
tomase todas las medidas á su alcance para evitar las 
hostilidades que se denunciaban contra una nación 
amiga con la que el Brasil estaba en paz/ Los habi- 
tantes del Acre, tanto brasileros como de otras nacionali- 
dades, vivían en paz y prosperidad bajo la administración 
bpUviana. Sin que mediase declaración de guerra entre las 
dos naciones, el Gobierno de Manaos organizó y sostuvo 
secretamente expediciones de filibusteros para lograr la 
anexión del territorio. Estos son los compatriotas que 
ahora toma el Gobierno del Brasil bajo su protección. 
. "Trascribo á mi Gobierno el tenor del telegrama del 
Presidente del Brasil y puedo asegurar á UU. que se com- 
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placerá en poner término á discusiones estériles y en saber 
que el Gobierno del Brasil acepta francamente el consejo 
de los señores Rothschild, que es la única solución honrosa 
del actual conflicto. La iniciación de las hostilidades es ya 
un hecho, puesto que el Gobierno Brasilero toma sobre 
sí la responsabilidad de la ocupación de Puerto Alonso y 
de todas las depredaciones cometidas por los revolucio- 
narios ; pero aún podría evitarse la continuación del 
estado de guerra con su séquito de horrores y de parali- 
zación comercial." 

Se dirá, ¿ qué interés podían tener los banqueros de 
Londres para hacer tales diligencias y mostrarse tan 
solícitos defensores de la paz ? La contestación es obvia : 
defendían sus intereses comprometidos en el Brasil, 
defendían los sesenta y seis millones de libras ester- 
linas que el Brasil debe al extranjero. Los bonos 
empezaban á bajar y era preciso evitar una catástrofe que 
en la Bolsa suele arrastrar otras por simpatía. Saben los 
acreedores, por experiencia, lo que cuestan las aventuras 
del Brasil. La guerra del Paraguay, sin embargo de estar 
auxiliada por la República Argentina y el Uruguay, costó 
al Brasil .£52,000,000. La reciente sublevación de 
Canudos, lo que nosotros llamaríamos una pequeña revo- 
lución de provincia, le costó ^2.500,000. Ya se figuraban 
lo que costaría la más pequeña resistencia de Bolivia, 
y esto en momentos en que las finanzas del Brasil causaban 
fundada alarma. Se verían los mismos acreedores obligados 
á sostener el crédito de la nación aventurera para que el 
servicio de la deuda no fuese repudiado. Nadie se 
imaginó que la Cancillería boliviana había de ceder ante la 
primera fanfarronada.* 

* Apenas firmado el tnodus vivendi y los banaueros de Londres premiaron 
al Brasil con un empréstito de ¿£5.500,000 al 596 de interés, colocado al tipo 

de 9096. 
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En los momentos en que se cruzaban las cartas á que 
nos hemos referido, se publicaba en Londres la siguiente 
circular oficial : 

" El Ministro de Negocios Extranjeros del Brasil, por 
orden del Presidente de la República, dirigió el 4 del 
presente (febrero), el siguiente despacho al Ministro 
brasilero en La Paz (Bolivia) : — 

"La confirmación de la noticia de que el General 
Pando había resuelto, el 26 de enero, partir para el terri- 
torio del Acre con objeto de someter á sus habitantes por 
la fuerza, sin esperar el resultado de las negociaciones 
confiadas en enero 24 al señor Pinilla, Ministro Boliviano 
en Río de Janeiro, ha causado la más penosa impresión 
al Presidente de la República y á toda la nación brasilera, 
por cuanto, apenas iniciadas las negociaciones, nos dieron la 
esperanza de un acuerdo próximo y honorable para ambas 
partes y ventajoso para Bolivia. Siendo el Acre un territorio 
en litijio, pretendido también por el Brasil y el Perú, 
desde el paralelo io°2o' hasta la línea de la naciente del Ya- 
vary al marco del Madera, y siendo habitado por brasileros, 
no podemos consentir en que penetren allí autoridades 
ó tropas bolivianas. De las tres naciones interesadas, 
Bolivia, Perú y Brasil, corresponde más propiamente á la 
última la ocupación provisoria y la administración de 
aquella parte del territorio contestado, atenta la naciona- 
lidad de su población. V. E. queda, por tanto, autorizado 
para manifestar al Gobierno Boliviano que sus expedi- 
ciones en marcha no deben traspasar dicho paralelo, y 
para declararle que tanto por el deber de no permitir que 
sean maltratados ó exterminados nuestros compatriotas, 
levantados contra una dominación extranjera y señores 
de todo el país, como también para satisfacer el ; deseo 
expresado, en enero 23, por él señor Villazón (Ministro 
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boliviano de Relaciones Exteriores) cuando dijo que su 
Gobierno aceptaría la discusión inmediata, si el Brasil 
respondiese de la pacificación, mandaremos tropas al 
territorio disputado, que al mismo tiempo protejan á los 
habitantes, mantengan el orden y hagan imposibles las in- 
cursiones en la dirección del Abuná y del Orton, y repelan 
cualquiera agresión. Las tropas brasileras harán la 
policía del territorio contestado al oriente del río Yaco, 
ocupándolo hasta la solución del litijio por la vía diplo- 
mática, y la Aduana boliviana, establecida provisional- 
mente en Puerto Acre, deberá ser trasladada á las proxi- 
midades de la barraca del Paraíso ó á otro lugar al sud 
del indicado paralelo io° 20', que es la frontera estipulada 
en la parte final del artículo n del tratado de 16 de 
marzo de 1867. La guarnición de Puerto Acre, único 
punto ocupado por los bolivianos, y que, según noticias 
recientes, ya debe haber capitulado, será repatriada con 
toda comodidad y seguridad. El Gobierno Brasilero no 
quiere romper sus relaciones diplomáticas con el de 
Bolivia, y está dispuesto á negociar un acuerdo honroso 
y satisfactorio para ambas partes, y desea muy sincera- 
mente llegar á ese resultado. El señor Presidente Pando 
entendió que era posible negociar marchando con tropas 
para el Norte. Nosotros negociaremos también haciendo 
avanzar fuerzas para el Sud con el fin ya declarado. 
En interés de las buenas relaciones de amistad que el 
Brasil desea vivamente mantener con Bolivia, es urgente 
que ambos Gobiernos convefigan en definir prontamente 
esta dificultad del Acre. Si no fuese posible un arreglo 
directo, nos resta el recurso del arbitraje. El Brasil dará 
conocimiento al Perú de la resolución que se ha visto 
obligado á tomar, reservando los derechos que pueda 
alegar ese nuestro común vecino y amigo. Ruego á 
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V.E. dar copia de este despacho al señor Villazón y 
pedirle que mande plenos poderes al señor Pinilla" * 

Seguía á esta circular la siguiente : 

" La Legación del Brasil ha comunicado el siguiente 
despacho : — Río de Janeiro, febrero 8. — En contestación 
al despacho del Ministro Brasilero de Negocios Extran- 
jeros, el 3 del corriente, trasmitido por la Legación 
del Brasil en La Paz al Gobierno Boliviano, éste ha decla- 
rado que conviene en que el Brasil ocupe militarmente y 
administre el territorio cuestionado del Acre, al Este del 
río Yaco, hasta que se resuelva la controversia. El Go- 
bierno Boliviano manda á Río de Janeiro un ministro en 
misión especial, de manera que podamos llegar á una 
solución, sea por acuerdo directo ó por arbitramiento, 
como propuso el Ministro Brasilero de Negocios Extran- 
jeros en el mencionado despacho. Como resultado de la 
captura de Puerto Acre, en enero 24, por los insurgentes 
brasileros encabezados por Plácido de Castro, gobernador 
elegido por ellos, no queda un solo boliviano en aquella 
región. Los prisioneros, en número de 300, junto con el 
Delegado boliviano Romero y los coroneles Canseco é 
Ibáñez, hallándose heridos los dos primeros, fueron 
deportados á Manaos por Plácido de Castro y han llegado 
ya allí.f Ellos encomian la conducta correcta de Plá- 
cido de Castro y de sus subordinados. Declaran que se 
les concedieron los honores de la guerra y que fueron 
tratados con gran bondad. La guarnición defendió su 
posición con arrojo durante seis meses que duró el sitio,. 
El Gobierno Boliviano ha resuelto cancelar el contrato 

* Los párrafos testados no aparecen en el texto oficial publicado en La Paz, 
t Nótese la complicidad de las autoridades brasileras. 
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con el sindicato americano, no habiendo éste tomado 
posesión." 

Poseído de la mayor angustia al leer estas noticias, y 
temeroso de una abdicación prematura, cambié con el 
Gobierno varios telegramas extensos, é interpretando su 
pensamiento de la única manera que lo creí posible y 
comprensible, publiqué la siguiente rectificación : 

" Londres Febrero 15. — La Legación de Bolivia 
comunica á la Agencia Reuter, con referencia á las 
afirmaciones de la Legación del Brasil, publicadas el 8 del 
corriente, que ha recibido de La Paz el siguiente 
informe : ' El Gobierno de Bolivia, á fin de evitar la 
guerra, consentirá en la ocupación teipporal por el 
Brasil de la zona situada al Norte del paralelo 10 o 20', que 
el Brasil declara litijioso (en contradicción con sus 
resoluciones anteriores y con numerosos actos oficiales) 
con tal de que se convenga simultáneamente en someter 
á arbitraje toda la cuestión, ya que la actitud hostil del 
Brasil excluye mayor discusión. Se niega enfáticamente 
el intento de mandar una misión especial á Río, así como 
el de cancelar el contrato con el siqdicato americano. 
El General Pando continúa la marcha y no se sabe lo 
que resolverá en vista del ultimátum brasilero. El Brasil 
ha rehusado aceptar la mediación de la República Argen- 
tina ó de los Estados Unidos. Aún no se sabe si 
aceptará el arbitramiento del Tribunal de La Haya ó el 
de S. M. el Rey Eduardo Vil/ " 

Sin embargo de mis informes, basados en telegramas 
oficiales, publicaba la prensa, por todas partes, que Bolivia 
había aceptado incondicionalmente todas las exigencias 
del Brasil. Por desgracia, esta era la verdad en el fondo, 
y envalentonado el Barón de Río Branco por el éxito 
inesperado de su diplomacia, ya no se contentó con las 
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exigencias monstruosas contenidas en su despacho de 4 de 
febrero, sino que concibió, por primera vez, la idea de 
apoderarse de todo el Río Acre, traspasando el paralelo 
10 o 20' sin embargo de haber declarado que ese paralelo 
es la frontera con Bolivia, según su misma interpretación 
arbitraria del tratado de* 1867. Olvida que el mismo exigió 
que la Aduana boliviana de Puerto Alonso se trasladase 
al Barracón " Paraíso," ó á otro lugar, al sud del indicado 
paralelo, y se deja tentar poco después, por la mayor 
conveniencia de percibir todas las rentas del territorio, 
con exclusión absoluta del dueño, concediéndole, como 
por favor, un 50% sobre los derechos de importación de 
ese mismo territorio, voluntariamente reconocido por él 
como boliviano. Dos importantes acontecimientos vinie- 
ron á favorecer sus planes : la capitulación de Puerto 
Acre, que se supo en el Para el 6 de febrero y, funesta 
coincidencia, en el mismo día se notificaba al señor 
Guachalla que el sindicato aceptaba la rescisión del con- 
trato, solicitada por el Gobierno de Bolivia. Deshauciado 
por el mismo Gobierno concesionario, el Sindicato se 
vio obligado á abandonar sus gestiones para interesar á 
la Cancillería de su país en favor de Bolivia. La tarea 
de neutralizar el elemento americano, mediante el pago de 
una indemnización, fué entonces asunto sencillísimo para 
el Canciller brasilero y sus agentes. 

XIV. 

Pero, nos anticipamos con estas reflexiones al des- 
arrollo de los acontecimientos. 

Había manifestado y continuaba empeñado en de- 
mostrar á la Cancillería de Bolivia, que sólo una actitud 
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serena y resuelta á mantener la integridad de nuestro 
derecho,, podía salvar la situación. No cesaba de repetir 
que toda discusión era inútil y que ella había quedado 
excluida de hecho por las intimaciones del Barón de 
Río Branco, declarando que el territorio del Acre era 
litijioso y que, en consecuencia, el Brasil iba á ocuparlo 
por la fuerza. No cabía, en tal emergencia, otro recurso 
que denunciar la monstruosidad de esas declaraciones é 
invocar firmemente el arbitraje, como el único medio de 
evitar la guerra. 

Aconsejé, además, exponer en toda su evidencia, 
ante las naciones de Sud América, el estado actual y los 
antecedents del diferendo, para pedirles su intervención 
amistosa. Agregué que el modus vivendi establecido por 
las notas cambiadas entre ambas Cancillerías, era 
ambiguo y que mientras Bolivia se prestase á seguir 
discutiendo el asunto directamente, el Brasil tendría un 
pretexto para rehuir indefinidamente el arbitraje. 

En Bolivia se oponían á este modo de proceder los 
siguientes razonamientos, que contestaré sumariamente. 

El Brasil evadirá á todo trance el arbitraje, porque 
no le asiste ningún derecho y porque sabe que su causa 
será perdida si se somete al fallo de tercero. — El Brasil 
ha rehusado aceptar lor buenos oficios de la República 
Argentina y ninguna otra nación ha de ofrecer su inter- 
vención. — La guerra se hace inevitable y Bolivia no 
puede sostenerla. » . 

No hay duda de que el Brasil ponía en juego todos 
los recursos de su diplomacia para evitar el arbitraje ; 
pero no podía presentarse ostensiblemente ante el mundo, 
como un usurpador de ajenos derechos, ni podía invocar 
el derecho de conquista ypedir para tal fin el auxilio del 
capital europeo. Comprometió su palabra en la circular 
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de febrero 4, diciendo al Gobierno de Bolivia : " si no 
podemos llegar á un arreglo directo, nos queda el recurso 
del arbitraje ; " la comprometió más explícitamente aún 
en el telegrama del Presidente á los banqueros de 
Londres, diciéndoles : " si no podemos entendernos con 
bolivia aceptaremos el arbitraje." Si la Cancillería 
boliviana hubiese definido la situación, sin contempo- 
ri¿aciones, el arbitraje se imponía como el único medio de 
evitar un escándalo internacional y la reprobación 
universal. Clausurada la discusión, el arbitraje habría 
sido una realidad, y á mi juicio esto era lo único que 
cabía á la dignidad de Bolivia, una vez que el Canciller 
del Brasil había declarado por un ukase atentatorio y 
Violento, " que el Acre . era litijioso y que lo iba á ocupar 
jpor la fuerza." Semejante declaración excluía todo 
avenimiento amistoso, y comprendiéndolo así, el mundo 
entero habría dado la razón á Bolivia. 

Que ninguna nación se habría prestado á ofrecer su¿ 
buenos oficios, después de la negativa que recibió la 
República Argentina, es argumento erróneo. El Brasil tuvo 
duidado de propalar que mantenía las mejores relaciones 
con Bolivia, que tenía lá seguridad de arreglar sus 
diferendos directamente, en términos satisfactorios para 
ambas partes y favorables para Bolivia ; que no había 
llegado, por consiguiente, el caso de recurrir á los buenos 
( dficios de una nación amiga. El Presidente dijo á los 
banqueros : " No hay motivo de alarma, los intereses 
¿omerfeiales no tendrán que sufrir ; justamente estamos 
tratando las bases de un arreglo satisfactorio y tenemos 
confianza en el éxito ; pero, si no podemos entendernos 
directamente, aceptaremos el arbitraje." Este era el 
espíritu de las comunicaciones. 

La Cancillería de Bolivia, lejos de protestar contra 
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estas afirmaciones, las confirmaba de hecho, prestándose 
a discutir en el terreno de las imposiciones de la fuerza, y 
dando por contestado un territorio que fué siempre suyo. 
Claro es que de este modo excluía toda intervención 
extraña y daba prueba de bastarse á sí misma. Si por el 
contrario, hubiese declarado categóricamente que las 
imposiciones del Brasil hacían imposible toda discusión, 
que Bolivia no quería la guerra y que apelaba al arbitraje 
ó á cualquiera otra solución sugerida por las naciones 
amigas, la cuestión se habría planteado en otra forma. El 
Brasil tenía que optar por el arbitraje con honra ó por la 
guerra con escándalo. Las naciones amigas, especialmente 
aquellas que se hallan interesadas en el mantenimiento de 
lia paz en aquella parte del continente, como Chile y la 
República Argentina, podían entonces ofrecer su inter- 
vención y la habrían ofrecido. Los banqueros de Londres, 
que dieron prueba de sus alarmas en el primer momento 
y que poco después quedaron tranquilos en vista de las 
promesas del Brasil, se habrían sobresaltado ante lá 
aparición del fantasma de la guerra ; y son muy 
inexpertos aquellos que no creen en la poderosa influencia 
dé los que suministran el nervio de la guerra : ellos son los 
verdaderos arbitros de estas situaciones y los que pueden 
precipitar ó evitar un conflicto. Y por último, ¿ quién 
sabe si el mismo Barón de Río Branco no hubiese en- 
contrado en el arbitraje, impuesto por influencias insu- 
perables, una solución que no tenía el valor de afrontar, 
como iniciativa propia, ante las exij encías de una situación 
política que había hecho excluvisamente suya toda la 
responsabilidad ? En una palabra, hay motivos para 
creer que la armonía habría sido restablecida por la 
influencia de los Gobiernos amigos y por el veto de la 
Éolsa de Londres. 
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El argumento de que era preciso evitar la guerra 
porque Bolivia no podía sostenerla, es inadmisible. La 
nación que tal confiesa, declara implícitamente que ha 
concluido su historia y que abre sus puertas á la con- 
quista. No se hace honor á un país suponiéndolo in- 
capaz del supremo esfuerzo en defensa de su derecho y de 
su suelo. Las naciones hispano-americanas, orgullosas 
como las que más de su estirpe, han dado mil pruebas de 
su arrojo en las luchas intestinas y en las contiendas in- 
ternacionales, sin tomar en cuenta el número, ni el poder 
de sus adversamos. Bolivia no ha dado pocos ejemplos 
de la virilidad y de la resistencia de sus hijos. En el caso 
presente, ya se había aprestado con resolución á la lucha ; 
el General Pando había traspuesto el desierto y los 
bosques del oriente á la cabeza de un pequeño ejército 
aguerrido y bien disciplinado. Se hallaba al frente del 
enemigo y empezaban las operaciones. Tenemos la con- 
vicción de que si no se hubiese visto maniatado ante las 
cláusulas del modus vivendi, habría hecho flamear otra 
vez el estandarte nacional en todo el río Acre. Esta con- 
vicción se basa, no solo en datos precisos y fidedignos que 
hemos recogido, sino también en la opinión unánime de los 
extranjeros que residen en aquellos lugares y en el 
¡desarrollo posterior de los acontecimientos. Los reclutas 
de Castro estaban desorganizados y descontentos, ansiosos 
los unos de volver á sus faenas y temerosos. los otros de 
terciar con las tropas bolivianas, dé cuyo arrojo y disci- 
plina conservaban recientes recuerdos, no ocultándoseles 
la advertencia de que las que ahora tenían al frente, y el 
jefe que las mandaba, superaban á todo lo que habían 
visto hasta entonces. Es verdad que las tropas regulares 
del Brasil acudían en defensa del territorio daclarado liti- 
jioso ; pero, el coloso internado en aquellos ríos sin agua 
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en la época de las bajantes, destruido por las fiebres, d 
beri-beri y la falta de higiene y de alimentación, hacía el 
efecto de un elefante aprisionado en un callejón sin salida ; 
su misma enormidad, en aquella situación, habría sido 
causa de su ruina. Conocida es la desastrosa desbandada 
de las tropas brasileras que fueron al Acre, Mermadas 
y dispersas aún antes de llegar á su destino, estaban, en 
razón de su propio número, condenadas á destruirse por 
sí mismas. Si consideramos, además, los caudales y las 
existencias que la conquista de cada legua del territorio 
boliviano hubiera costado al Brasil, la magnitud del 
sacrificio habría sido como para conmover el estoicismo 
del mismo Barón de Río Branco. En tales condiciones, 
las tropas bolivianas, diminutas pero aguerridas, no 
habrían perdido las ventajas de su inmejorable organiza- 
ción para precipitar la ruina del enemigo. 

La previsión de ese resultado inevitable, fué confir- 
mada por las declaraciones que hizo en Manaos y el Para 
el General Silveira, Gobernador militar de aquel territorio. 
Hablando con entera lealtad y franqueza, el honrado militar, 
declaró : que si el aviso del modus vivendt no hubiese 
llegado tan oportunamente á ambos campamentos, la 
derrota y dispersión de los revolucionarios de Plácido de 
Castro, habría sido tan desastrosa como inevitable. Si esta 
confesión y otras relativas al abandono de sus tropas poi 
el Gobierno Federal y á las desleales instrucciones que no 
quiso ejecutar, no fueron oficialmente conocidas, fué 
porque las imposiciones superiores y la sumisión militar, 
obligaron al General Silveira á guardar absoluta reserva 
acerca de su misión en el Acre. 

Pero creo haber disertado en vano sobre las eventua- 
lidades de una guerra que no habría llegado á su desarrollo. 
El estado de guerra consiguiente á las declaraciones del 
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Brasil, habría cesado, como hemos dicho, si Bolivia se 
hubiese acogido sin vacilaciones al arbitraje, declarando 
al mismo tiempo que se defendería contra la conquista, si 
era agredida dentro de su territorio. 



XV. 



Se refleja en estas consideraciones el estado de mi 
ánimo cuando pasaban los últimos días de febrero y los 
primeros de marzo sin noticias definidas. 

Nuestras gestiones diplomáticas se estrellaban contra 
las resistencias que oponía el Brasil al pensamiento de 
solicitar una mediación amiga, insistiendo sus voceros en 
afirmar que los dos Gobiernos estaban de acuerdo. 

El 1 8 de marzo, comuniqué por telégrafo que el Go- 
bierno Inglés había resuelto nombrar Ministro Residente 
y Cónsules en Bolivia, y que el señor Beauclerc había sido, 
designado para el pripier cargo. Sabido es que esta 
muestra de simpatía hacia Bolivia, causó alarma en el 
Brasil y fué motivo de explicaciones, sin embargo de que 
no tenía ninguna relación con las cuestiones pendientes 
entre ambos países. 

Días antes, ya angustiado por las revelaciones de la 
prensa, había telegrafiado al Gobierno manifestándole que 
el modus vwendi era incomprensible, y preguntando expre- 
samente sí se había pactado el arbitraje, en atención á que 
uja telegrama semi-oficial hacía suponer la existencia de 
un acuerdo para someter la cuestión al Tribunal de 
La Haya 

Por fin, el día 22 de marzo, recibí por telégrafo un 
rp&umen del nuevo modus vwendi acordado el día anterior, 
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.y -el 25 elevé n1i renuncia, también por telégrafo. Al 
día siguiente, dirigí al señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, una extensa nota, en la que exponía los 
motivos que me habían decidido á tomar esa determina- 
ción* Esa nota, con omisión de los párrafos que no se 
relacionan con el asunto de que me ocupo, está con- 
cebida en estos términos : 

Señor Ministro: 

Como complemento de los varios telegramas que 
hemos cruzado sobre la gravísima cuestión con el Brasil, 
recibí el 22 del corriente, de ese Ministerio, el siguiente 
cablegrama: " Modus vivendi con Brasil, aceptado por 
cuatro meses, continuarán negociaciones para arreglos 
pacíficos, vencido plazo sin acuerdo, cuestiones serán 
sometidas á arbitraje ; fuerzas federales se detendrán Río 
Acre con avanzadas hasta Iquiri, fuerzas bolivianas 
quedarán Río Orton con avanzadas hasta Abuná. Zona 
litijiosa administrará Brasil : rentas Río Acre sud para- 
lelo diez veinte, se dividirán por mitad." 

Reconcentrado mi espíritu en angustiosa meditación, y 
no pudiendo comprender qué consideraciones han podido 
determinar al Gobierno á adoptar un plan que temo sea 
el más indefinido y peligroso que pudiera haberse 
adoptado, he resuelto dejar en manos del Gobierno la 
oportunidad d.e tener aquí un representante que esté más 
conforme con la política iniciada, y abandonar por mi 
parte la lucha estéril en servicio del país, que no me I13 
producido mas que odios y recriminaciones. A este 
propósito obedece mi telegrama de 25 del corriente : 
ft Gobierno necesita aquí quien comprenda mejor 
situación creada, presento renuncia irrevocable, cpn- 

f 2 
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tinuaré mientras llega sustituto, carta de retiro indispen- 
sable por decoro nacional." 

Bien se comprende, señor Ministro, que deben ser 
graves las consideraciones que me han decidido á dar 
este paso en momentos en que el país está en guerra y 
que nadie menojs que yo rehuye el contingente de sus 
servicios en defensa de la patria. Por mucho que esta 
consideración me aflija, encuentro, sin embargo, que en 
la posición oficial que ocupo, no puedo y no debo aceptar, 
sin observación, la responsabilidad solidaria que corres- 
ponde á funcionarios públicos de cierta categoría en un 
acto de Gobierno, trascendental como ninguno, en la 
penosa historia de la República. 

Sabido es que la política insidiosa del Brasil venía 
minando gradualmente nuestro dominio sobre la región 
amazónica y quitándonos todo medio de administrarlo 
y utilizarlo ; sabido es que uno de sus recursos fué la 
revolución separatista fomentada subrepticiamente ; pero, 
sabido es también que en el terreno del derecho no pudo 
avanzar un solo paso, que nuestros títulos de propiedad 
fueron cada vez más afianzados y que la sagacidad y 
destreza del señor Pinilla acabaron por poner á raya las 
pretensiones de la Cancillería de Río. Exasperada, sin 
embargo, la codicia, saltó la valla de todo decoro, y el 
Barón de Río Branco lanzó á los cuatro vientos su 
famosa circular de enero 24. En ella se declara 
"litijioso," por la voluntad del Brasil, el territorio 
codiciado y se notifica á Bolivia la intención de •' ocuparlo 
militarmente." 

Estas declaraciones importan, no solo un atentado 
contra la soberanía de Bolivia, sino un reto al derecho 
internacional americano, probablemente el más odioso 
que se ha producido hasta hoy. El Gobierno ha podido 
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presentarlo descarnado ante la América y él mundo, 
señalando la enormidad del escándalo* Lá actitud dét 
Brasil, al asumir la responsabilidad de los actos de los 
filibusteros del Acre, creaba de hecho un estado de N 
guerra y preconizaba el derecho de conquista. Ante esa 
actitud no había discusión posible. 

Viene en seguida la nota de la Cancillería brasilera, de 
4 de febrero, al Ministro del Brasil en La Paz, confir- 
mando las mismas notificaciones á Bolivia, pero con la 
muy significativa declaración de que "si no se puede 
llegar á un arreglo directo nos queda el recurso del arbi- 
traje." En mi humilde opinión esta era la única frase en 
que el Gobierno debía haber hecho hincapié. Las decla- 
raciones del Brasil excluían toda discusión sobre derechos 
y fronteras, y creaban un estado de guerra en que el 
arbitraje era el único recurso expedito. " Bolivia no 
quiere en manera alguna*la guerra y acepta, desde luego, 
la mediación de cualquiera potencia amiga que el Brasil 
•quiera proponer, ó del Tribunal de la Haya/* Esta 
era la única solución. Así comprendí la actitud de 
mi Gobierno y lo declaré en la correspondencia con 
los banqueros de Londres de que tiene U. copia. A esta 
idea responden las siguientes frases de mis repetidos 
telegramas : Enero 31. — " Actitud serena producirá arbi- 
traje." Febrero 6. — " Debemos cerrar discusión procla- 
mando arbitraje." Febrero 14. — " Modus mvendi dema- 
siado ambiguo, Gobierno del Brasil seguirá rehuyendo 
arbitraje. . . . Insinúo solicitar mediación conjunta 
Chile Argentina, contra conquista Acre, sometiendo arbi- 
traje determinación límites no interpretación tratado." 
Febrero 16. — " Imposible que Chile y Argentina acepten 
mediación mientras Bolivia discute estérilmente con 
Brasil." Febrero 16. — "Publicamos el espíritu de sus 
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telegramas agregando que Bolivia acepta ocupación 
Simultánea con arbitraje. La actitud del Brasil prohibe 
continuar discusión." Marzo 12. — " Modus vivendi in- 
comprensible, dígannos si pactado arbitfaje, conviene 
definir situación." 

Estas frases revelan toda mi ansiedad y el deseo que 
tenía de ver al Gobierno encaminado hacia una solución 
definida y clara. 

La Cancillería de Río se apresuró á publicar por todas 
partes que el Gobierno de Bolivia había aceptado las con- 
diciones impuestas en su nota de febrero 4. Esta Lega- 
ción, interpretando la idea del Gobierno, declaró en 
febrero 15, entre otras cosas, que "el Gobierno de 
Bolivia, á fin, de evitar la guerra, consentiría en la 
ocupación temporal de la zona al Norte del paralelo 
10 o 20', que el Brasil declara litijioso (contra sus aser- 
ciones anteriores y numerosos actos oficiales) con la 
condición de que fuese simultáneamente convenido 
someter toda la cuestión á arbitraje, por cuanto la actitud 
hostil, asumida por el Brasil, excluye toda nueva dis- 
cusión." 

Ahora vengo á convencerme de que he estado en 
error, y que el Gobierno ha consentido en la ocupación 
del Acre incondicionalmente, como lo dijo ; la prensa 
europea, porque á tanto equivale la promesa vana del 
Brasil de continuar las negociaciones por cuatro meses, 
después de vencidos los cuales se someterían las cues- 
tiones á arbitraje, y esto con dos ejércitos á Ja vista y con 
el nuestro expuesto á morir de hambre y de miseria. 
Omito lo relativo á la participación á medias de las rentas 
al Sud del paralelo 10 ° 20', que no tiene la más remota 
base de justicia. 

Confieso, señor Ministro, que esta revelación me' 
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ocasionó dolorosa impresión. Paréceme que sufre inútil- 
mente el decoro nacional, que es lo último que abandonan 
los pueblos antes de morir. 

¿ Puede el Gobierno confiar en que el Brasil, que ha 
tenido enredándonos con su política insidiosa, ha de 
hacernos proposiciones aceptables después de ocupar 
el territorio ? ¿ Puede suponerse que en cuatro meses 
se ha de ventilar, por discusión, una cuestión tan lata y 
tan complicada, especialmente hallándose el presidente 
titular en lugares de tan difícil acceso y las cancillerías á 
tan inmensa distancia una de otra ? ¿ Qué solución 
plausible habría de encontrarse que pudiera ser presentada 
al pueblo para su aprobación ? Los pueblos se resignan 
ante las condiciones impuestas por el vencedor, después 
de la derrota, pero no se conforman con ser humillados 
sin combatir. Se conforman también con el fallo 
arbitral, cualquiera que sea, y éste sería el único ante el 
cual el pueblo del Brasil abandonaría sus propósitos de 
anexión del territorio ajeno. 

Se dirá que Bolivia es demasiado débil para llevar la 
guerra al Brasil. Sin embargo de que la suerte de las 
armas ha favorecido muchas veces al débil y de que se trata, 
de una guerra de condiciones excepcionales, convengo 
en que ese temor haya podido influir justamente en el 
ánimo del Gobierno; pero, ¿ en qué sentido modifica el 
modus vivendi la situación creada por las circunstancias ? 
En ninguno favorable, porque empieza por reconocer 
derechos donde no hay ninguno y amarra las manos del 
Presidente y de su ejército, exponiéndolos á una retirada 
ignominiosa, sin la satisfación de haber empleado el 
último recurso y el único que puede satisfacer al soldado : 
d de combatir en defensa del suelo patrio y dejar allí su 
sangre antes que sea hollado por la planta del conquis- 
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tador. Y ¿ quién garantiza que no habrá victorias y qué 
ellas no mejorarán la situación de hecho, dejando á la, 
diplomacia que se bata con mayor ventaja ? , • 

TodQ revelaba que la Cancillería boliviana no tenía mas 
que dos caminos : el arbitraje ó la guerra; y la cuestión^ 
se presentaba tan neta, que no había para que dejarla caer 
en el caos de las ambigüedades y de las interpretaciones 
humillantes que la prensa del Brasil se ha esmerado en 
propalar, j El arbitraje ó la guerra 1 es lo que corres- 
pondía decir al Brasil y á la América, como consecuen- 
cia inevitable de las declaraciones del Barón de Río 
Branco. 

Mi convicción es que el Brasil no se habría atrevido 
á desechar el arbitraje y que los otros pueblos de 
América, y aún los Estados Unidos, habrían hecho sentir 
su influencia en favor del pueblo que pide francamente 
el arbitraje como único medio de evitar la guerra ; pero, 
mientras Bolivia se entretiene en discutir con el Brasil y 
mantiene un estado ambiguo é indefinido, nadie tiene 
por qué intervenir y dejan todos á la Cancillería boliviana 
que se debata sola con la táctica de moratorias, de sub- 
terfugios y de falsedades que es característica de la diplo- 
macia brasilera. Buen cuidado tiene ella de propalar 
que no quiere la guerra, que acepta el arbitraje en 
principio, pero que tiene la seguridad de arreglar la 
Cuestión directamente con Bolivia por la vía diplomática. 
Todo á causa de la ambigüedad de la situación. . . . 

Estoy seguro, señor Ministro, de que en su elevado 
criterio habrá de estimar U. la sinceridad, con que expongo 
mis ideas. Como ellas no son conformes con las del 
Gobierno, que sin duda tiene muy fundados motivos 
para proceder como procede, y como no es dado que un 
Ministro se halle en contradicción con la Cancillería de 
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que depende, sin manifestar sus motivos, cumplo leal- 
mente con este deber. 

He adquirido en estos cinco años la dolorosa ex- 
periencia de que es obra titánica la de levantar á Bolivia 
de su postración, y convencido de que mi labor personal 
en prosecución del elevado programa del General Pando 
ha sido frustránea, prefiero mantenerme apartado de la 
política de mi país. 

Dígnese U., señor Ministro, dar conocimiento de mi 
renuncia y de las consideraciones en que la fundo, al 
señor Vice-Presidente encargado del Poder Ejecutivo, y 
con sentimientos de respetuosa consideración, tengo la 
honra de repetirme, de U., muy obsecuente servidor. 

F. Avelino Aramqyo* 

El 27 de marzo recibí telegrama del Gobierno insinuán- 
dome la continuación en el desempeño de mi impor- 
tante cargo y manifestándome su plena confianza en mis 
servicios. 

Mas tarde, en vista de mi nota de renuncia, resolvió 
aceptarla el Gobierno de esa época, haciendo constar : 
que como mi exposición ponía de manifiesto una ver- 
dadera contradicción con la política del Gobierno, había 
tenido yo sobrada razón para renunciar el alto cargo que 
desempeñaba y que, en esas condiciones, el señor Presi- 
dente creía de rigor aceptarla. 

No tengo la pretensión de ser infalible, ni de que mi 
manera de apreciar este gravísimo asunto sea la única 
racional. Altas inteligencias, hombres en quienes re- 
conozco el más acendrado patriotismo, la más intachable 
honorabilidad, han pensado y han obrado de distinta 
manera. La mayoría del pueblo boliviano se ha con- 
formado con sus resoluciones. La prensa nacional mani- 
festó, por su parte, que el Gobierno, con gran tacto y 
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sagacidad, había salvado al país de un gravé conflicto^ y 
que forzado el Brasil á tratar, había- visto desbaratarse éü 
plan que consistía en arrastrar á Bolivia á una lucha 
desigual, cuyo resultado debió ser, á juicio de esa prensa, 
el secuestro bélico y la subsiguiente apropiación del 
territorio del Acre. 

Yo pienso lo contrario. Pienso que el Brasil, nos ha 
vencido con su política artera en Washington y en La Paz ; 
pienso que ha explotado nuestra confianza candorosa 
llevándonos á Río para envolvernos en discusiones ma- 
ñosas y estériles, mientras ganaba tiempo para arrella- 
narse cómodamente en el Acre, sin exponer la preciosa 
sangre brasilera, y mientras se disipaba el efecto de su injus- 
tificable proceder. Si al abdicar prematuramente de 
nuestro derecho y al entregarnos á merced del que aún 
no era nuestro vencedor, se hubiese procurado con ente- 
reza una solución inmediata y definitiva que el interés 
palpitante de la contienda y el prestigio moral de las sim- 
patías que despertaba nuestra victimación, hacían posible, 
habríamos conseguido, talvez, que un resto de pudor in- 
dujese al Barón de Río 4 Branco á renunciar en parte á la 
completa ejecución de su plan proditorio, acordando á 
Bolivia condiciones más equitativas. Pero jnó! Se fijó 
un plazo perentorio de cuatro meses y los negociadores 
permitieron que la mayor parte de ese plazo se 
venciese sin presentarse siquiera en el lugar designado 
para las conferencias. El negociador boliviano manifestó 
que su demora era motivada por el retardo del brasilero, en 
cuya compañía deseaba marchar á Río. La Cancillería 
boliviana, condescendiente en extremo, asumió ía respon- 
sabilidad del atraso en que incurría su representante y 
pidió* una próroga de tres meses, que el Ministro Lisboa se 
apresuró á conceder con sonrisa sardónica y con liberal 
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desprendimiento) dispuesto á extender la gracia hasta por 
tres años, si por tal tiempo la hubiesen solicitado . . . 

Resulta de lo dicho, que todas nuestras gestiones no 
nos han llevado sino á perder tiempo y terreno, expo- 
niéndonos á que el Brasil pretenda, á vuelta de estas 
postergaciones, arrebatarnos el Acre, sin compensación 
territorial, sin ferrocarril. y sin indemnización pecuniaria, 
como detenta Chile el litoral boliviano, sin que en el 
trascurso de veinte años hayamos podido pactar ninguna 
compensación equitativa. Habrá de consumarse la 
grande expoliación, sin perjuicio de que los poetas y 
los soñadores de mi atribulado país sigan entonando 
himnos y poemas á la majestad de nuestro derecho 
y á la justicia de nuestra causa, mientras que las rentas 
ingentes del territorio, para nosotros perdido, sigan tam- 
bién acrecentando el poder y la riqueza del Brasil ! 

De este modo triunfa el Brasil moderno, con Ruy 
Barbosa, Serzedello Correa, Taumaturgo de Azevedo y otros 
agitadores malévolos de la prensa y de la opinión, y cae 
la vieja escuela de las tradiciones legalistas, de las prácticas 
honradas, y del celo preferente por el honor y la fé nacional, 
digna y noblemente representada por el General Dionisio 
Cerqueira, Quintino Bocayuva, Carlos Carvalho y demás 
campeones de nuestra justa causa. 
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; Los que lean esta exposición fuera de Bolivia, pueden 1 
creer que el interés nacional me hubiera llevado á juzgar 
con exceso de celo los manejos diplomáticos del Barórt de 
Río Branco, y que talvez le asiste alguna razón para haber 
conducido la política exterior del Brasil por los rumbos qué 
hemos señalado. 
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Para esos lectores que acaso no han tenido ocasión ó 
motivo.de iniciarse en los antecedentes históricos y: 
jurídicos del asunto, me permito trascribir someramente 
las declaraciones de algunos Estadistas brasileros : 

Habla el señor Quintino Bocayuva en el Congreso de 
1900 : 

" Después de celebrado el tratado (de 1867) todos los: 
"Ministros que se sucedieron, los señores Paranaguá, 
" Marqués de San Vicente f Caravellas, Silveira de Souza y 
" Barón de Cótegipe, todos interpretaron uniformemente la- 
'•tradición fiel de la Cancillería y la indicación de esa 
" línea (Madera Yavari) que debía, en definitiva, constituir 
" la frontera entre Bolivia y el Brasil. 

" No es necesario que el que habla diga que esos esta- 
distas, no eran menos patriotas ni menos llenos de celo 
por los intereses nacionales, al frente de cuestiones ínter- : 
nacionales en que eran tan experimentados. 

"Esto prueba que en el espíritu del Gobierno Impe- 
rial, la, interpretación aritmética del artículo 2. del tra- 
tado, era la que correspondía á la delimitación preesta- 
blecida por la linea. (La recta que vá de la boca del 
Beni al origen del Yavari á la latitud de7° 1' 2^5). 

" Por último, cuando se instituyó en Río Janeiro, la 
Comisión presidida por el General Beaurepaire-Rohan, 
para la organización de una carta-archivo, destinada á 
nuestro Estado Mayor, fué adoptada esta misma línea. 
Eso le dio carácter oficial á la aceptación dentro y fuera 
del país: 

^ Podía haber sido un error, pero semejantes errores^ 
en asuntos de carácter internacional, dan por resultado 
situaciones jurídicas muy delicadas paré que se puedan 
volver al pasado" . , r. . • ■ 
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" Bolivia, al establecer el puerto aduanero en la margen 
44 del Aquiry ó Acre, fué solemnemente autorizada para 
44 ello por el Gobierno de la República ; no invadió el 
44 territorio nacional. Fué nuestro Ministro de Relaciones 
u Exteriores quien en nota verbal, declaró al Ministro 
" de Bolivia, que había anunciado por telégrafo al Gober- 
fi nador de Amazonas, que podía convenir en el estableci- 
44 miento de un puerto aduanero en la margen del Aquiry, 
44 por quedar él en territorio boliviano'' 

Joáo de Castro, refutando las falsas teorías de Ruy 
Barbosa, dice lo siguiente : 

" En el mapa que fué levantado por la Cancillería bra- 
44 sueña en el año 1874, después de la demarcación de 
" fronteras con el Perú, cuyo punto terminal también se 
" encuentra en las nacientes del Yavary, los límites entre 
" el Brasil y Bolivia, están trazados por una linea recta 
t4 que vá desde el nacimiento de aquel rio al Madera" 
»••««••••• • • 

" Bueno es afirmarlo en términos categóricos y de una 
44 manera definitiva. El Brasil no disputa hoy ni ha dis- 
44 putado nunca á Bolivia, la posesión de los territorios del 
44 Acre. Treinta años hace que estadistas, geógrafos, expío* 
44 1 adores y publicistas se ocupan de aquellas regiones y ni 
4t una sola vez, en ese largo lapso, ha habido quien oficial- 
" mente sostuviera que su propiedad puede ser discutible. 

El General Cerqueira, ex-Ministro de Relaciones Exte* 
riores, decía en el Congreso brasilero de 1900 : 

" Voy á demostrar que la frontera del Brasil con 
44 Bolivia, entre los ríos Madera y Yavari, es la línea geo- 
44 désica que liga la hoya del Beni á la naciente del Yavari, 
44 y no una línea que no es línea, sino un ángulo formado 
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u de dos líneas, ó una línea que está constituida por dos 
" lados de un ángulo/ cuyo vértice es el punto de inter- 
" sección del meridiano que pasa por la cabecera del 
u Yavari y por el paralelo que pasa por la boca del Beni, 
44 y cuyos extremos son las cabeceras del Yavari y la boca 
<< del Beni. 

" Para mostrar la filiación histórica del tratado dé 
" 1867, cuya interpretación tardía y extravagante pretenden 
" hacer algunos compatriotas, que parecen desconocer que 
." sólo los . Gobiernos pueden, interpretar los tratatos 
" públicos que ellos celebran ; para mostrar el origen de 
" la cláusula del tratato entre el Brasil y Bolivia para la 
44 delimitación de sus fronteras en la parte relativa á la 
" línea entre el Madera y el Yavari, necesito recorrer los 
" tratados, aunque olvidados y nulos, del siglo pasado; 
" porque ellos sirven de documentos jurídicos que pueden 
44 ser alegados en una discusión diplomática." 

. " El Brasil, en este. tratado con Bolivia, consiguió. hacer 
44 retroceder la linea, del punto medio del Madera, para 
44 su origen, esto es, de la latitud Sud 6 o $2" para 10 o 20'$ 
44 y no fué más al Sud, porque solo hasta la boca del Beni; 
44 á los 10 o 20' de latitud Sud, llegaron las pretensiones jde 
44 los portugueses. Por esto me detuve un poco en consi¿ 
." deraciones históricas anteriores al tratato actual." 

\ " GANÓ . (EL . BRASIL) MÁS .DE 100,000 KILÓMETROS 
í' CUADRADOS DE TERRITORIO,, SOBRE LAS ESTIPULA- 
" CIONES DE LOS TRATADOS DE 1750 y 1777!" 

r V El Brasil qbtuvq de Bolivia todo lo qijb 

M PROPUSO Y TODO LO QUE PIDIÓ ! " «' 
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" En la carta en la que figuraba el Yavari como 
" teniendo su naciente (entonces no se conocía la naciente 
" de este río) al Norte del paralelo ió° 20', la frontera 
" está, figurada por una línea verde. y esta línea verde de 
"la carta N.° 3, hecha por el señor Ponte Ribeiro y man- 
" dada por el Consejero Sinambú, á quien nadie puede 
<' acusar de falta d$ patriotismo, y que fué remitida por 
" S. E., á nuestro Plenipotenciario, es una linea recta, como 
" ya tuve ocasión de decirlo, que vá de la boca del Beni á 
"las cabeceras del Yavari. 

" Pregunto ahora á la Cámara, si no es éste un docu- 
"• mentó que por sí sólo basta para invalidar esta cam- 
" paña antipatriótica que se ha levantado contra el 
" Gobierno, que se ha levantado contra todos los esta- 
" distas y jefes de estado brasileros, de cuarenta años 
" á esta parte ; que se ha levantado en contra mía tam- 
" bien, por que yo también interpreté de ese modo el 
" tratado ; yo no podía hacerlo sino así, si no quería que 
" me llamasen y con razón, Ministro de mala fé, que no 
" sabe respetar el honrado nombre de su país. " 

" Bien, señor Presidente : presumo haber demostrado 
" que de 40 años á esta parte, el Gobierno del Brasil, sin 
" discrepancia de opinión, no pensó sino que la frontera 
" entre el Madera y el Yavari es la línea recta que vá de la 
u boca del Beni á la cabecera principal del Yavari? 
• t , • • . . ..... . « 

" La Cámara ya debe estar plenamente convencida 
" que, desde 40 años antes, el Gobierno del Brasil no 
" tuvo otro modo de pensar sino aquel que hoy tiene, 
"respecto de su frontera con Bolivia. 

" Pregunto yo ; ¿ es lícito, es decente, es serio, es honesto 
" que « el Brasil ahora se vuelva atrás y pierda por una 
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" triste cuestión de intereses, sus antecedentes de seriedad, 
" su reputación de lealtad, su honra, y el respeto á la fé 
" de sus pactos ? " 

" El señor Paravicini, Ministro de Bolivia, me dirigió 
" una comunicación diciendo que su Gobierno pretendía 
" establecer una aduana en el río Acre y yo le respondí : 
w l Solivia tiene derecho de establecer aduanas en cualquier 
" punto de su territorio, no necesita pedir permiso, pero 
" es preciso que sea en territorio incontestablemente 
" boliviano.' " 

" El señor Gobernador de Amazonas me mandó pregun- 
tar lo que debía de hacer, dónde debía dejar establecer la 
Aduana al señor Paravicini, y yo le respondí: para el Brasil 
la linea de límite es la que vá de la boca delBeni á la 
cabecera del Yavary ; al Sud de esa línea, el señor Para- 
vicini puede colocar la Aduana donde quiera" 

" No recelo que se me acuse de antipatriota. Nó : yo 
también soy patriota. El Brasil está cumpliendo su deber, 
el Brasil es una nación noble y no puede seguir los 
preceptos de Maquiavelo, los consejos que dio al Príncipe 
Lorenzo de Médicis en su obra inmortal, que fue decla- 
rada infame por las generaciones posteriores y que no es 
sino la condenación de los principios de la política del 
fraude y la traición que dominaban en la época. 

"Un país joven como el nuestro y libre, grande y 
noble, no se presta á esta especulación acreana ; protesta 
contra esa campaña antipatriótica, contra esa agitación 
que puede ocultar algún otro designio, pero que parece 
querer el descrédito y la deshonra de nuestra patria. 

"El Brasil es muy grande, muy rico, muy noble; 
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" sabe defender sus derechos y respetar los ajenos ; prefiere 
" su honra á los intereses, y piensa que hay una cosa que 
" vale más que todos los gomales del Acre y es : \ La 
"Justicia.!" 

El señor Carlos de Carvalho, ex-Ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, signatario del Protocolo de 1895, 
que consagra la soberanía de Bolivia en el territorio del 
Acre, decía en la Revista de Derecho , Historia y Letras 
(marzo 29, 1900). 

"El Protocolo de 19 de febrero de 1895, no creó 
derecho nuevo ; apenas consigna el acuerdo para ejecutar 
el trazado de la línea Este-Oeste de la frontera del Brasil 
con Bolivia. 

" Esta línea está determinada en la Carta General de 
la frontera, levantada en 1877 por la Comisión brasilera 
de Límites, y que fué en seguida aprobada por ambos 
Gobiernos, el Brasileño y el Boliviano. Era acto con- 
sumado, perfecto y acabado desde 1878. 

" La operación á que se refiere el Protocolo, consistía 
única y simplemente en ubicar en el terreno la línea 
demarcada en la carta oficial de 1877- 1878. 

44 Esta línea Este-Oeste es una recta, cuya posición 
está solemne y categóricamente determinada desde 
1 877-1878, con la circunstancia de haber sido establecida 
por el Brasil y aceptada por Bolivia." 

" En la Memoria del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de 1879, siendo ministro Sinambú, se declara : 

" Han sido aprobados, por el Gobierno Boliviano, el 
acta de la séptima y última conferencia de la comisión 
mixta y la carta general de la frontera." (pág. 7) 

" De acuerdo con esa carta general oficial de la fron- 
tera, aprobada en 1878 por los dos Gobiernos, el Brasileño 
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y'el OBdliviano, y en la que está determinada la-recta, que 
yéridd : d£l Behí al Jatfary, completó la demarcación 
dé ambos países, fueron coordinados desde entonces 
todos los mapas del Brasil, de Bolivia y de Ainérica del 
Sur, no habiendo un solo brasileño, ! con elemental es- 
tudio de la corografía del' Brasil, qué no tenga fijada en 
la' meftioria y siempre ■ ante ios ojos ¡esa recta inclinada, 
tan nítida y tan de relieve en todos los mapSas del Imperio 
y de la República.'* 
• •■■■'• • • '•■''•• • •'• • • • • 

" El Gobierno Brasileño, en 1895,110 tenía derecho y no 
podíá : tener la pretensión de eludir la cuestión y de pro- 
vocar insensatamente la revisión de un tratado que en 
Bolivia, en el Perú y en Colombia tantas agitaciones 
despertó. 

" Y Bolivia no necesitaba de acto internacional alguno 
subsecuente á la aprobación dé la carta general de la 
frontera, para ejercer jurisdicción absoluta y soberanía 
plena en todo el territorio terrestre Ó fluvial, al Sur dé la 
línea recta Este-Oeste, del Beni al Javary, como no 
precisa propietario alguno de autorización del vecino para 
cercar su terreno demarcado . . . . : 

"El Protocolo de 19 de febrero, fué siempre conse- 
cuencia de la demarcación de 1867 , solemnemente 
aprobada y proclamada como final .- . . . ¿ 

"La única política internacional es la de la justicia. 
Ella garantizará la paz y despertará simpatías de que 
espontáneamente no gozan los grandes, y poderosos, y 
mucho menos los que se suponen eh esas condiciones. 

"Felizmente, en esta Cuestión con Bolivia, la historia y 
la geografía no subvierten el buen Mentido nacional y si 
son' consultados, consolidarán la paz por el reconocimiento 
del derecho." ■ ■ ' " \ ' '■ < • ' - ! 
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XVII. 



Ante una reprobación tan elocuente de la actitud 
asumida hoy por el Barón de Río Branco no nos toca 
agregar una sola palabra, pero sí haremos mérito de lo 
que dice la prensa de Colombia. 

Leemos en El Correo Nacional, de Bogotá, lo siguiente: 
44 Sabido es que en asuntos de límites en la Améfica 
latina se ha considerado el principio del uti possidetis 
juris de 1810 como regla de derecho público americano. 
Sin embargo, el Brasil no le atribuye el mismo valor 
jurídico á ese principio. La diplomacia de Río Janeiro 
ha resuelto apoyarse en el uti possidetis de hecho. El 
territorio que el Brasil nos disputa, con la simple razón 

de las invasiones nos corresponde por títulos 

indiscutibles emanados de los mismos pactos celebrados 
entre España y Portugal, por los actos del soberano 
español antes de 1810 y, posteriormente, por actos de Jas 
autoridades colombianas, si bien en esta materia hemos 
padecido de incuria incalificable." 

Si en el caso de Bolivia, no ha respetado el Brasil los 
pactos solemnes que celebró con la República, ya puede 
comprender Colombia que no es el uti possidetis juris el 
que ha de poner valla al imperialismo brasilero. 

El Perú ha desplegado en este asunto una política sui 
generis. Disputa á Bolivia todo el territorio de las 
misiones franciscanas del Oriente, inclusive todo el Acre, 
aplicando en su favor los deslindes del uti possidetis y en 
vez de secundar á Bolivia para repeler, ante todo, las pre- 
tensiones de un tercero que invoca el derecho de la fuerza, 
hace causa común con el Brasil y consiente en que aquel 

g 2 
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país motive la ocupación violenta del Acre en la circuns- 
tancia de ser para los tres paises litijioso aquel territorio, 
reconociendo asi, de modo implícito, un derecho que 
nunca tuvo el Brasil. Pactó con Bolivia el arbitraje 
amplio, sobre la base del uti possidetis juris, entregando la 
solución de la disputa al fallo imparcial de una nación 
amiga, y no obstante, estorba con sus propias manos, los 
acuerdos que tienen por objeto evitar la detentación de 
una parte de esos mismos territorios por un enemigo 
común. No es posible suponer que el Perú hubiese caido 
en la candidez de creer que el Brasil, una vez eliminada 
Bolivia de la contienda, fuera capaz de cederle el terri- 
torio del Acre, ó una parte de él, la zona del Juruá, por 
ejemplo, ó que se obligase á amparar la ocupación 
peruana del Putumayo y del Caquetá, á expensas y con 
daño de Colombia. \ Cuan cierto es que los juegos 
políticos son redes en que suelen caer los mismos que las 
tendieron ! El Perú no tardará en ver, con arrepentimiento 
tardío, que el Acre ha de pasar al dominio del Brasil, cuyas 
ambiciones amparó, sin meditar en que consumado el 
despojo de Bolivia, quedará ese territorio brasilero para 
siempre, como han quedado chilenas las provincias de 
Tacna y Arica. 

Apena convencerse de que ni las duras lecciones del 
pasado, ni los consejos del interés común, hubieran 
logrado hasta ahora armonizar, dentro de una solidaridad 
impuesta por iguales peligros y espectativas, las aspira- 
ciones y propósitos de estos dos pueblos hermanos 1 

Es de esperar que el nuevo Gobierno, inaugurado en 
el Perú, bajo tan buenos auspicios, propenderá á poner 
término honroso á las cuestiones internacionales que 
postergan su progreso y el de sus vecinos. 

En cuanto á los demás pueblos de América, que han 
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espectado impasibles el predominio del derecho de con- 
quista, cabe observar que si la envidiable situación de 
algunos de ellos, puede ampararlos contra las agresiones 
injustas de la fuerza, hay otros que en la hora de la 
prueba, se arrepentirán, muy tarde, de no haber levan- 
tado la voz en defensa de Bolivia ultrajada. 

XVIII. 

Inciden taimen te haré rápida mención de un asunto 
de actualidad y de grande trascendencia, en el que he 
tenido cierta participación : me refiero á las negocia- 
ciones de un tratado de límites con Chile. En el Con- 
greso y en la prensa de Bolivia, los opositores al Go- 
bierno, me han tratado con este motivo, sin clemencia. 
La Cancillería boliviana, en lugar de hacer suya una 
situación que había aprobado, se resguardó contra el 
vocerío opositor, diciendo : " opiniones de un viajero de 
que no nos hacemos responsables." ¡ Absoluta falta de 
valor cívico, que pierde todas las oportunidades y que 
conduce á Bolivia por grados á su disolución ! ¿ Por qué 
no afrontarse con los hechos á esa oposición inconsciente 
ó deseosa de crear obstáculos y manifestarle la verdadera 
situación ? No ha llegado el caso de revelar documentos 
que son del fuero interno de la diplomacia boliviana ; 
pero sí puedo decir, que sin hallarme autorizado en forma 
oficial, como lo expuse pública y privadamente en Chile, 
fui invitado á tratar la cuestión ; que llegué á convenir 
las bases de un tratado definitivo en términos que eran de 
la aprobación del Gobierno ; que el momento era opor- 
tunísimo, por mil razones que no es del caso exponer 
aquí; que aconsejé al Gobierno su inmediata ejecución; 
y que hoy, como entonces, sostengo la conveniencia de 
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qufe se firme un tratado en las bases generales que "en* 
aqjtieilá ocasión fueron acordadas. 

Mis opiniones, al respecto, son conocidas en Bolivia : 
y prescindo, por tanto, de contestar á los argumentos de 
aquéllos que sostienen que debemos recobrar el Litoral; 
á cañonazos ó por medio de alianzas imaginarias, que una 
reciente experiencia ha demostrado ser remotas, sino 
imposibles. 

XIX. 



Habiendo ya manifestado que la renuncia del alta- 
cargo que desempeñaba, tuvo por objeto protestar contra ; 
el funesto modus vivendi, que ha puesto á Bolivia en una 
situación desesperante, solo me resta añadir que por espa- 
cio de seis años he procurado prestar al país todo el con- 
tigeríte de mi labor personal, con asiduidad y empeño 
de que da; testimonio el archivo de la Legación. 

! Además de haber ejercido mis funciones, siempre 
ad hónorem, mis dineros particulares estuvieron también 
á disposición del Gobierno en todos los casos de más 
apremiante urgencia. Acreedor hoy mismo de sumas 
relativamente considerables, no he sido aún reembolsado 
de ellas, apesar de estar terminados mis compromisos; 
oficiales. Convencido de que los deberes del patriotismo 
imponen, ante todo, el olvido de las humanas injusticias^ 
hago, á pesar mío, esta reminiscencia, cuya significación 
moíal no debe arredrar el esfuerzo bien intencionado de 
los hijos de Bolivia. 

Concluyo sometiendo al fallo de mis conciudadanos 
las arduas cuestiones que han sido objeto de este trabajo, 
y libró á su juicio imparcial la apreciación de la parte 
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que me ha tocado actuar en ellas, advirtiendo que he 

tenido cuidado de no hacer ninguna afirmación que no 

este perfectamente documentada. Lo único que deseo, 

en estas circunstancias, es que mis temores resulten 

demasiado pesimistas, y que nuestra querida patria 

pueda levantarse otra vez de su postración actual para 

ocupar el puesto que sus riquezas naturales y el gran 

corazón de sus hijos le señalan entre las naciones libres y 

florecientes de la América del Sud. 



DOCUMENTOS 

REFERENTES AL 

CONTRATO DEL ACRE. 
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1901-1902 



MINISTERIO DE COLONIZACIÓN: 

(Reproducción de la Edlolón Ofiolal.) 



TERRITORIO DEL ACRE. 



ANTECEDENTES DEL CONTRATO 

PARA SU 

ADMINISTRACIÓN FISCAL 



Legación de Bolivia en LONDRES.-^-Tupiza, marzo 

5 de 1902. 
Al Excmo. señor Presidente de la República, General 

don José Manuel Pando. 

La Paz, 

Señor : x 

Publicado como ha sido por la prensa del Perú, el 
proyecto de contrato, que por orden del Gobierno, ajusté 
con "The Bolivian Syndicate," para la administración 
fiscal del territorio del Acre, paréceme llegado el caso dé 
que V. E. mande publicar el texto de la ley, <jue determina 
las condiciones del contrato definitivo. Al efecto rae 
permito adjuntar copia de mi nota de 23 de septiembre 
último 11 señor Ministro de Relaciones Exteriores ; J ctopia 
del pliego' de instrucciones que recibí del Gobierno y mi 
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exposición ante el Congreso, que pueden servir de ante- 
cedentes y explicar la naturaleza y alcances del expresado 
contrato. 

Asimismo me insinuaría con V. E., para que mandase 
publicar el dictamen de la Comisión Mixta de Hacienda 
é Industria del Congreso Nacional, que es el documento 
que mejor analiza el convenio en su conjunto. 

Con sentimientos de la más alta consideración y 
respeto, tengo la honra de suscribirme de V. E. f muy 
obsecuente servidor. 

(Firmado) — F. Avelino Aramavo. 



La Paz, 23 de septiembre de 1901. 

Señor Ministro : 

Tengo la honra de poner en manos de U., el con- 
trato que en nombre del Gobierno de la República, 
celebré en julio último en Londres, con el señor Federico 
Willingford Whitridge, representante del " Sindicato 
Boliviano " organizado en Nueva York, para la formación 
de una gran compañía que tome á su cargo la explota- 
ción, administración y colonización del Territorio del 
Acre ó Delegación del Punís. 

Esta negociación ha sido llevada á término en virtud 
y cumplimiento de las instrucciones acordadas en Con- 
sejo de Ministros, que el Gobierno trasmitió á la Legación 
de mi cargo, con fecha 15 de marzo de 1900, y creo haber 
conseguido en ella todas las ventajas que es posible 
obtener en favor del país, sin coartar el estímulo que es 
preciso dar á los capitalistas extranjeros, para inducirlos 
á invertir ingentes caudales en el suelo de la patria, y 
abrigo el firme convencimiento de que su realización ha 
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de ser el principio de una nueva era de prosperidad para 
la República. 

Me complacerá que el Supremo Gobierno lo encuentre 
digno de someterlo á la consideración del H. Congreso, 
y que aquel le preste su sanción, para que llegue á pro- 
ducir cuanto antes sus benéficos efectos. 

Tan trascendental me ha parecido su ejecución que 
aprovechando de un momento en que mi presencia en 
Londres no era tan necesaria, pedí licencia al Gobierno 
para venir á presentarlo personalmente y explicar sus 
alcances. 

Me es honroso reiterar á U., señor Ministro, en esta 
ocasión los sentimientos de alta consideración y respeto 
con que soy 

Su muy obsecuente servidor. — 

(Firmado) — F. Avelino Aramayo. 

Al señor doctor don Federico Diez de Medina, Ministro 
de E. en el Despacho de Relaciones Exteriores y 
Culto. 

La Paz. 



Exposición ante el Congreso reunido en Gran Comisión 



Señor Presidente : 

HH. señores Senadores y Diputados : 

Muy agradecido por la honrosa distinción que me 
dispensáis concediéndome el uso de la palabra en el seno 
de esta augusta asamblea, paso á ocuparme sin preámbulos 
del objeto con que me habéis llamado, y á fin de ser 
preciso y lacónico como corresponde á la importancia 
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,del asunto y a\ respeto que os debo, voy á leer mi ex- 
posición. 

Desempeño como sabéis el cargo de E. E. y Ministro 
Plenipotenciario, ad honorem, ante la Corte de San Jaime, 
y el Supremo Gobierno ha tenido ocasión de utilizar 
mis servicios en distintas comisiones de carácter finan- 
ciero. 

Tales han sido : el cobro de la caución por falta 
de cumplimiento del contrato para el monopolio de 
fósforos, que produjo ^2,000 al Erario ; la fabricación 
de moneda de nikel ; la confección de nuevos tro- 
queles y varios aparatos para la casa de Moneda de 
Potosí ; la compra de municiones de artillería ; la adqui- 
sición de rifles Mauser, modelo boliviano, la mejor arma 
con que cuenta hoy nuestro ejército, y su dotación 
respectiva ; la construcción de barcos para la navegación 
de nuestros ríos ; el despacho de los materiales necesarios 
para instalar la Escuela de Minas de Oruro ; la contrata- 
ción de un ingeniero de ferrocarriles y la adquisión de la 
Comisión Científica encargada de levantar el plano topo- 
gráfico, catastral y geológico de la República ; el aprovi- 
sionamiento del Acre y el equipo de la Comisión de 
Límites con el Brasil ; todo esto sin contar los numerosos 
estudios, presupuestos y catálogos sobre diversos ramos 
que se han preparado en la Legación de mi cargo. En el 
desempeño de todos estos encargos, el Gobierno, y en 
especial el señor Presidente de la República, se han 
manifestado satisfechos de la colaboración decidida y 
eficaz qué les he prestado, como que en efecto no he 
omitido mi trabajo personal ni el auxilio de mis capitales 
hasta la suma de varios miles de libras esterlinas, cuantas 
veces ha sido "necesario. 

Entres estos encargos* señores, tuvo á bien el 
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Gobierno 'ttánsitaitirme instrucciones y bases amplias, 
acordadas eñ Consejo de Gabinete, con fecha marzo 15 
de 1900, para la organización de una compañía que se 
encargase de la explotación, administración y coloniza- 
ción de las regiones del Nor-Oeste de la República, 
conocidas bajo la denominación de Territorio del 
Acre- y políticamente demarcadas como Delegación 
del Punís. Dábame el Gobierno autorización suficiente 
para establecer las condiciones de este negociado y en- 
tile ellas la de adjudicar terrenos y estradas gomeras á 
título gratuito, con el objeto de amparar su posesión ; la 
de procurar la colonización y población de aquellas 
tierras ; la de entregar la administración de las aduanas y 
recaudación de las rentas fiscales bajo condiciones ade- 
cuadas ; la de promover la Construcción de ferrocariles, 
apertura de caminos y navegación de los ríos, y final- 
mente, todo lo que fuera conducente al desarrollo y pro- 
greso 1 dé aquellos territorios, así como á su conservación 
bajo él dominio de la Repúbliéa¿ (Anexo N.° i). 

Muy previsoras fueron estas instrucciones, 
HH. señores, y comprendiendo su vasto alcance, toe 
dediqué con el mayor anhelo á buscaF los medios de 
poner en ejecución los deíséos del Gobierno. 

' Los que se figuran qué los capitalistas extranjeros se 
muestran dispüestísimos y anhelantes por venir á recoger 
las riquezas que á manos llenas brinda nuestro suelo ; los 
que 110 tienen idea de la lucha en que nos hemos visto 
empeñados muchos bolivianos, desde hace medio siglo, 
Con el propósito de inducir á los capitalistas ingleses, 
alemanes, franceses ó americanos, á que inviertan sus 
capitales en nuestras empresas industriales más favore- 
cidas^ éri la construcción de vías férreas bien garantidas, 
en lá colonización de nuestras tierras más fértiles, en el esta- 
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blecimiento de bancos de seguro rendimiento y en prés- 
tamos al Estado, garantizados con nuestras rentas más 
saneadas ; los que no han podido apreciar que todos esos 
esfuerzos han sido inútiles, hasta producir la desesperación 
y el desaliento de sus iniciadores, no comprenden cuan 
raros son los casos en que el éxito corona tales esfuerzos 
y cuan difícil es conseguir que los capitalistas serios del 
extranjero nos presten su atención y nos brinden su 
apoyo* 

Varias veces llegué á formular contratos que parecían 
viables, con diversos individuos y corporaciones de la 
alta banca, y otras tantas vi frustrados mis planes y disi- 
padas mis esperanzas. Los estados de la América del 
Sud no ofrecen garantías, dicen unos, están en continuas 
revueltas ; sus instituciones no son estables, las industrias 
están continuamente espuestas á nuevos impuestos, cada 
vez más arbitrarios y caprichosos. 

Bolivia está muy lejos, reflexionan otros ; son raros 
los que tienen conocimiento no sólo de su posición geo- 
gráfica, pero ni aun de su existencia. Estas son las ideas 
que predominan y los primeros obstáculos con que se 
tiene que luchar. 

Cuando inicié este negociado, el Acre estaba ocupado 
por aventureros que lo declararon república indepen- 
diente. Después de la ocupación militar de nuestras 
tropas, todavía vino la gran cruzada organizada en Manaps 
á poner á prueba nuestra fuerza de resistencia. En tales 
condiciones, no era posible organizar nada serio. Nadie 
había de prestarse á pelear por restituirnos el territorio 
usurpado. Triunfaron por fin nuestros soldados, mar- 
cando una hoja gloriosa como ninguna en los anales de 
la historia patria ; establecióse la Aduana de Puerto Acre, 
reconocióse nuestra autoridad y soberanía en aquel terri- 
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torio, y creí entonces llegado el momento de hacer un 
esfuerzo supremo. 

Circunstancias excepcionales, verdaderamente provi- 
denciales, me pusieron en contacto con un grupo de 
capitalistas Norte Americanos que habían tenido ya 
ocasión de informarse sobre las riquezas naturales que 
encierra nuestro suelo, y ayudado del prestigioso explo- 
rador Sir Martin Conway, ventajosamente conocido ya 
en nuestro país, logré interesarlos á tal punto con mis in- 
formes, que uno de ellos, el distinguido abogado de la 
casa Vanderbilt, Mr. Willingford Whitridge, fué delegado 
para tratar conmigo en Londres. 

Resultado de aquellas conferencias es el contrato que 
el Gobierno ha sometido á vuestra consideración. Las 
bases de ese contrato fueron formuladas por mí, en con- 
sulta con hombres experimentados en esa clase de em- 
presas y en vista de las cartas constitutivas de sociedades 
análogas, como la compañía de Indias, la compañía de 
Sud África y otras. Procuré allegar todas las condiciones, 
que á la vez de resguardar nuestra soberanía en aquellas 
apartadas regiones, diesen amplio desarrollo á sus riquezas 
naturales. Consulté la manera de obtener para el Estado 
la mayor renta posible, conciliable con el éxito de la 
compañía. Aquellas bases no ofrecieron grande difi- 
cultad ; ellas fueron aceptadas en el fondo y sólo se 
exigieron modificaciones en la forma y en algunos puntos 
referentes á arbitrage y concesiones mineras, etc., que mi 
celo por los intereses nacionales habia exagerado tal vez 
un poco. 

Formulado el contrato, el señor Whitridge se marchó 
á Nueva York, reunió á los miembros del Sindicato, con- 
siguió su aprobación y me mandó un ejemplar firmado 



U4 

que recibí en Buenos Aires, de donde le devolví otro 
ejemplar firmado por mí como había sido convenido. 

Tan trascendental me parecía la negociación, 
HH. señores, que tan luego como se sentaron las bases del 
convenio preliminar, telegrafié al señor Presidente de la 
República, dándole cuenta de ello y pidiéndole seis meses 
de licencia para venir á explicar personalmente sus al- 
cances. En efecto, pocos días después de haber recibido 
aviso telegráfico de Nueva York, de que el sindicato acep- 
taba lo pactado, me puse en marcha. Hacía tiempo que 
mis negocios particulares, abandonados por cuatro años, 
reclamaban mi presencia en Bolivia, y las numerosas aten- 
ciones de la Legación venían deteniéndome inevitable- 
mente. No podía dejar abandonado el Acre en momentos 
en que nuestros soldados combatían por recobrar un 
girón de nuestra patria, detentado por filibusteros y 
por enemigos encubiertos, cuando talvez morían 
de hambre y de miseria en aquel clima mortífero. 
Sabe el Gobierno con cuánta eficacia contribuí á salvar 
aquella situación difícil, única y decisiva de nuestra pre- 
ponderancia en el Nor-Oeste, en que felizmente todos los 
bolivianos que concurrieron, cumplieron dignamente su 
deber. Me preocupaba por otra parte la constitución y 
equipo de la Comisión de límites que ha ido á fijar las 
nacientes del Yavarí, haciendo desaparecer uno de los 
escollos de nuestra diplomacia, y me complazco, señores, 
en deciros que aquella expedición, una de las más com- 
pletas y eficientes que ha visto nuestra América, hace 
honor á Bolivia. Su Jefe, mi distinguido amigo don 
Adolfo Ballivián, fué mandado al Amazonas con antici- 
pación, en misión confidencial, antes de que asumiera las 
funciones de Comisario ; y á su celo y á su sagacidad se 
deben muchos arreglos trascendentales y entre otros el 
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de haber establecido los vínculos de amistad que nos 
unen hoy con el Gobierno y el comercio del Para y que 
nos ayudarán á contrarrestar las pretensiones del Gobierno 
de Manaos.* 

Provisto el Acre de los elementos necesarios y des- 
pachada la Comisión de Límites, me quedó la preocupación 
de despachar el vaporcito " General Pando," construido 
con tanto esmero y tanta prolijidad para continuar con la 
demarcación y fijación de nuestros límites con el Brasil. 
No necesito manifestaros que la pérdida de aquel vaporcito, 
en aguas españolas, el 30 de mayo último, me causó la más 
indecible angustia ; pero cobrado el seguro, que cubría 
su costo con exceso, pude atender los pedidos apremian- 
tísimos del señor Zambrana y de nuestro Cónsul en el 
Para, quienes se encontraban en condiciones muy 
angustiosas por falta de fondos para atender al Acre y á 
la nueva expedición, en demanda de nuestros exploradores 
del Yavarí. 

Coincidieron estos acontecimientos con la negociación 
de que me ocupo, y convencido de que mi presencia en 
Londres no era tan indispensable por el momento, decidí 
mi viaje. 

Es tiempo, señores, de que os comunique mis apre- 
ciaciones sobre el contrato que os ha sido sometido y 
para ello me parece el medio más expeditivo y oportuno 
daros lectura de la carta confidencial en que di cuenta de 



* Sabido es que el éxito de la expedición fué completo, y que la 
Comisión Mixta Boliviano-Brasilera llegó á las nacientes del Yaquirana, 
afluente principal del Yavarí, fijando definitivamente su exacta posición 
geográfica. Cabe recordar con legitimo orgullo nacional, que la Comisión 
Boliviana prestó oportuno auxilio á la Brasilera, sin el cual ésta no habría 
podido llegar á su destino, y que su distinguidísimo Jefe, el señor Cruls, 
debió la vida al doctor Fox, médico de la Comisión Boliviana» 

H2 
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esa negociación al señor Presidente de la República, e. 
i.° de junio último ; dice así : 

" Mi distinguido General y amigo : 

" En conformidad con mi telegrama del 28 último á 
que se refiere mi carta de hoy, vía Nueva York, tengo el 
placer de adjuntar á U. traducción del Contrato Preliminar 
ajustado con el señor Whitridge, representante de " The 
Bolivian Syndicate " para la administración del Territorio 
del Acre por 30 años, con sujeción á las leyes de la 
República. 

" Este es el resultado de un trabajo perseve- 
rante y metódico, en el cual he logrado consignar 
todas las condiciones más favorables que es posi- 
ble conseguir, dadas las circunstancias. Estoy se- 
guro de que las encontrará U. más ventajosas que 
todas las proyectadas hasta ahora y que superan en 
mucho á las instrucciones que el Gobierno se sirvió 
trasmitirme con fecha 15 de marzo de 1900. He procu- 
rado establecer de una manera precisa que la administra- 
ción fiscal se hará en todo respecto dentro de las leyes 
que rigen en el resto de la República ; que el 40 % de las 
entradas generales ha de cubrir todos los gastos de 
administración, empleados del ramo, los edificios nece- 
sarios y la policía de seguridad ; siendo de cuenta del 
Estado é imputable al 60 % restante el pago de los demás 
servicios, como Delegación Nacional, Comisión de 
Límites, Administración de Justicia, Culto, Instrucción 
Pública y fuerza militar, en caso de ser requerida por el 
Gobierno. La línea de demarción es general por lo que 
hace á la frontera Brasilera y Peruana, y me ha parecido 
conveniente fijar la línea bien definida del Abuná al 
Inambary, por el Sud, para dejar libres las posesiones 
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bolivianas del Orton. Tiene el Gobierno, ó sus amigos, 
es decir, las casas establecidas, en su caso, el derecho de 
suscribir una parte del capital. La cláusula 2. a , referente 
á la venta de las tierras en propiedad, es conforme con el 
Proyecto de Ley, presentado por el Gobierno en 24 de 
noviembre, en sustitución de la patente anual por estradas, 
y sirve de gran aliciente á la formación de una compañía 
extranjera. La compañía, sea que explote por sí ó que 
adjudique concesiones, paga ó recauda todos los impues- 
tos establecidos. Concede además al Estado el 1096 de 
las utilidades líquidas que obtenga en el desarrallo de las 
varias industrias que explote dentro del territorio, 
mediante el empleo de sus capitales. Oblígase también á 
facilitar la colocación de Bonos, ya sea para subvenir á 
los gastos que imponga el territorio del Acre ó para 
garantizar un empréstito nacional, sí, como es de esperar, 
las entradas dentro de poco han de ser considerables. 
Garantiza con un depósito de ^5,000 la ejecución del 
contrato que consiste en levantar el capital. El memo- 
rándum anexo determina claramente las condiciones en 
que se ha de administrar el territorio. Una de sus 
primeras obligaciones será presentar un plan de comuni- 
cación que abra salida rápida y económica al territorio 
del Madre de Dios y á todo el resto de la República por 
la vía fluvial del Acre. Queda salvada la cuestión de 
tránsito libre y la forma en que se han de cobrar los 
derechos de Aduana. 

"Un negocio de esta magnitud no tendría importancia 
si no fuese puesto en manos de capitalistas y empresarios 
de primera talla, y si me he decidido á prestarle todo mi 
apoyo y á recomendarlo eficazmente al Gobierno, es 
porque estoy convencido de que 'The Bolivian Syndicate ' 
está formado de banqueros poderoses y de gran prestigio 
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en el mundo de las finanzas, como se lo manifestará á U. 
el doctor Bridgman, Ministro de los Estados Unidos. 

" El señor Whitridge, apoderado del Sindicato, ha 
venido á discutir conmigo y con Sir Martin Conway 
las bases de este contrato después de alguna correspon- 
dencia preliminar, y los términos del contrato que 
adjunto, han sido convenidos y ajustados de común 
acuerdo como definitivos. El plan que ahora nos pro- 
ponemos es el siguiente : El señor Whitridge se embarca 
para Nueva York, donde convocará al Sindicato y 
conseguirá la aprobación del contrato, devolviéndome 
un ejemplar firmado, que yo firmaré á mi vez. El 
hecho me será comunicado por telégrafo á la brevedad 
posible, y yo cuidaré de hacerlo saber á U. tan luego 
como calcule que esta carta ha llegado á sus manos. El 
contrato debe ser sometido al Congreso de Bolivia que se 
reúne en agosto, para su ratificación. Tan luego como 
se notifique al Sindicato la aprobación y ratificación del 
Congreso, depositará las ^5,000 de garantía y procederá á 
formar la Compañía, asunto que ha de ser rápido en 
manos de gente tan poderosa, y acto continuo se proce- 
derá á mandar la expedición que ha de empezar las 
operaciones. 

"Tengo por mi parte la firme convicción de que 
estamos preparando en este negociado una transformación 
rápida de todo el ser de Bolivia " 

El "Sindicato Boliviano" á que me refiero está 
compuesto de algunos de los banqueros más poderosos é 
influyentes de Nueva York, tales como Twombly y 
Whitridge, que manejan todos los negocios de la familia 
Vanderbilt ; B. J. Cross, que representa la firma bancaria 
Bliss y C. a ; Emlin Roosveldt, primo del actual Presidente 
de la República, Jefe de la casa Roosveldt é hijos ; A. Ise- 
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lin, Banquero ; F. P. Olcott, Presidente del Central Trust 
Co.; Brown Brothers, banqueros que en Inglaterra giran 
bajo la razón de Brown, Shipley & C. a . Cualquiera de 
estas firmas por sí tiene los medios de poner el capital que 
este negocio requiere, y sin embargo han invitado á Pier- 
pont Morgan y otros capitalistas ingleses, con el propósito 
de dar á la empresa espíritu cosmopolita. Muy probable 
es que el domicilio legal de la Compañía sea en Londres, 
para cuyo caso se me ha invitado á tomar asiento en el 
Directorio en resguardo de los intereses de la República. 
Se trata de que el Delegado de la Compañía en el Acre 
sea un Jefe Militar inglés, científico y organizador, que 
se ha distinguido en la guerra del Transvaal. 

El Embajador americano en Londres, M. Choate, 
consultado sobre el Sindicato, manifestó que no era 
posible formar otro más poderoso. Mr. Hay, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la Gran República, en carta 
dirigida al doctor Bridgman le dice textualmente lo 
siguiente : 

" Departamento de Estado. 

"Washington. 

" Querido doctor Bridgman : 

" Tengo el placer de recomendarle al señor Federico, 
W, Whitridge, de Nueva York, que está interesado en 
un Sindicato Boliviano compuesto de los siguientes 
caballeros : 

Mr. F. P. Olcott, del Central Trust Company. 
Mr. Adrián Iselin Jr. 
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Mr. William A. Read de Messrs. Vermilya & Co. 

Mr. R. J. Cross, que representa á Mr. Jorge Bliss, 
que era antes socio de Messrs. Morton, Bliss & Co. 

Messrs. Rooselveldt & Son, especialmente Mr. Emlin 
Rooseveldt, que es primo de nuestro Vice-presidente. 

Messrs. Brown Brothers & C. a 

Mr. Frederick W. Whitridge. 

Mr. K. Twombly. 

Mr. John R. Hegeman, Presidente del Metropolitan 
Life Insurance Co., y también Mr. August Belmont. 

" Se me informa de que se ha organizado una 
compañía bajo las leyes del Estado de West Virginia, con 
un millón de dollars de capital. Verá U. por los nombres 
que le he apuntado, que el Sindicato está compuesto de 
hombres de la más alta posición y de gran fortuna. 
U. comprenderá que esta carta no es en manera alguna 
oficial y que el Gobierno de los EE. UU. no toma parte 
en cualquiera petición de concesiones que estos caballeros 
puedan hacer al Gobierno de Bolivia. Sólo deseo dar 
testimonio de la alta posición de estos caballeros, cuyos 
nombres he dado á U. y decirle que quedaré muy com- 
placido de cualquier consejo que pueda U. prestarles. 

" De U., etc. 

(Firmado)— John Hay." 

El señor doctor don Fernando Guachalla, nuestro 
Ministro en Washington, consultado por el señor Presi- 
dente de la República, le ha dado en reciente carta los 
más amplios y satisfactorios informes sobre el poder del 
Sindicato y la alta posición de sus miembros. 
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Merced á la influencia de este Sindicato podremos sin 
duda contar, en adelante, con el apoyo moral de la Can- 
cillería Americana en nuestras gestiones ante el Gobierno 
del Brasil, referentes á la libre navegación de los ríos que 
dan acceso á nuestro territorio. 

¿ A qué se debe esta transformación en el ánimo de 
los capitalistas que antes nos miraban con desdén ? 

Os confieso, señores, que á mí mismo me ha sorpren- 
dido, pero creo atribuirlo justamente al espíritu de expan- 
sión comercial que se ha despertado ardiente en el 
pueblo americano. 

Sabido es que todas las rivalidades, celos y amagos de 
guerra entre las potencias europeas, obedecen hoy á un 
espíritu de preponderancia política y de expansión 
comercial, ya sea en el África, en la China ó en las Islas 
del inmenso Pacífico. Los americanos rara vez tercian 
con las demás potencias en cuestiones de preponderancia 
política ; el imperialismo no se ha aclimatado en América ; 
no es simpático á la mayoría del pueblo ; pero, en cambio, 
se acentúa cada vez más el deseo de expansión pacífica 
comercial, á medida de que las inmensas riquezas y la 
actividad vertiginosa de aquel pueblo privilegiado, acumu- 
lan capitales en manos de sus grandes financistas. Puesta 
tienen la vista en el hemisferio meridional de su conti- 
nente, pero ni el Brasil, ni la República Argentina, ni 
Chile, que son las naciones más florecientes, les han 
brindado las franquicias que solicitaban. En Méjico y 
Cuba hacen cuanto es posible hacer para el progreso de 
esos países, con sus artefactos, sus máquinas y sus 
hombres, hasta el punto de haber transformado en pocos 
años al primero de estos países en una verdadera potencia, 
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pero aún les sobra vitalidad y buscan nuevos campos de 
acción. 

Han quedado sorprendidos al informarse de que en el 
corazón de la América del Sud, á dos mil millas de la 
costa, pero accesibles á la navegación fluvial de barcos 
de 400 y más toneladas, existen territorios inmensos, 
poblados de árboles que producen la codiciada goma, 
que ellos consumen en proporción igual con la Europa 
entera. "Ahí los tenéis " les hemos dicho " traed vuestros 
capitales y la energía de vuestros hombres y explotadlos, 
incrementando nuestras rentas y dándonos participación 
en vuestras ganancias." 

Si el negocio fuera pequeño, no lo habrían mirado ; 
pero es grande y lo han acogido. 

¿Qué os diré, HH. Representantes, sobre los alcances 
del plan que nos hemos trazado ? Basta echar la vista 
sobre los acontecimientos que se han desarrollado en 
aquellas regiones. ^70,000 cuando menos ha producido 
la Aduana del Acre en el último año económico. Todo 
se ha consumido en su sostenimiento y además un millón 
ó más de bolivianos arrancados de un exiguo presupuesto 
con perjuicio de los servicios más urgentes. El tributo 
de sangre lo hemos pagado en proporciones alarmantes, 
que acongojan el alma. Allí han quedado Dámaso Sán- 
chez, Pedro Kramer, Carlos Urdininea, José Zarco, La- 
dislao I barra, Nicanor Gamarra, Manuel Vea Murguía, 
Jorge Salinas Vega y otros jóvenes de noble inteligencia 
y de cultivado espíritu, con los que ha perdido el país 
bellísimas esperanzas, sin que sus restos reposen siquiera 
á la sombra del campanario de su pueblo, ni bajo el 
amparo de sus familias. Al lado de aquellos héroes re- 
posan en la selva inculta los restos de más de 300 valien- 
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tes soldados, artesanos de nuestras ciudades, que nos 
restituyeron con su sangre el dominio temporal de aque- 
llos territorios. Si el resultado de esos sacrificios fuese 
definitivo, si la posesión perpetua de aquellas ricas co- 
marcas quedase asegurada, podríamos consolarnos con la 
idea de que la consolidación de un Estado no puede con- 
quistarse sin sacrificio de vidas y de caudales ; pero 
examinemos fríamente la situación. 

Por el momento ocupamos el Acre. Manaos se man- 
tiene tranquilo, porque no cuenta con aventureros bas- 
tante arrojados para afrontar de nuevo á nuestros héroes, 
por más que sus fuerzas se hallen agotadas por el can- 
sancio y las enfermedades. El Brasil respeta las tra- 
diciones honradas de su Cancillería y se conforma con 
que ocupemos el territorio que reconocen como nuestro 
por la fuerza de las tratados, pero espera que se ha de 
volver á producir el conflicto y que hemos de ir motu 
proprio á ofrecerles el Acre en cambio de otras compen- 
saciones. El Perú nos asecha y en vista de que no ha de 
vencernos en el terreno diplomático, adopta el plan de 
ocupar de hecho tanto terreno como puede, llegando sus 
pretensiones hasta el Madera. Aún en el Alto Acre se 
han presentado expediciones que pretenden ejercer actos 
de soberanía. En los afluentes del Yuruá existen Cor- 
regidores nombrados por el Gobierno del Perú. Cada 
paso que demos en sentido de fijar nuestras Aduanas en 
el Ituxy, en el Hyacu, en el Purús, en el Embira, en el 
Tarahuaca, que producen goma y que son fértiles y ricas 
regiones, ha de ofrecer un nuevo obstáculo, ya sea por 
los pobladores brasileros alentados por Manaos, que 
percibe hoy los derechos sobre la goma en esas partes, 
ya sea con el Perú, que pretende derechos de sobe- 
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ranía, como lo ha hecho constar el Cónsul Peruano señor 
Pezet en repetidas protestas ante el Sindicato.* 

Si no mantenemos allí un ejército, la ocupación del 
suelo y la percepción de las rentas se hará ilusoria. Y 
á nadie se le oculta hoy la dificultad de equipar, trans- 
portar y sostener un ejército en equellos apartados y 
mortíferos climas. Por consiguiente, la ocupación de 
equellos inmensos y ricos territorios es insostenible con 
los elementos con que hoy cuenta el país. Muchos hay 
que convencidos de esto, proponen su venta al Brasil 
como la única solución. 

El Gobierno ha encontrado un medio eficaz no sólo 
de ocupar y defender aquellos territorios, sino de con- 
vertirlos en un centro de prosperidad, en una fuente im- 
portantísima de riqueza, que ha de inundar gradualmente 
todo el resto del país, mediante el establecimiento de vías 
férreas y líneas de navegación. El gran movimiento de 

* El South American Journal^ de agosto 27 último, registra un 
despacho del Cónsul de S. M. Británica en el Para, que contiene los siguientes 
datos sobre la producción de goma y caucho en el Valle del Amazonas por el 
ano que termina el i.° de julio de 1901, y calculando la tonelada á ¿400 
ofrece el siguiente resultado : 



Goma. 


Distrito. 


Cantidad. 


Valor. 






toneladas. 


£ 




Estado del Para 


8,700 






Estado del Amazonas 








Distrito del Río Purús 


6,000 


2.400,000 




»» »> Acre 


1,300 


520,000 




,, „ Madeira 


2,700 






„ „ Yuruá 


2,900 


1. 160,000 




,, ,, Solimoes 


1,000 






„ „ Yavarí 


300 


120,000 




„ ,. Negro 


500 






Estado de Iquitos (Perú) 


1,000 




CaucJio 


Cosecha total... 

Total en 1 900-1901 


3,300 


1.320,000 


Caucho y goma 


27,700 





Una gran parte de la producción, cuyo valor vá anotado al margen, viene 
del territorio boliviano. 
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inmigración de capitales y de energía industrial que se 
inicia ha de marcar indudablemente el principio de una 
nueva era de progreso para la República. 

Cuando yo logré ajustar el contrato de que se trata, 
me llené de íntima satisfacción y desde ese momento no 
tuve otro pensamiento que el de venir á compartir con 
mis compatriotas mis esperanzas y mis inquietudes. No 
habrá un sólo boliviano, me dije, que no vea en este con- 
trato la salvación de la patria. La aprobación de lo pac- 
tado ha de ser unánime. Con estas ilusiones he llegado 
hasta aquí. 

Si me he equivocado ; si no obstante mis arraigadas 
convicciones, prevalecen ideas contrarias que destruyan 
la obra del Gobierno, á la que he contribuido con lo que 
yo considero rara felicidad, lamentaré en silencio lo que 
en mi concepto ha de importar una verdadera desgracia 
nacional, y convencido de la inutilidad de mis esfuerzos, 
abandonaré las atenciones de carácter público que tan 
hondamente me han preocupado. 

Sólo os suplico que no me hagáis el disfavor de 
suponer que mi entusiasmo por vincular mi nombre al 
éxito de esta empresa sea guiado por móviles de interés 
personal. Os he explicado lealmente el origen y desen- 
volvimiento de este negocio y espero que lo juzgaréis 
según su propio mérito, sin preocuparos del negociador. 

Afiliado al partido liberal, que ha traído al poder 
nuevos ideales y nuevos hombres, dotados de abnegación 
y patriotismo, he seguido con entusiasmo las inspira- 
ciones del Jefe del partido y abrigo la esperanza de que 
apoyado por un Congreso patriota y diligente ha de con- 
ducir á este país por la senda del progreso á la realización 
de sus más bellas esperanzas. Entonces y sólo entonces 
habremos probado al país que tenemos derecho á ser 
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Gobierno. Estos fines no pueden conseguirse sino por 
medio de la unión del partido y la cooperación abnegada 
de todos sus miembros dirigentes. 

Por más que en hechos aislados de la administración 
interna encontremos á cada paso defectos inherentes á 
la condición del país, juzgo que debemos sacrificar lo 
accesorio á lo principal y poner todos el hombro á la 
rueda para salvar á Bolivia de su penosa situación actual. 

Desde 1864, en que un boliviano cuya memoria es 
para mi sagrada, presentó negocios análogos á la con- 
sideración del Gobierno de Bolivia, creo que no se le ha 
presentado un negocio de mayor trascendencia. En- 
tonces se trataba de un ferrocarril de Iquique á Oruro 
contratado con una de las casas constructoras más 
poderosas de aquel tiempo, la casa de Peto y Betts, 
como tronco de una red que abrazara los centros 
principales. 

La garantía se encontraba en un tratado para la 
explotación de las guaneras de Mejillones, que además 
debían hacer el servicio de un empréstito de un millón 
de libras esterlinas, destinado á varios objetos útiles y, 
entre otros, á la consecución de dos buques de guerra 
para resguardar nuestras costas, previa declaración del 
Almirantazgo Inglés de que eran nuestras. El general 
Melgarejo, engendro de nuestras pasiones políticas 
desenfrenadas, á manera de un niño engreído y díscolo, 
destruyó aquel plan hábilmente combinado y el resultado 
fué la pérdida de nuestro Litoral y 37 años de estacio- 
narismo. 

Si ahora no nos abrimos pronto paso al Atlántico 
por el camino del Acre, lo perderemos también irremi- 
siblemente, cerrándonos otra de nuestras esperanzas 
más lisonjeras, alimentada con anhelo por nuestros 
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prohombres de todos los tiempos ; y el Paraguay, en 
vista de nuestra impotencia, se encargará de cerrarnos 
la tercera. 

I Apartemos la vista del cuadro de miseria que 
entonces nos depararía el porvenir I 

Pero nó, señores Representantes, esa funesta pers- 
pectiva no se ha de realizar. Confío en el acierto de 
vuestras deliberaciones, en la rectitud de vuestros pro- 
pósitos, en la energía de vuestros actos. Entreveo que 
mediante el esfuerzo unido y patriótico de todos sus 
hijos, se levanta en el horizonte un pueblo grande y 
floreciente á reconquistar sus fueros en el consorcio 
americano ; es nuestra querida Bolivia que renace como 
el Fénix de sus cenizas, para brillar en el porvenir 
augusta y majestuosa. 

He concluido, señor Presidente* 



ANEXO N.« 1. 



Instrucciones y bases para la organización de una Com- 
pañía ENCARGADA DE LA EXPLOTACIÓN, ADMINISTRACIÓN 
Y COLONIZACIÓN DE LAS REGIONES DEL N.O. DE BOLIVIA, 
ENTRE LOS RÍOS " YAVA¡RÍ Y MADERA." 

I. 

Se autoriza al £. £. y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en 
Inglaterra don Félix Avelino Aramayo, para que promueva y pro- 
cure la organización de una sociedad anónima en Inglaterra, Bélgica, 
Francia ó Alemania, con un capital nominal, en su totalidad suscrito 
por los accionistas, de ,¿300,000, ó más, si fuere necesario. Esta 
compañía tendrá su domicilio principal en una de las dichas capitales 
y se denominará " Compañía Boliviana." 

£1 Gobierno de Bolivia se obliga á suscribir una parte de 
aquellas acciones, por el equivalente de ¿$0,000, que depositará 
en el respectivo Banco, á medida de las cuotas requeridas, ó en su 
totalidad, si esto se acordare. 

II. 

Los fines principales de la Compañía serán los siguientes : 

i.° — Adquirir en propiedad y amparar la posesión de todos los 
terrenos y estradas gomeras que el Gobierno le adjudicará con 
preferencia en aquellas regiones, á título gratuito. 

2. — Adquirir en compra y con el apoyo del Goberino las 
adjudicaciones, barracas y otras estradas gomeras de propiedad 
particular actualmente. 

3. — Procurar la colonización de aquella zona, enviando y estable* 
ciendo pobladores, sea con. familias traídas del extranjero ó 
trasladadas del interior de Bolivia. 

4. — Armar embarcaciones ó contratar con otras Compañías, 
para atender al servicio regular dé la navegación de los ríos Aquiry, 
Purús, Yuruá y otros afluentes de estos ríos, que se encuentran 
dentro de esta zona. 

5. — Explotar la zona y otras riquezas de estas regiones, ó rescatar 
la que se explota por los particulares y otras empresas. 

6.° — Administrar las Aduanas y recaudar las rentas fiscales, bajo 
condiciones que se estipularán «on este objeto. 

7. — Promover la construcción de ferrocarriles, apertura de 

1 
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caminos carreteros ó de herradura, para la prosperidad y mejor 
servicio de estos territorios. 

III. 

Para mayor garantía de los capitalistas, el Gobierno puede y 
está dispuesto á fijar una zona, salvas modificaciones que pueden 
sobrevenir por causa de cuestiones de límites. Esta zona para los 
fines de esta Compañía, sería la siguiente : todo el territorio com- 
prendido entre la línea divisoria del Brasil al N.E., el río Orton al 
Sud, límites con el Perú al Oeste, y una línea que partirá del Orton 
al río Abuná por el E. 

IV. 

Una parte de las acciones será suscrita por las casas principales 
del Para y comercio del Amazonas, y alguna parte también se 
ofrecerá en Bolivia. 

Igualmente ofrecerá acciones y se les invitará á la suscripción 
á los bolivianos que tienen sus negocios en el Acre, á los que residen 
en Inglaterra y Francia, á los señores Deves y C y otras casas que 
tengan relaciones comerciales con Bolivia, como las siguientes : 

En el Para. 
A. Bernaud & C. a 
Antunez & C* 
Singlehurst & C.» 
Carvalho y Fierro. 
F. Sears & C 

En Manaos. 
Broklehurst & C a 
Caetano Monteiro. 

En el río Acre. 
Nicolás Suárez. 
Empresa Orton. 

V. 

El Gobierno, de su parte, se obliga á prestar su apoyo á la 
dicha Compañía, promulgando los Reglamentos que se proyecten 
y nombrando autoridades competentes. 

VI. 

El Gobierno aceptará cualesquiera condiciones equitativas, 
fuera de las anteriores, que la Compañía tenga por conveniente so- 
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meter á su aprobación y que tengan por objeto el desarrollo de los 
intereses de la Compañía ó progreso de los territorios indicados. 
La Paz, marzo 15 de 1900. 

(Firmado)— JOSÉ MANUEL PANDO. 

„ Eliodoro Villazon. 

„ Samuel Oropeza. 

„ Ismael Montes. 

„ Carlos V. Romero. 

„ Demetrio Calbimonte. 

Es conforme — 

(Firmado)—; José Salinas. 



ANEXO N°. 2. 



Cary & Whitridge.— 59 Wall St, P. O. Box 1827, Consejeros 
legales. — Nueva York, julio 15 de 1901. 

Señor Félix Avelino Aramayo. 

Buenos Aires (República Argentina). 

Muy señor nuestro: 
A petición del señor Whitridge, enviamos á U. adjunta la tra- 
ducción española, modificada, del contrato boliviano, así como el 
texto inglés por duplicado, debidamente firmados por Mr. Whitridge. 
Sírvase U. firmar la copia original inglesa, ante un testigo, y devol- 
vérnosla. La copia duplicada en inglés y la traducción española son 
para que U. las conserve. 

De U. atentos S. S. 

(Firmado)— Cary & Whitridge. 



Buenos Aires, 16 de agosto de 1901. 

Señores Cary & Whitridge, 59 Wall Street. 

Nueva York. 
Muy señores míos: 

Me permito acusar á Uds. recibo de su muy estimada, fecha 
15 de julio, devolviéndoles adjunta la copia original del contrato 
debidamente firmado, conforme á sus deseos. 

De Uds. muy atento servidor. 

(Firmado)— F. Avelino Aramayo. 
i 2 
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ANEXO N.° 3.» 



HONORABLE CONGRESO. 
La Comisión mixta de Hacienda é Industria ha estudiado bajo 
su faz económica é industrial el contrato celebrado entre el Poder 
Ejecutivo y el " Sindicato Boliviano/' para la administración de 
los territorios del Noroeste, y su dictamen abarca los siguientes 
puntos : 

Capital de la Empresa ¿500,000. 

Para el sólo objeto de establecer las Aduanas, la vigilancia de 
los ríos y el servicio de Policía, parece que este capital sería sufi- 
ciente ; pero para la colonización de esos territorios, explotaciones 
gomera y agrícola, implantación y explotación de vías de comunica- 
ción, ya resulta exiguo. 

Las condiciones del Sindicato, por la seriedad de las personas 
que lo componen y por el prestigio financiero que cada una de ellas 
representa, hacen esperar no obstante, que ese capital sería aumen- 
tado. Hallándose fundada esta conjetura en el interés mismo de los 
empresarios, tiene, pues, muchos visos de verosimilitud. 

II. 
Recaudación de rentas. 

La Compañía se encarga de ésta, pagando y dirigiendo todo el 
servicio aduanero y de resguardos, las oficinas de liquidación y con* 
tabilidad, al mismo objeto construyendo los edificios apropiados á 
idéntico fin, las oficinas del registro de venta de tierras y adjudica- 
ciones mineras, las de percepción de tasas territoriales, etc., etc 
Sostiene además el servicio de Policía. 

Para los gastos anteriores, y en retribución de dichos servicios, 
participa de un 40% del total de las rentas que correspondan al 
Estado : el 60 % restante pertenecerá al Erario público como in- 
greso líquido. 

Una comparación entre las rentas actuales y los gastos' que 
ocasiona su percepción, con lo propuesto por la Compañía, no podría 
ser base de conclusiones ciertas, tanto porque los datos de actualidad 
son muy deficieates, cuanto porque en la solución del problema 
hay que tener en cuenta factores de distinta índole. Sin embargo* 
no es demás hacer algunos cálculos aproximativos como punto de 
partida.' 

4 .Informe de la Comisión de Hacienda é Industria. 
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La región del Acre ha dado en el último año, bajo nuestro 
sistema de administración directa, Bs. 800,000. De manera positiva 
no sabemos si podría rendir una mayor cantidad. 

Descartando los enormes gastos extraordinarios que ha deman- 
dado su conservación, concretemos el cálculo á lo que se nece- 
sitaría erogar para el sostenimiento del servicio aduanero y policiano. 
Creemos que ambos servicios no costarían menos de Bs. 260,000 \ 
nos quedarían Bs. 540,000 de renta líquida, lo que en resumen signi- 
ficaría que la administración directa nos costase un 32 9é del ingreso 
bruto. 

Las regiones del Purús, Yuruá, Yavarí y los otros ríos, no rinden 
ni cuestan nada, siendo los Estados vecinos los que aprovechan de 
esas riquezas. 

En ei supuesto de que Bolivia conserve ese territorio, hay que 
resolver la siguiente pregunta, cuya respuesta acertada despejará una 
parte del punto que estudiamos. 

¿El Erario público alcanzará á recaudar todas las rentas que 
pueda obtener por exportación é importación á ellos? Es difícil 
creerlo, atenta la circunstancia de que sólo para el establecimiento de 
Aduanas en toda la región del Acre, Purús, Yuruá y demás anuentes, 
y para la adquisición de vapores de vigilancia de estos ríos, construc- 
ción de edificios, muelles, etc., necesitaría un capital enorme, de que 
no dispone ni puede disponer en mucho tiempo. El sostenimiento 
de esas Aduanas, la correcta administración de ellas y la fiscalización 
de las mismas son también problemáticos. 

¿Por intermedio de la Compañía alcanzará á recaudarlas? 
Creemos que sí. Una vez que en este particular son totalmente 
solidarios el interés de la Nación y el de la Compañía, es claro que 
ésta dará todo el desenvolvimiento necesario al cobro de las rentas 
públicas, las cuales acrecerían notablemente. 

Un informe pasado por el Cónsul británico en el Para hace 
conocer que la producción de goma en aquellos distritos es la 
^ siguiente : 

Río Purús 6,000 toneladas ¿2.400,000 

Río Acre 1,300 „ 520,000 

Río Yuruá 2,900 „ 1.160,000 

Río Yavarí 300 „ 120,000 

¿4.200,000 



De las cuales la mitad, por lo menos, es de propiedad boliviana. 
. De suerte que calculando nuestra producción actual en ¿2.400,000, 
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tendríamos, al 15»% un rendimiento fiscal de .£400,000. Corres- 
ponderían á la Compañía ^160,000 de renta bruta, y á Bolivia un 
ingreso neto de ¿240,00o ó sean Bs. 3.360,000, contra Bs. 500,000 á 
Bs. 600,000 de rendimiento neto aduanero que le produciría la zona 
del Acre, única ocupada. 

Si á esto agregamos que los derechos de importación no pro- 
ducen nada en la actualidad, y que bajo la administración aduanera 
de la Compañía, ellos no bajarían de Bs. 500,000, es evidente que 
las rentas nacionales llegarían á unos 3J á 4 millones en aquellos 
distritos. 

Estas previsiones que no parecen exageradas, muestran desde 
luego que el negociado sería conveniente para Bolivia. 

Hasta aquí hemos discurrido en la hipótesis estrictamente 
práctica de que la Compañía se limitaría á recaudar los impuestos 
aduaneros, sobre el movimiento actual de importación y exportación 
y nada más, y que por sí no haría nada para desenvolver la produc- 
ción ni crear otras fuentes de riqueza. 

Pero si la sociedad se constituye y entra en acción, es indudable 
que no se contentará con lo que pueda utilizar, por la participación 
que se le acuerde en los rendimientos fiscales, y que de su parte 
emprenderá cuantos trabajos sean tendentes á desenvolver la pro- 
ducción, tanto gomera como ganadera y agrícola; y como por 
cláusula expresa del contrato queda obligada á pagar sobre lo que 
ella produzca, los mismos impuestos que por regla general graven á 
los demás productores, es lógico inducir que las rentas fiscales acre- 
cerán mucho más. 

Todo lo arriba expuesto parte de la base de que le es posible á 
Bolivia conservar esos territorios sin auxilio de capitales extraños. 

Mas, como todos los hechos ocurridos hasta aquí y los datos que 
se tienen, hacen presumir que ello no es practicable, y, que al con- 
trarío, es muy fundado el temor de que se perderán, ó que por lo 
menos beneficiarán á los Estados vecinos como hoy sucede, hay que 
concluir, bajo el aspecto de que tratamos, que la aceptación del 
contrato es favorable á los intereses del país. 

Si se nos manifestase que hay otros medios prácticos menos 
onerosos de asegurar esos territorios y sus rentas, estaríamos por 
ellos. Desgraciadamente en la actualidad no se ofrece ninguno, 
ni como probabilidad lejana. 

III. 
Administración de tierras. 

For la cláusula segunda, la Compañía se reserva el derecho ex- 
clusivo, durante cinco años, de comprar todas ó cualesquiera partes 
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de las tierras comprendidas en la zona de que habla el contrato, 
pagándolas á razón de diez centavos la hectárea, ó sea Bs. 2.50 la 
legua cuadrada. 

Por la cláusula b del memorándum, se le faculta para hacer adjudi- 
cación de tierras, en conformidad á las leyes del Estado y en nombre 
del Gobierno. 

La cláusula 8. a dispone que durante el término de la concesión 
serán transferidas á la empresa todas las tierras públicas ó del 
Estado, edificios, propiedades y derechos, salvo los derechos de 
soberanía. 

En fin, la cláusula c del memorándum, acuerda que la Com- 
pañía erigirá, de tiempo en tiempo, y mantendrá por cuenta y á costa 
del Gobierno los edificios destinados al Delegado Nacional, á las 
Cortes de Justicia, Notarías, Escuelas, Hospitales, Cuarteles. A la 
verdad, estas cuatro disposiciones distintas sobre la misma materia, 
introducen alguna confusión en la inteligencia precisa de lo acordado 
respecto á ella. Comparándolas y coordinándolas podríamos con- 
cretarlas de la manera siguiente : 

Durante 5 años sólo la Compañía tiene el derecho de comprar 
tierras en todo el territorio comprendido en el contrato, ya sea para 
sí ó para otras compañías ó personas. El precio es fijado desde hoy. 
No tiene en el producto de las compras la participación del 40 %. 

Trascurridos los 5 años, la concesión de tierras se hace por la 
Compañía, al precio y condiciones fijados por las leyes en nombre 
del Gobierno ; adquiere aquella la participación del 40 % en el valor 
de las adjudicaciones. 

La cláusula 8. a comprende las tierras y propiedades del dominio 
público, destinadas al uso del Estado, y comparada con la cláusula c 
del memorándum, deja inferir que el pacto se refiere sólo á aquellas 
propiedades que sean necesarias al cumplimiento de las obligaciones 
contraidas por la Compañía, de recaudar las rentas y establecer la 
Policía de Seguridad. Las demás propiedades destinadas á otros 
servicios continúan bajo la posesión del Gobierno. 

Vacila un tanto el espíritu ante concesiones de este linaje. 
Nuestra tradicional desconfianza nos hace temer que la Compañía, 
propietaria de todo aquel territorio, podría llegar á constituir una 
poderosa nacionalidad, que mañana no sólo se independizase de la 
patria boliviana, sino talvez la absorbiese. Seis mil leguas cuadradas 
que, según cálculos más ó menos aproximados, encierra la zona que 
ocupase la Compañía, podrían adquirirse con Bs. 1.500,000 al precio 
insinuado, que sin duda es equitativo y justo en sí ; pero en seis mil 
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memorándum, reducida á hacer estudios y presentar al Gobierno 
un plan de comunicaciones entre los ríos Abuná, Orton y Madre 
de Dios. 

Por lo demás, la cláusula 7.* se limita á conferir un derecho 
amplio á la Compañía para construir y explotar ferrocarriles, muelles, 
embarcaderos, fábricas de gas, telégrafos, etc., etc., quedando comple- 
tamente sujeta á voluntad de ellos mismos la realización de estas 
obras yXotras. 

£1 capital de ¿500,000 tampoco es bastante para otros empleos 
que los de fundar Aduanas, Resguardos ; mantener la Policía y los 
demás servicios de recaudación de rentas. 

Si por una parte esta ausencia de grandes compromisos muestra 
la seriedad de la empresa, por otra deja un vacío en las aspiraciones 
patrióticas de los bolivianos, que desearían que al menos poblara y 
cruzara esas regiones y les vinculara con los centros actuales de la 
República. 

Fácil le habría sido á la Compañía desarrollar en este orden ante 
la Legislatura boliviana, á la manera de don Francisco J. Bravo, un 
soberbio poema imaginario : no lo ha hecho y repetimos que esto es 
prueba de circunspección. 

Si bien se observa, hay aquí un dilema : ó la Compañía compra 
las tierras, y entonces para valorizarlas necesita poblarlas, y para 
poblarlas necesita á su vez comunicarlas entre sí con el resto de 
mundo, y esto en interés de sus propios negocios ; ó la Compañía no 
compra las tierras, y entonces desaparecen los temores de segregación 
que esta cláusula hace nacer, y el único perjuicio que nos resultaría, 
sería el de hallarnos relativamente impedidos de fomentar el desar- 
rollo industrial de aquellas zonas por medio de análogas concesiones 
á otros empresarios ; pero siempre con el campo abierto á las inicia- 
tivas que el Gobierno podría llevar á la práctica en este orden, al 
amparo del incremento de las rentas públicas y de la obligación que 
por la cláusula 12. a contrae la Compañía, consistente en apoyar los 
empréstitos que solicite Bolivia con garantía del 60% de las rentas 
que le corresponden. 

Muy poca esperanza hay en verdad, de que la empresa llegara 
á vincular, por medio de una vía férrea ó de otro modo, el Noroeste 
con el resto de la República, pues las corrientes comerciales seguirán 
probablemente la vía del Amazonas. La primera preocupación del 
Gobierno debería ser la de realizer él esta obra con el primer emprés- 
tito ó los primeros ingresos que consiga. Así podríamos llevar 
nuestras influencias y quizás asimilar esos territorios al resto de la 
Nación. 
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Por lo demás, la Compañía tampoco exige garantía, ventaja ni 
excepción alguna, para sus establecimientos ni empresas industríales. 

VI. 

Intereses mineros. 

Debería retirarse la segunda parte de la cláusula 4.*, que con- 
cede á la Compañía todos los derechos mineros y declara canceladas 
las leyes de minería en toda la sección objeto del contrato, y subsistir 
la cláusula b del memorándum que con la modificación propuesta por 
la Comisión faculta á la Compañía, con la venia del Delegado, á 
obtener y facilitar las concesiones mineras en nombre del Gobierno 
de Bolivia y conforme á las leyes patrias. 

Son pues contradictorias ambas cláusulas, y la primera excesiva- 
mente amplia y en desacuerdo con el espíritu general del contrato. 

VIL 

Participación industrial del Gobierno en la empresa. 

Se ha convenido en las estipulaciones, que en el término de tres 
meses, á contar de la ratificación del contrato ó de la organización de 
la Compañía, el Gobierno, por sí ó por empresarios radicados en 
Bolivia, puede suscribir ,£100,000, como parte del capital de las 
¿500,000. 

La cláusula nos parece previsora en su segunda parte. 

£1 Gobierno por sí ni podrá suscribir esa cuota, ni convendría 
que la suscriba. Lo primero, porque no cuenta con recursos suficien- 
tes. Lo segundo, porque ese doble carácter de socio y contratante, 
sometido en aquella calidad á los estatutos de la Compañía y á la 
influencia de sus intereses industriales, y obligado en ésta á vigilar y 
cuidar los del Estado que, en ocasiones, pueden no estar de acuerdo 
con los primeros, traería quizás complicaciones y emergencias que 
embarazasen la correcta marcha de ambos contratantes. 

Colocadas las ¿100,000 en manos de capitalistas ó empresarios 
radicados ya en Bolivia, sería distinto. Así, no sólo proporcio- 
naríamos á éstos una parte de las utilidades que puede obtener la 
Compañía, sino que tendríamos un elemento de fiscalización y de 
influencia nacional en todas las operaciones y desenvolvimientos de 
ella. 

Quizá no sería difícil conseguir la suscripción de las ¿100,000 en 
el país. Las empresas gomeras actuales de los ríos Beni, Orton y 
Madre de Dios podrían sin dificultad cubrir aquella cuota. 
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VIII. 
Aspecto legal. 

La Comisión en este orden examina sólo las conexiones del con- 
trato con nuestra Carta Fundamental, en cuanto se refiere á dispo- 
siciones hacendarías y administrativas consignadas en ésta. 

Los números 6 y 12 de la Constitución, artículo 52, reservan al 
Poder Legislativo la facultad de establecer Aduanas y crear ó supri- 
mir empleos públicos. 

La Compañía queda facultada por el contrato para recaudar los 
ingresos aduaneros, pero con la restricción de proceder conforme á 
las leyes : quiere decir que las Aduanas se crearían por ley, y la 
empresa cobraría el impuesto en esas Aduanas establecidas por el 
Poder Legislativo. 

£1 personal para la recaudación de todos los tributos lo nom- 
braría la Compañía, y el caso se equipara simplemente al de una 
licitación ó arrendamiento de dichos impuestos, sistema muy usada 
y autorizado por nuetras leyes, y según el cual el licitador ó arrenda- 
tario de las rentas nombra y ha nombrado siempre sus empleados. Y 
es ello así, porqué ante la ley el empleado único es el licitador, quien 
tiene el derecho de buscar con propio criterio la colaboración de 
cuantas personas quiera. 

La atribución 2.* de crear y suprimir impuestos queda intacta. 
El contrato no prohibe al Estado votar nuevas tasas, como se deduce 
de varías de sus cláusulas, salva la liberación otorgada á las utilidades 
de la Compañía, que tampoco es una verdadera exención, sino una 
limitación á tasa fija y por determinado tiempo, que no creemos 
opuesta á dicha atribución. 

Para evitar toda duda al respecto, se indicará en la parte disposi^ 
tiva la aclaración que deba hacerse. 

La concesión general, solicitada por el Sindicato, para obrad 
de vialidad y fundaciones industriales, está encuadrada en el número 
octavo del citado artículo 52. Conceder subvenciones ó garantías 
de interés para la construcción de ferrocarriles, canales, carreteras, 
és ciertamente atribución exclusiva del Poder Legislativo. Por una 
parte, no se trata en la especie de conceder subvenciones ni garantías, 
que ninguna pide la empresa Por otra, la disposición trascrita no 
limita la concesión á determinadas vías ni señaladas instalaciones, 
de mañera qué puede también ser general para muchas obras de 
esta clase, como lo sería la que se otorgase á la " Compañía 
Boliviana. " 



IX. 

Redacción del Contrato. 

Estudiado prolijamente el contrato y concertadas sus cláusulas 
unas con otras, su conjunto puede resumirse así : 

Obligaciones de la Compañía. 

i.° — Recaudar todas las rentas públicas del territorio. 

2 ° — Establecer y pagar el servicio administrativo conducente á 
este objeto. 

3. — Establecer y sostener el servicio de Policía fluvial y terres- 
tre para el mismo fin, para la protección de los habitantes y el cum- 
plimiento de las leyes de la República. 

4. — Construir y conservarlos edificios destinados á los anteriores 
servicios. 

5. — Prestar su apoyo á la colocación de empréstitos que resuelva 
contratar el Estado, con garantía de la parte de rentas pertenecientes 
á éste. 

6.° — Pagar ella misma todos los impuestos que rigen en aquellos 
territorios, salvo los que se quisieran hacer gravitar sobre sus utilida- 
des líquidas, exención que se compensará con el 1096 de dichas 
utilidades que cederá al fisco. 

7. — Construir y mantener, por cuenta del Gobierno y con la 
parte de rentas correspondientes á éste, los edificios necesarios para 
la administración política, judicial, de instrucción y de beneficencia. 

8. a — Presentar al Gobierno un plan de comunicaciones entre los 
ríos Orton, Madre de Dios y Abuná. 

9. — Equipar y mantener, si es necesario á juicio del Gobierno, 
ana fuerza armada y barcos de guerra para la defensa del territorio, 
en adición á la fuerza de Policía, pagándola con los ingresos pertene* 
cientes al Estado. 

10. — Llevar y rendir cuentas de todo y sujetarse ella misma á la 
leyes del país, en cuanto no contradigan al contrato. 

11. — Fenecido el término de los treinta años entregará al Estado, 
libres de pago, los edificios y propiedades muebles de la Compañía) 
destinados á la recaudación de rentas y servicio policiano. 

Derechos de la Compañía. 

1. a — Percibir, como compensación, de gastos y retribución, de 
servicios, el 40% de las rentas que recaude. 

2. — Exclusiva para comprar á precio fijo, durante cinco años, 
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todas ó parte de las tierras baldías comprendidas en aquella circuns- 
cripción. 

3. — Facultad de hacer las concesiones de tierras y de minas 
en nombre del Gobierno y conforme á las leyes. 

4. — Facultad para construir vías de comunicación, instalaciones 
industríales, muelles, embarcaderos, telégrafos, y explotarlos en 
beneficio propio. 

5. — Facultad de conceder permisos de navegación, respetando 
los existentes, y lo que se acordare al respecto con la República 
del Brasil. 

6. d — Amplia libertad de navegar ella los ríos. 

No mencionamos el privilegio á que se refiere la cláusula con- 
tenida en el segundo aparte de la marcada con el número 5, que 
suspende la vigencia de las leyes de minería en el territorio, tanto 
por ser contradictoria esta estipulación con la del memorándum, 
cuanto porque según informes del Ministro en Londres, ésta fué 
introducida por el Sindicato en Nueva York, y no formó parte de 
los acuerdos primeros celebrados en Londres. 

Hé ahí precisados, á juicio de la Comisión, los estrictos alcances 
del contrato. 

Ahora bien, una redacción demasiado parafraseada y ampli- 
ficada le ha dado, á primera impresión, proporciones tales que, con 
justicia, han despertado recelos de que tal convenio lesionaba la 
soberanía misma de la Nación. Este efecto se ha producido en 
varios de los propios informantes, en las primeras lecturas del 
documento. 

Tanto en la introducción, como en varías cláusulas, se dice 
que la Compañía constituirá un verdadero Gobierno civil, y en la 8.* 
se va al extremo de consignar que las atribuciones de aquella 
consistirán en " hacer, administrar, ejercer, ejecutar, poner en fuerza, 
vigilar y poseer, dentro de los límites del expresado territorio . y 
con sujeción á las leyes del Estado, todos aquellos negocios, actos, 
funciones, obligaciones, derechos, poderes y privilegios de cualquiera 
descripción que sean, que por ahora corresponden ó que en adelante, 
á su tiempo, corresponderían al Gobierno (si no fuese por existir 
este convenio) ó que pertenezcan ó sean poseídas ó ejercitadas por 
el Gobierno." 

Cualquiera al leer aisladamente estas líneas, creerá, pues, que 
el Ejecutivo por lo menos transfiere á la Compañía todas sus atri- 
buciones constitucionales» inclusas las de celebrar tratados, declarar 
el sitio, iniciar leyes, vetarlas, ejercer las prerrogativas de gracia, etc. 

Pero á renglón seguido, en la misma cláusula, se ve que no 
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quiere eso la Compañía, y que la concesión se reduce á las facultades 
necesarias para la recaudación de las rentas : es decir, que la 
pomposa cláusula queda encerrada en los términos de un recudi- 
miento extendido en favor de un licitador de impuestos. En efecto, 
pocas líneas después de las anteriores se lee : " y el Gobierno dictará 
cuantos decretos y órdenes, y conferirá á la Compañía cuantos 
poderes sean de tiempo en tiempo necesarios ó conducentes á dichos 
fines ó que tengan por objeto facilitar á la Compañía el cobro de los 
impuestos." 

Además, el memorándum destinado á explicar la cláusula octava 
manifiesta claramente, que el Gobierno nombrará y pagará á todos los 
empleados de aquel territorio, excepción hecha del servicio policiano 
y de recaudación de rentas ; que habrá allí un Delegado Nacional 
encargado de la administración política, jueces encargados de la civil, 
instrucción y beneficencia, dependientes del Estado, etc., etc. 

Con todo y á pesar de que no puede ser otra la interpretación del 
convenio en este orden, subsistiendo su redacción actual, despierta 
legítimos temores de que podría ocasionar graves desacuerdos. No 
sería extraño que ante el criterio de un Juez arbitro asumieran sentido 
legal estricto las frases anotadas y otras análogas, exparcidas en el 
documento, y que de allí surgieran dificultades serias para el país. 

Por ello, la Comisión, en las proposiciones resolutorias de este 
informe indica las aclaraciones que deberían hacerse. 

Conclusión. 

El criterio fundamental con que hay que juzgar el contrato es el 
siguiente, según lo hemos apuntado ya. 

I Puede Bolivia conservar y administrar por acción directa los 
territorios del Noroeste ? 

La experiencia hasta hoy recogida da un noventa por ciento de 
probabilidades por la negativa. Los informes obtenidos de personas 
observadoras de la política de los Gobiernos vecinos del Para y 
Manaos, conocedoras de aquellas regiones, están en el mismo sentido. 
Nuestros deficientes recursos, la situación de nuestras cuestiones 
internacionales, y hasta la idiosincracia propia de nuestra administra- 
ción, de suyo indolente, y de nuestro pueplo por organización ligero y 
voluble, capaz de un grande esfuerzo, pero no de perseverar en él, 
inducen á que se funden previsiones en la misma dirección. Entonces 
¿ cuál es el medio de retener esos valiosísimos territorios que quizá 
encierran un grandioso porvenir ? 

Por el momento no hay otro que el ideado por el Poder Ejecutivo 
y formulado en el contrato que examinamos. 
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¿ Será él eficaz ? 

A ciencia cierta es imposible decirlo. Todo lo que depende de 
las acciones humanas no admite conclusiones cuantitativas como las 
de las ciencias exactas : hay que limitarse pues á discurrir en el 
campo de las probabilidades, y éstas nos son favorables. 

En efecto, relacionar con los intereses de Bolivia los intereses de 
una fuerte Compañía de capitalistas que, por propia conservación, 
tenga que conservar y resguardar nuestros derechos, es siempre haber 
hallado una fuerza auxiliar poderosa que acreciente los medios de 
conseguir ese propósito. 

La medida que adoptamos ¿ envuelve otros peligros nacidos de 
las mismas concesionos ? 

Conjeturamos que nó, fundados en que el sistema de colonización 
actual no es el mismo de conquista que dio margen á los levanta- 
mientos de las colonias de los pasados siglos ; en que la situación 
especial del territorio de que se trata es parte á contener los impulsos 
absorcionistas de la Nación de donde procede la Compañía, si es que 
ellos se despertasen ; en que las amplias garantías concedidas á la 
producción y circulación de las riquezas en aquellas regiones no darían 
lugar ni motivos á la segregación de ellas ; en que á la par que se 
desenvolvieran esas riquezas podría también incrementarse con ellas 
mismas el vigor nacional y ponernos en situación de dominar cual- 
quier tentativa separatista ; en fin, en que una política previsora podría 
conseguir la asimilación de las nuevas poblaciones á las antiguas y 
la fusión de razas, lo que sería una inmensa ventaja. 

Por todo lo expuesto, la Comisión os propone la siguiente fór- 
mula : 

EL CONGRESO NACIONAL 

Decreta : 

Apruébase el convenio celebrado el día 1 1 de julio de 1901 entre 
el Poder Ejecutivo y " The Bolivian Syndicate " para la administra- 
ción económica de los territorios del Noroeste, con las aclaraciones y 
modificaciones siguientes : 

i.*— En la introducción se suprimirán las palabras que dicen: 
"por cuanto el Gobierno está deseoso de transferir. . . el, go- 
bierno civil y la administración de dicho territorio *\ . . Se susti- 
tuirán con estas otras : " Está dispuesto d confiar la administración 
económica? 

2.* — En la cláusula primera, en vez de " tenga por objeto " (entre 
otras cosas) " asumir eV gobierno civil y la administración'' . :J¡. Se 
dirá: " que tenga por obj&to la administración rentística? 
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3. a —En la cláusula cuarta se dirá : " y la Compañía tendrá el 
derecho exclusivo de recabar del Delegado Nacional, concesiones en 
favor de terceros para la navegación de dichos ríos y demás aguas 
navegables, debiendo respetarse los términos de los tratados 
pendientes ó de los que se celebraren con los Gobiernos del Brasil 
y del Perú» 

4. a — En la cláusula quinta se dirá : " que pagan los particulares 
según las leyes existentes ó que en adelante se sancionasen.» 
El segundo aparte de esta cláusula quinta será suprimido. 
5. a — La cláusula sexta se aclarará así : " Las utilidades líquidas 
anuales de la Compañía quedan por el término de este contrato 
liberadas de toda contribución " etc., etc., quedando el resto de la 
cláusula, tal como está redactado. 

6.*-rrLa cláusula octava será redactada en estos términos : " El 
Gobierno conferirá y concederá á la Compañía por el período de 
treinta años, computados desde la expiración de doce meses después 
de la confirmación ó ratificación de este convenio por el Congreso 
boliviano, el derecho y autoridad exclusivos para recaudar y exigir el 
pago de las indicadas entradas y las rentas, regalías, impuestos, 
cargas, derechos y contribuciones que ha de cobrar, en conformidad 
con la cláusula quinta de este convenio ; y el Gobierno dictará 
cuantos decretos y órdenes, y conferirá á la Compañía cuantos 
poderes sean necesarios ó conducentes á dichos fines, y tengan por 
objeto facilitar á la Compañía el cobro de los impuestos. Entregará 
además, en uso, á la Compañía, por el término de la concesión, todas 
las propiedades fiscales actualmente existentes y destinadas al objeto 
indicado." 

7. a — La cláusula io se redactará así : "La condición de la 
Compañía, en virtud de la concesión últimamente mencionada, será 
la de un administrador encargado de la recaudación de todas las 
rentas nacionales, con poderes amplios y suficientes para ello, y con 
sujeción á las leyes de la República y á las prescripciones de este 
contrato.» 

8. a — La estipulación b del memorándum se aclarará en sentido 
de que una vez expirados los 5 años de que habla la cláusula 2. a del 
contrato principal, las adjudicaciones á que se refiere dicha cláusula 
b se harán por el Delegado Nacional, á indicación de la Compañía y 
se ajustarán á los términos de las leyes existentes. 

9. a — En la cláusula c se dirá : " y proveerá y mantendrá bajo 
la supervigilancia del Delegado una fuerza suficiente de policía," 
quedando el resto de la cláusula como está. 

10. — En la cláusula ¿la frase: "y de la administración civil 
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por la Compañía" se cambiará con la de : "y de la administración 
rentística par la Compañía" 

1 1. — Al final de la cláusula e se pondrá la frase : "y en las 
oficinas que designe el Gobierno? 

Sala de la Comisión.— La Paz, á 3 de diciembre de 1901. 
Benedicto Goytia. 

Tomás Vera Carrasco. 

F. N. Bustillos. 
M. E. Aramayo. 

Rafael Urquidi. 
C. Ascarrunz. 

Donato Lanza y L. 
Constantino Morales. 

Abel Iturralde, 
Secretario. 



ANEXO N.° 4.* 



HONORABLE CONGRESO NACIONAL. 

El artículo 137 de la Constitución Política del Estado, determina 
que las colonias podrán estar sujetas á leyes y reglamentos especiales, 
especialidad que, por sí sola, constituye una excepción á los 
principios generales, consagrados por la citada Carta. Es en esta 
virtud que, se crearon las Delegaciones en el Noroeste, donde se 
constituyó un verdadero Gobierno regional, sujeto á disposiciones 
especiales y dependientes del Poder Central. Fundándose en igual 
disposición,' el Supremo Gobierno trató de modificar las Delegaciones 
en el Noroeste, constituyendo un territorio, llamado de Colonias, con 
una, reglamentación peculiar, que fué dictada en 1900, con cargo de 
abrobación congresal. 

El contrato celebrado entre, el señor F. Avelino Aramayo, Mi- 
nistro Plenipotenciario en Inglaterra, en representación de esta Re- 
pública, y el señor Federico Willingford Whitridge, en representación 
<|e "The Bolivian Syndicate," se propone confiar la explotación y 
colonización de los territorios del Noroeste, á la citada Compañía, con 
determinadas concesiones y ventajas recíprocas. La conveniencia de 
las estipulaciones respectivas, habrá de ser estudiada por las JíH. 

::'. ....' . * loforme de la Concesión de Constitución., * 
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Comisiones mixta? de Industria y Hacienda. La de Constitución, 
que es la qne os presenta este informe, se limita á daros su juicio 
sobre la faz puramente constitucional. 

Pudiendo el Legislativo, como lo determina nuestra Carta 
Fundamental, dictar leyes especiales, para los territorios de colonias, 
claro es que tiene facultad para exceptuar á dichos territorios del 
imperio de las leyes comunes que rigen en el resto de la República, 
cuando la aplicación de éstas es imposible, ó cuando se hallan en 
contradicción con aquellas que deben observarse de preferencia. En 
esta virtud, creen los suscritos, miembros de la Comisión, que las 
excepciones, regalías y franquicias otorgadas á ' la Compañía y la 
suspensión de ciertas leyes, acordada para el territorio objeto del 
contrato, en cambio de disposiciones ad koc, están dentro de la 
facultad otorgada á la Legislatura, por el artículo 137 de la Cons- 
titución. 

Estudiando el contenido total del contrato y su índole dominante, 
resulta que lo que se encomienda á la Compañía, con amplias 
facultades, pero con obligación de rendir cuentas, es la administración 
rentística del Noroeste, que la ejercitará recaudando *• las cargas, 
impuestos, derechos de Aduana, contribuciones, regalías, ventas de 
tierras del Estado, etc.," según se expresa en el artículo i.° del 
respectivo contrato. Como facultad administrativa también, tiene la 
de mantener y constituir la Policía necesaria para resguardar las 
fronteras de los contrabandos y conservar el orden ; facultad que es, 
en verdad, una carga que se le impone, en cambio de las regalías 
que el Estado le acuerda, debiendo por otra parte someterse su 
cumplimiento á las leyes generales del país. 

Por lo demás, como puede verse en el artículo 8.°, todos los 
llamados derechos "absolutos," "exclusivos," etc., que en dicha 
estipulación se conceden á la Compañía, están, en realidad, limitados 
á la enunciada administración rentística y con las salvedades de' 
" sujeción á las leyes del Estado '* y de " los derechos que correspon- 
den al Gobierno, como poder soberano." 

Según el contrato, el Gobierno debe constituir un Delegado en 
aquellos territorios y nombrar las autoridades judiciales y políticas 
creadas por las leyes del caso. Luego, pues, el verdadero Gobierno 
regional ha de estar encomendado á dichos funcionarios, bien; que con' 
el acuerdo y la cooperación de la Compañía, puesto que ella repre- 
sentará los intereses fiscales de la República, y estará obligada á 
poblar y colonizar la extensión de tierras que se le concede. Por 
tanto, la verdadera condición en que quedará, según resulta de la 
lectura íntegra del convenio, será la de una administración económica 

K 2 
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por cuenta de Bolivia, subordinada al Gobernio Nacional y "en 
conformidad y con sujeción á las leyes de la República," como dice el 
artículo io.°, en el cual se declara también que " la misma Compañía 
estará sujeta á dichas leyes, en todo aquello que no sea contrario á 
las previsiones del contrato." 

Las leyes especiales que, por razón de este asunto, habrán de 
sancionarse para el Noroeste, no estarán, pues, fuera de la Cons- 
titución, merced á lo preceptuado en el artículo 137, tantas veces 
citado. 

La entrega de la recaudación de nuestras rentas y la comisión 
de poblar, guardar el orden y ejercer otros actos de administración, 
en nombre del Gobierno boliviano, están encuadradas dentro de la 
misma disposición constitucional, sin que en ningún caso importe 
violación de la Ley Fundamental el encomendar á particulares esa 
recaudación, como se ha hecho á menudo, cuando se ha recurrido á 
la licitación y á otros medios para la percepción de las rentas 
públicas. 

Para prevenir una observación, ya formulada en el seno de la 
Comisión, respecto á la perpetuidad estipulada en el artículo 6.°, 
creen los suscritos necesario hacer presente que la participación del 
10 96 en las utilidades de la empresa, en sustitución de todo impuesto 
sobre dichos beneficios, es grandemente favorable al Fisco boliviano , 
pues, no es de creer que, en ningún caso se votase un impuesto igual 
ó mayor para esta clase de compañías. Los Bancos mismos sólo 
pagan hoy el 9 96 sobre sus ganancias netas. Esta participación del 
10 % establecida á perpetuidad, como único posible gravamen, es 
pues, ventajosa para la Nación. Pero á fin de establecer un límite, 
que debe ser el más largo posible, para no obstruir la realización 
misma del convenio, y para mantener, por otra parte, la elevada tasa 
fijada en favor del Estado, vuestra Comisión os propone añadir una 
cláusula interpretativa que esté concebida en los términos siguientes : 
" La estipulación contenida en el artículo 6.° del convenio, será 
obligatoria para ambas partes contratantes hasta los noventa y nueve 
años, contados desde el día en que se ratifique el contrato." 

En mérito de las consideraciones aducidas y de otras que serán 
expuestas en el debate, vuestra Comisión informante, cree que el 
convenio, sujeto al estudio de la presente Legislatura, no es incons- 
titucional 

Sostienen el debate los HH. Berríos y Diez de Medina. 
La Paz, noviembre 19 de 1901. — J. A. Méndez. — José David 
Berríos.— Epifanio Echenique.— Luis Sainz.— A. Diez de 
Medina.— Antonio E. Pizarro. 
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ANEXO N.° 5. 



CONTRATO. 

JOSÉ MANUEL PANDO, 

Presidente Constitucional de la República. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado la 
siguiente ley : — 

EL CONGRESO NACIONAL, 

Decreta: 

Artículo i.° — Apruébase el convenio celebrado el día 
ii de julio de 1901 entre el Poder Ejecutivo y "The 
Bolivian Syndicate " para la administración fiscal de los 
territorios del Noroeste, con las aclaraciones y modifica- 
ciones siguientes : 

I. — Convenio celebrado el día 1 1 de julio de 1901 entre 
el Gobierno de la República de Bolivia (designado en 
adelante como " El Gobierno/') representado por el señor 
don Félix Avelino Aramayo, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ante la Corte de San Jaime, 
como su Agente debidamente acreditado para el efecto, 
poruña parte ; y "The Bolivian Syndicate" de la ciudad 
de Nueva York, en el Estado de Nueva York, en Norte 
América (llamado en adelante "El Sindicato/') repre- 
sentado por el señor Federico Willingford Whitridge, de 
59 Wall Street, ciudad de Nueva York, su Gerente y 
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Agente, debidamente acreditado para este acto, de la otra 
parte. 

Por cuanto existe dentro del territorio de dicha 
República de Bolivia, un territorio conocido como el 
Territorio del Acre (Aquiry), cuyos límites son por el 
Nordeste los Estados Unidos del Brasil ; por el Oeste, la 
República del Perú ; y por el Sur, el río Abuná y una 
línea tirada de las nacientes de este río á las juntas del río 
Inambari con el Madre de Dios, y por cuanto dicho 
territorio se encuentra al presente bajo el dominio del 
Gobierno de Bolivia y se halla cruzado por varios ríos 
navegables y cubierto en gran parte por bosques que 
contienen árboles de goma y otros árboles y productos 
valiosos, y por cuanto el Gobierno está dispuesto á confiar 
por un período de años, á una compañía que se organice 
debidamente en Inglaterra ó en los Estados Unidos de 
Norte América ó en uno de dichos Estados ó en cualquier 
otro país extranjero, la administración fiscal de dicho 
Lerritorio y el cobro de las cargas, impuestos, derechos de 
Aduana, contribuciones, regalías, rentas de tierras del 
Estado y toda otra descripción de entradas públicas ó del 
Estado, que por el tiempo convenido, sean exigibles ó 
imputables dentro de los límites de dicho territorio, y 
está dispuesto á poner á tal compañía en posesión de tales 
poderes para el desarrollo y colonización de dicho terri- 
torio y á concederle tales derechos, privilegios y tierras, 
como se mencionan más adelante, quedando en todo caso 
á salvo los derechos soberanos de Bolivia y especialmente 
los relativos á los tratados de límites con las Naciones 
vecinas, y por cuanto el Sindicato es un Sindicato de 
capitalistas, que ha sido formado en los Estados Unidos 
de Norte América, con el objeto de constituir y organizar 
una Compañía de las condiciones arriba expuestas ; por 
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tanto el presente convenio atestigua que se ha convenido 
y contratado mutuamente entre el Gobierno y el Sindi- 
cato, lo siguiente : 

I. — El Sindicato empleará todo su esfuerzo en cons- 
tituir é incorporar en Inglaterra ó en los Estados Unidos 
de Norte América ó en uno de sus Estados ó en cualquier 
otro país extranjero, una Compañía que tenga por objeto 
la administración fiscal del territorio arriba descrito, en 
conformidad con las leyes del país y las prescripciones 
de este contrato, y recaudar todas las cargas, impuestos, 
derechos de Aduana, contribuciones, regalías, rentas de 
tierras del Estado y cualesquiera otras entradas públicas 
ó del Estado que por el tiempo convenido sean exigibles 
ó imputables dentro de los límites de dicho territorio 
(todos los cuales quedarán en adelante incluidos en la 
expresión de " rentas antedichas ") y la facultad de ejercer 
y poner en fuerza todos aquellos derechos y privilegios 
que en adelante se mencionan. Tal Compañía (que en 
adelante se le llamará " La Compañía ") será organizada 
con un capital que no baje de ^500,000 esterlinas ó su 
equivalente en la fecha de su organización, en la moneda 
del país en que ella sea organizada. Si tal Compañía no 
se organiza dentro de los doce meses de la fecha en que 
la ratificación ó confirmación de este Convenio por el 
Congreso Boliviano sea notificada al Sindicato, ó si dentro 
de igual período ó dentro del período de una prórroga 
que pueda ser en adelante convenida entre el Gobierno 
y el Sindicato, no se ha suscrito cuando menos la suma 
de ^300,000 esterlinas (ó su equivalente según queda 
arriba indicado) hacia la formación del capital de la 
Compañía, este convenio y todo lo convenido en él 
quedará sin efecto. El Gobierno tendrá el derecho de 



152 

suscribir por sí ó por las personas que designe, cualquier 
parte del capital de la Compañía, que no exceda de la 
suma de £100,000 esterlinas (ó su equivalente según 
queda arriba indicado) con tal de que ese derecho se 
ejerza dentro de tres meses después de la organización de 
la Compañía ó después de la fecha de la ratificación ó 
confirmación arriba indicada (es decir de cualquiera de 
4 estas fechas que ocurra última) la cantidad (si la hubiese) 
así suscrita se considerará como formando parte de la 
antedicha suma de £300,000 ó de su equivalente según 
queda expresado. 

II. — La Compañía, de tiempo en tiempo ó en cual- 
quier tiempo, durante el período de cinco años desde la 
fecha de la ratificación ó confirmación de este contrato 
por el Congreso Boliviano, tendrá el único y exclusivo 
derecho de comprar en propiedad todas ó cualquier 
parte de las tierras comprendidas en dicho territorio, con 
los árboles de goma ú otros que contengan, en cuanto 
dichas tierras no estén ya legalmente adjudicadas á otros 
individuos ó compañías, y el Gobierno otorgará de 
tiempo en tiempo á la Compañía ó á quienes ella designe, 
á presentación de petición suya, concesiones en debida 
forma, de los terrenos que la Compañía determine com- 
prar en esta forma, con los árboles gomales y otros con- 
tenidos en ellos. El precio de compra que se ha de 
pagar al Gobierno, con respecto á cada adjudicación, 
será á razón de diez centavos bolivianos por cada hectárea 
de terreno contenido en cada adjudicación. En cuanto 
á los simples poseedores ú ocupantes, serán respetados en 
su posesión, sea de estradas ó terrenos, debiendo con- 
solidarla ante el Delegado Nacional, conforme á las leyes 
del país, en el término de un año, que se computará desde 
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el día en que se establezca la Compañía en el territorio 
indicado. 

III. — Hasta que terminen las sesiones del Congreso 
Boliviano que siga á la fecha de este contrato, el Gobierno 
no adjudicará ni convendrá en adjudicar, sin previo con- 
sentimiento del Sindicato, concesiones de gomales, ni 
hacer adjudicaciones de tierras baldías, ni vender ni 
adjudicar ó convenir en vender ó adjudicar tierras en las 
ciudades ó en los campos, ya sea para construcciones ó 
para cultivos ó cría de ganado ó cualquier otro objeto, ni 
permitirá ningunos denuncios de gomales, de minerales, 
ó minas, ni de cualesquiera otros privilegios de cualquier 
género que sean, dentro de los límites de dicho terri- 
torio, por ó en favor de ninguna persona, compañía ó 
corporación. 

IV. — La Compañía tendrá en todo tiempo, desde que 
se constituya, el derecho de navegar, libre y tranquila- 
mente, todos los ríos y aguas navegables, dentro del expre- 
sado territorio, pero no impedirá el tráfico por dichos 
ríos ó aguas á los navios actualmente existentes, ya sea 
que pertenezcan á nacionales ó extranjeros, y la Com- 
pañía tendrá el derecho exclusivo de otorgar concesiones 
para la navegación de dichos ríos y demás aguas nave- 
gables, debiendo respetarse los tratados internacionales 
de comercio y navegación. 

V. — En caso de que la Compañía emprenda dentro 
de los límites del expresado territorio, sea directamente ó 
por intermedio de compañías subsidiarias formadas por 
ella, la explotación de la industria gomera, ó el desarrollo 
de minas ú otras industrias, pagará ó recaudará las mis- 
mas rentas, regalías, impuestos, cargas, derechos y con- 
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tribuciones con respecto á ellas (exceptuando lo previsto 
en la cláusula VI de este contrato) que pagan los par- 
ticulares según las leyes existentes ó que en adelante se 
sancionasen, y dichos impuestos figurarán en las cuentas 
entre el Gobierno y la Compañía y se considerarán parte 
de las rentas supradichas y serán divisibles entre el 
Gobierno y la Compañía como parte de ellas en , las 
proporciones mencionadas en la cláusula IX de este con- 
trato. 

El Gobierno por la presente concede á dicha Com- 
pañía, después de haber sido incorporada, todos los 
derechos mineros dentro del territorio que forma el objeto 
de este contrato, y declara que todas las leyes de Minería 
que están al presente en fuerza en la República de Bolivia, 
serán suspendidas durante el término de este contrato 
dentro del territorio protegido por el mismo, exceptuán- 
dose lo que queda arriba proveído, que la Compañía 
estará obligada en todo tiempo á pagar al Gobierno las 
rentas y regalías sobre cualesquiera propiedades que 
positivamente emprenda desarrollar de la manera pro- 
veída por las leyes de Minería de la República, existentes. 

VI. — Las utilidades líquidas anuales de la Compañía 
quedan por el término de sesenta años, liberadas de toda 
contribución, impuesto, carga, derecho sobre rentas y 
derecho de cualquier clase que sea, presente ó futuro, 
y también de todo empréstito forzoso, exacción ó 
requisición de guerra, y en consideración á esto el 
Gobierno después que hayan trascurrido tres años 
desde la constitución de la Compañía, tendrá hasta 
los mismos sesenta años indicados, derecho al io# 
.de las utilidades líquidas anuales de la Compañía ; pero 
para los fines de esta cláusula no se considerará ó tratará 
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como parte de las utilidades de la Compañía ninguna par- 
te del 40 % de las expresadas entradas á que se refiere la 
cláusula IX (con la inclusión mencionada en dicha 
cláusula.) 

VIL — La Compañía tendrá poder dentro de y en toda 
la extensión del mencionado territorio, para erigir, cons- 
truir, mantener, usar, explotar y arrendar muelles, diques, 
embarcaderos, malecones, ferrocarriles, tranvías, telégra- 
fos, fábricas eléctricas, teléfonos, trabajos hidráulicos, 
fábricas de gas y otras obras, mejoras y construcciones 
de cualquiera naturaleza que la Compañía crea útiles y 
convenientes, con referencia á ó para el desarrollo del 
expresado territorio ó la ejecución y cumplimiento de 
cualesquiera de los poderes conferidos ó de las obliga- 
ciones impuestas á la Compañía por este contrato, y para 
cobrar derechos, pasajes, arriendos ú otros pagos por el 
uso de los mismos, ya sea directamente ó por medio de 
otras compañías, asociaciones ó empresas en participación 
en que la Compañía esté por el momento interesada ó 
que constituya para estos objetos ó cualquiera de ellos. 
El Gobierno por sí ó por su Delegado concurrirá á fijar 
las tarifas de fletes y pasajes. 

VII L — El Gobierno conferirá y concederá á la Com- 
pañía por el período de treinta años, computados de la 
expiración de doce meses después de la confirmación ó 
ratificación de este convenio por el Congreso Boliviano, el 
derecho y autoridad exclusivos para recaudar y exigir el 
pago de las indicadas entradas y las rentas, regalías, impues- 
tos, cargas, derechos y contribuciones que ha de cobrar, en 
conformidad con la cláusula V de este convenio; y el 
Gobierno dictará cuantos decretos y órdenes y conferirá 
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á la Compañía cuantos poderes sean de tiempo en tiempo 
necesarios ó conducentes á dichos fines y tengan por 
objeto facilitar á la Compañía el cobro de los impuestos* 
Entregará, además, en uso á la Compañía por el término 
de la concesión todas las propiedades fiscales actualmente 
existentes y destinadas al objeto indicado. 

IX. — La Compañía durante el término de la concesión 
referida en la cláusula anterior, cobrará y dará cuenta al 
Gobierno de todas las rentas antedichas (incluyendo las 
rentas, regalías, impuestos, cargas, derechos y contribu- 
ciones referidas en la cláusula V de este convenio) y el 
producto total que se cobre ó que sea sujeto á cuenta, 
pertenecerá en la proporción del 60 ?é al Gobierno y el 
40 % restante á la Compañía. Las cuentas de la Com- 
pañía referentes al cobro de los impuestos, en conformidad 
con las cláusulas VIII y IX de este convenio y la cuenta 
de las rentas ordinarias de la Compañía, sobre las cuales 
ha de pagar el 10 # al Gobierno según la cláusula VI, se 
llevarán por separado. ¡ 

X. — La condición de la Compañía, en virtud de la 
concesión últimamente mencionada, será la de un Ad- 
ministrador Fiscal encargado de la recaudación de todas 
las rentas nacionales, con poderes amplios y suficientes 
para ello y con sujeción á las leyes de la República y á 
las prescripciones de este contrato» 

XI. — La concesión á que se refiere la cláusula VIII 
quedará sujeta, mientras dure, á las reglas y provisiones 
establecidas en el Memorándum anexo. 

XII.— La Compañía, si el Gobierno lo requiere, 
prestará todo su apoyo á la colocación de cualesquiera 
clase dejónos que, de tiempo en tiempo, sean emitidos 
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por el Gobierno, con garantía de su participación (según 
lo provisto en la cláusula IX de este convenio) de las 
rentas antedichas (con la inclusión establecida) sea con 
objeto de satisfacer el costo de tales edificios y obras 
permanentes, como el Gobierno convenga de tiempo en 
tiempo con la Compañía, que se construyan por su 
cuenta ó sea para objetos generales del Gobierno. 

XIII. — Si surgiese cualquiera disputa ó diferencia 
entre el Gobierno y la Compañía, tocante al presente 
convenio ó la interpretación ó verdadero efecto de él ó 
cualquier asunto ó materia contenida en él ó con 
referencia á los derechos, deberes, poderes, ú obligaciones 
de cualquiera de las partes contratantes sobre cuales- 
quiera de las provisiones de este convenio, la materia en 
disputa ó diferencia, será sometida á dos arbitros (uno 
elegido por el Gebierno y el otro por la Compañía) y á 
un tercero que será nombrado por dichos arbitros antes 
de entrar á tratar la materia referida, y la decisión de la 
mayoría de dichos arbitros y tercero, será concluyente 
y obligatoria para ambas partes contratantes, y dicho 
juicio arbitral será regido por las reglas usuales de pro- 
cedimiento que se acostumbran en tales materias, y el 
Gobierno y la Compañía convienen mutuamente, por el 
presente, en respetar y cumplir el laudo pronunciado 
en dicho juicio arbitral. Queda entendido y acordado 
que los arbitros elegidos por cualesquiera de las partes 
y también el tercero podrán ser ciudadanos de cualquier 
país, y no es de absoluta necesidad que sean ciudadanos 
de la República de Bolivia. 

XIV. — Habiendo sido aceptada la presente estipu- 
lación por el voto del Congreso, el Sindicato, dentro de 
un mes después de haber sido notificada dicha ratificación 
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ó confirmación y de sus respectivas modificaciones, 
depositará, en poder del Ministro Boliviano ante la Corte 
de San Jaime que entonces sea, y en nombre del 
Gobierno, la suma de ^5,000 esterlinas, que quedará 
absolutamente adjudicada al Gobierno, en caso de que el 
Sindicato deje de constituir y formar la Compañía en 
los términos expresados y de obtener suscripciones á 
su capital por la cantidad y dentro del término especifi- 
cado en la cláusula I de este contrato ; pero si el 
Sindicato constituye y forma la Compañía, como se 
tiene dicho, y obtiene suscripciones hacia el capital por 
la cantidad y dentro del término especificado, dicha 
suma de £5,000 esterlinas, será devuelta inmediatamente 
después por el Gobinero al Sindicato. 

XV. — La Compañía organizada por el Sindicato no 
podrá transferir la presente concesión á ningún Estado 
ó Gobierno extranjero. Podrá hacerla á otra Compañía 
ó Sindicato, con la autorización previa del Congreso 
Nacional de Bolivia. En testimonio de lo cual firman : — 
Félix Avelino Aramayo — Federico Willingford Witridge, 
el día y año arriba expresados. 

MEMORÁNDUM ARRIBA MENCIONADO. 

a) Él Gobierno y la Compañía, nombrarán y 
tendrán én todo tiempo, cada uno un Representante ó 
Delegado residente en el expresado territorio, por medio 
de los cuales se harán todas las comunicaciones entre 
el Gobierno y la Compañía, con respecto á todos los 
asuetos á que dé lugar el presente contrato, designándose 
efy pelante pl Representante ó Delegado nombrado por 
el^ptyerno, coi* el título 4e " Delegado Nacional." 
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6), La adjudicación de concesiones gomeras, (estra- 
das) las concesiones de tierras baldías, la venta y adjudi- 
cación de las tierras del Estado en las ciudades para 
edificar, ó en las campos para objetos de cultivo y cría 
de ganado, y todos los contratos de adjudicación de 
tierras y concesiones gomeras y todas las demás con- 
cesiones hechas por la Compañía se harán en nombre 
del Gobierno, cuando se refieran á tierras del Estado, 
y se ajustarán á los términos de las leyes existentes. 
Todos los derechos de timbre que se devenguen con 
respecto á estas transacciones se aplicarán como lo 
prescribe la ley, y la adjudicación de tierras perte- 
necientes al Estado para objetos mineros se hará en 
nombre del Gobierno, en conformidad con la Ley de 
Minería existente, y la compañía no concederá monopolios 
comerciales. Expirando los cinco años que designa la 
cláusula II del contrato principal, las adjudicaciones á 
que se refiere esta cláusula (b) se harán por el Delegado 
Nacional, á indicación de la Compañía y se ajustarán á 
los términos de las leyes existentes. 

c) La. Compañía erigirá, de tiempo en tiempo, y man- 
tendrá á sus expensas todos los edificios necesarios para 
la cumplida vigilancia y recaudación de las rentas 
antedichas, y proveerá y mantendrá bajo la supervigilancia 
del Delegado, una fuerza suficiente de policía para la 
protección de los habitantes del expresado territorio y 
para mantener en dicho territorio la debida observancia 
y obediencia de las leyes de la República. La Com- 
pañía erigirá tajnbién de tiempo en tiempo, y mantendrá 
por cuenta y á costa, del Gobierno, todos los edificios 
necesarios y propios para el acomodo del Delegado 
Nacional, las Cortes de Justicia, Notarías, Escuelas 
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Hospitales, Cuarteles y otros edificios públicos, que de 
tiempo en tiempo se requieran por el Gobierno, los 
cuales serán construidos con aprobación justa del 
Delegado Nacional. 

d) Todos los gastos de la vigilancia y recaudación 
de las rentas antedichas (incluidas las indicadas arriba) 
y de la administración fiscal por la Compañía, del terri- 
torio expresado, incluyendo los haberes de todos los 
empleados ocupados en esto, y los gastos de manutención 
de la fuerza de policía indicada, serán sufragados y 
pagados por la Compañía. 

é) La Compañía respetará todos los contratos 
existentes entre el Gobierno y los actuales legítimos 
poseedores de tierras dentro de los límites del expresado 
territorio, y exigirá que dichos poseedores registren 
debidamente sus títulos, en conformidad con las leyes 
del Estado y la cláusula II del contrato. 

f) La Compañía dentro del término de un año, 
después de haber entrado en la administración fiscal del 
referido territorio, hará investigaciones sobre la mejor 
manera de poner los distritos anexos á los ríos Abuná, 
Orton y Madre de Dios en comunicación con el río Acre 
por ferrocarril ó por canal, y presentará al Gobierno 
detalles del plan que á juicio de la Compañía sea más 
apropiado al objeto. 

g) La Compañía retendrá cada año (como cargo 
preferente y pagará en tanto como las entradas lo 
permitan) del 10% y 60% á que respectivamente se 
refieren las cláusulas 6 y 9 del contrato que antecede, los 
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haberes del Delegado Nacional y de loa Jueces y demás 
empleados públicos dentro de los limites del expresado 
territorio, nombrados por el Gobierno, y también los 
gastos de la Comisión encargada del arreglo de la cuestión 
de límites con los Estados Unidos del Brasil, hasta que 
hayan terminado su misión, y el costo de mantener y 
construir todos los edificios que la Compañía tenga que 
mantener y construir por cuenta y á costo del Gobierno, 
como se tiene dicho ; y si en cualquier tiempo surgiese 
á juicio del Gobierno la necesidad de' que la Compañía 
equipe y mantenga una fuerza armada ó barcos de 
guerra, para la defensa de los ríos ó la conservación del 
orden interno ú otros objetos, en adición á la fuerza de 
policía antes referida, los gastos que esto ocasione serán 
también retenidos y pagados por la Compañía, del 10 y 
6o# respectivamente, y cualquier exceso de gastos que la 
Compañía haga en los objetos expresados, en exceso de 
de dicho 10 y 60% respectivamente, será reembolsado 
por el Gobierno á la Compañía inmediatamente, y 
después de la expiración de cada año llevará interés á 
razón de 5% anual hasta su reembolso. 

h) La Compañía llevará en todo tiempo cuentas en 
debida forma de todos los dineros cobrados por ella en 
la forma prevista en este contrato, y al fin de cada año 
fiscal preparará y rendirá al Gobierno la cuenta adecuada 
de todos los dineros cobrados por la Compañía en dicho 
año, y las cuentas estarán en todo tiempo á disposición 
del Delegado Nacional para su inspección. 

t) Todas las importaciones y exportaciones de, ó á 
las demás provincias ó territorios de la dicha República 
de Bolivia, tendrán paso libre "en tránsito" por el 
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expresado territorio ; pero la Compañía, si el Gobierno 
lo requiere, cobrará los derechos de Aduana correspon- 
dientes y dará cuenta al Gobierno de las sumas cobradas, 
deduciendo y reteniendo de éstos para sí el 5 % de las 
sumas cobradas, para cubrir sus gastos de cobro. 

j) A la expiración del término de la concesión arriba 
mencionada y en caso de que ella no sea renovada en 
las mismas condiciones ó en otras condiciones que sean 
mutuamente estipuladas entre el Gobierno y la Compañía, 
el Gobierno reasumirá la administración del supradicho 
territorio y el cobro de las expresadas rentas ; y en el 
mismo acto la Compañía entregará al Gobierno, libres 
de pago, todos los edificios y propiedad mueble que la 
Compañía tenga en uso, destinados á y que sean 
necesarios para la vigilancia y cobro de las rentas 
antedichas ; pero esta provisión no se aplicará á los 
edificios ó propiedades que la Compañía haya cons- 
truido ó tenga en uso para los objetos generales de sus 
negocios, quedando estos últimos edificios y propiedades 
como propiedad de la Compañía ; y el Gobierno respetará 
y estará obligado por todos los contratos, compromisos, 
concesiones, cesiones y adjudicaciones convenidas ó 
hechas por la Compañía, de acuerdo con las leyes respecto 
á la administración fiscal del expresado territorio, y man- 
tendrá á la Compañía indemne de toda responsabilidad 
por esta causa. 

Artículo 2. — En cuanto á la cláusula 3. a que ha sido 
aprobada por el H. Congreso, el Ejecutivo queda facul- 
tado para cancelarla al tiempo de firmarse la escritura 
•definitiva. 
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Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fines consti- 
tucionales. 

Sala de sesiones del H. Congreso Nacional. — La Paz, 
diciembre 20 de 1901. 

Lucio P. Velasco. 

Luis Sainz. 
Ismael Vázquez, 
S. S. 

Nicolás Burgoa, 
D. S. 

Espectador Camacho, 
D. S. 

Por tanto : la promulgo para que se tenga y cumpla 
como ley de la República. 

Palacio de Gobierno. — La Paz, á 21 de diciembre de 
1901. 

JOSÉ MANUEL PANDO. 

Ismael Montes. 

Son conformes : — El Oficial Mayor de Colonización, 

Rosendo Villalobos.. 
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